
  


  
    
  


  
    Era solo una vida, ¿pero era de ella? Los celos, las obsesiones y el honor familiar tienen consecuencias letales para una comunidad de inmigrantes en la periferia de la aparentemente idílica sociedad danesa. No ha sido un ahogamiento ordinario, y eso es evidente. La inspectora Louise Rick ha sido llamada al estrecho de Holbæk después de que apareciera muerta una joven inmigrante. Un pescador la ha encontrado hundida en las aguas, atada por la cintura a una pieza de hormigón, y sin más pistas, prácticamente, que dos misteriosas manchas circulares en el cuello. Muy pronto, Louise se enterará de lo trágica que ha sido la corta vida de Samra, la hija de un hombre irascible que ya ha tenido que enfrentar cargos por violencia familiar. La madre de la chica, Sada, revela que su marido, por restaurar el honor de la familia, sería capaz de acabar con la vida de una hija. ¡Pero Sada sostiene que Samra no ha hecho nada vergonzoso! ¿Por qué, entonces, tenían planes de enviarla de vuelta a Jordania? Dicta, la mejor amiga de Samra, que se ha convertido en un testigo clave, muere apaleada furiosamente, y pocos días después, la pequeña hermana de Samra desaparecerá.
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  Para Leif y Annegrethe


  Nota de la autora


  Cuando a las mujeres se las considera portadoras del honor de la familia, se vuelven vulnerables a agresiones que implican violencia, mutilación y hasta el asesinato. Por lo general, el agresor es el pariente «ofendido» y actúa, a menudo, con el consentimiento tácito o explícito de los propios parientes de la víctima.


  Navi Pillay, Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos: «Editorial sobre el Día Internacional de la Mujer: Crimen de honor y violencia doméstico».


  Marzo del 2010


  Un crimen de honor es el asesinato de un miembro de la familia inducida por la creencia de que la víctima ha traído deshonra a la familia o a la comunidad.


  El Fondo de Población de las Naciones Unidas considera que, probablemente, unas cinco mil mujeres y niñas son asesinadas cada año por miembros de sus propias familias. Entre muchos grupos de mujeres de Oriente Próximo y el suroeste de Asia se sospecha que el número de víctimas es cuatro veces mayor.


  Tales deshonras pueden ser el resultado de vestir de una manera inadmisible para la familia o la comunidad, del deseo de evitar o terminar un matrimonio arreglado, de participar en actos sexuales fuera del matrimonio o de intervenir en actos homosexuales, entre otras cosas.


  En Dinamarca, el caso más sonado fue el asesinato de Chazala Khan, una mujer de diecinueve años ultimada a balazos a la salida de una estación de tren, en Slagese, al Oeste de Copenhague. Aquello sucedió en el 2005. El motivo fue la disconformidad de la familia con el hombre que Chazala había elegido para casarse. El caso concluido con la condena por homicidio o colaboración de nueve personas; entre ellas, el padre, el hermano, tres tíos, una tía y dos amigos de la familia.


  1


  Podía percibir los destellos de luz azul entre los corpulentos troncos de los árboles, pero no alcanzaba a contar los coches patrulla que había en el lugar del crimen. El camino forestal estaba lleno de baches, y grandes pilas de leños bloqueaban, a cada lado, la brillante luz matutina.


  Søren Vellin aceleró. El auto iba dando leves patinazos en cada curva mientras las piedritas golpeaban el chasis. Le hicieron señas para que atravesara el cerco policial y aparcó al lado de uno de los coches patrulla.


  Louise Rick salió del auto. El camino terminaba en un risco desde donde un sendero llevaba finalmente al agua. La mar se extendía tersa y calma a lo largo del estrecho hasta la costa de la isla de Oro, que se veía a la distancia, bordeada de árboles. Desde ahí, Louise no reconoció a ninguno de los hombres agrupados en lo alto del risco, así que cogió su chaqueta del asiento trasero y aguardó a que Søren le abriera el camino.


  —La encontró un pescador —les explicó el fornido hombre de pelo oscuro que vino a saludarlos. Pasó a un lado de Søren y extendió la mano a Louise—. Storm —añadió—. Qué gusto que hubieseis estado dispuestos a venir en nuestra ayuda.


  Louise le estrechó la mano y le sonrió. Storm era el capitán de la Primera Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales de la Policía Nacional Danesa. Sabía, al igual que ella, que su presencia en la costa del estrecho, justo al norte de Hølbæk y una hora al oeste de Copenhague, no era precisamente un asunto de voluntades. Los superiores habían tomado la decisión incluso antes de preguntarle, y simplemente habían tenido la suerte de que ella, de hecho, estuviera bien dispuesta a ayudar.


  —Aún no sabemos por cuánto tiempo estuvo en el agua —siguió Storm, mientras los tres se dirigían al risco—. El pescador avisó a la policía de Hølbæk esta mañana, a las 8:35. Les dijo que había visto una figura inmóvil en el agua. La chica tenía un pesado bloque de hormigón atado al torso. Eso mantenía su cuerpo sumergido en metro y medio de agua, más o menos, atrapado en una especie de tela metálica. El pescador renunció a desengancharla con el remo y prefirió hacer la llamada. La policía llegó aquí con una ambulancia. El escuadrón Falck justo acaba de recuperar el cuerpo.


  Louise advirtió la presencia de la furgoneta de búsqueda y rescate y el remolque para la balsa de goma que se había usado en el rescate de la chica. Un buzo se había sumergido para cortar los alambres, liberar el cuerpo y pasarlo a otro nadador, y este segundo lo había subido a la balsa. Ahora estaban poniendo la embarcación otra vez en el remolque. Louise caminó hasta el borde del acantilado. Podía ver la sábana blanca que cubría el cuerpo de la joven y a los técnicos de criminalística, en sus monos, peinando la orilla en busca de pruebas.


  —La policía local ha acordonado el área y, como podéis ver, los técnicos del CSI ya están trabajando —continuó Storm—; pero aún estamos a la espera de que aparezcan otro par de autos.


  Cuando llegaron a donde estaban los demás, interrumpió el sumario e hizo las presentaciones:


  —Este es Bengtsen. Ha estado en la división criminal de Hølbæk desde antes de lo que cualquiera de nosotros pudiera recordar —dijo con un incuestionable respeto—. Sabe todo lo que hay que saber de Hølbæk y sus habitantes.


  Bengtsen la saludó con un movimiento de cabeza, aunque sin sacar las manos de los bolsillos de sus pantalones de tweed.


  Storm se acercó a un hombre de tez aceitunada.


  —Dean Vukic —dijo, y el hombre estrechó la mano de Louise. Había algo de hipercorrección en el gran estilo de vestir de este hombre. La camisa y la corbata bajo la chaqueta de piel le daban un aspecto más de banquero que de asistente de detective.


  Llegó uno más a saludar a Louise.


  —Mik Rasmussen —dijo.


  Al igual que Vukic y la propia Louise, Mik andaba a la mitad de sus treinta.


  —Louise Rick —dijo ella. Por costumbre, estuvo a punto de añadir «Unidad A», pero se contuvo. Echó un rápido vistazo a su alrededor, a todas esas caras nuevas. Era un grupo bastante pequeño. Por su cabeza pasó fugazmente la pregunta de cómo iba a tratar de encontrar su lugar entre esta manada.


  * * *


  Tras la reunión de la división A —su unidad de investigación en homicidios—, aquella misma mañana, en los cuarteles de la Policía de Copenhague, el capitán Hans Suhr había abierto la puerta del despacho que Louise compartía con su compañero, Lars Jørgensen. Louise acababa de poner la taza de café sobre su escritorio, poco antes de preguntar a su compañero por la salud de sus gemelos adoptados —ambos en casa, con resfriado—. En dos breves y sentenciosas frases, Suhr había dicho que el excompañero de Louise, Søren Velin, venía a recogerla, que ya estaba en camino.


  —A partir de hoy, has sido temporalmente reasignada a la Primera Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales de la Policía Nacional Danesa —le dijo, mientras salía de nuevo al corredor.


  Louise se levantó de un salto y salió a detenerlo, con la intención de saber qué estaba pasando. La respuesta de Suhr fue concisa y clara: ella estaba familiarizada con este tipo de casos. Enseguida, el jefe se alejó apresuradamente.


  Louise volvió a su despacho y dio un sorbo a su café. Ante las cejas levantadas de su compañero, movía la cabeza de un lado al otro, como diciendo que Suhr no le había dado ninguna explicación.


  —Violación, supongo —expresó mientras se dirigía a la puerta, con el bolso al hombro. Le dijo a Lars que deseaba que se mejoraran sus gemelos. Y, ya bajando la escalera trasera, que da a la salida de Otto Mønstedsgade, se le ocurrió que, si la policía local había pedido ayuda, tenía que tratarse de un caso de violación de cierto calibre. No fue hasta que estuvo sentada en el auto, a un lado de Søren Velin, ya de camino a cabo Tuse— o, más específicamente, a una reserva natural que lleva el insólito nombre de Hønsehalsen, «cabeza de pollo», —cuando se dio cuenta de que había malinterpretado a su jefe.


  —No tengo ni idea de si esto tiene que ver con violaciones —le respondió su excompañero en cuanto ella comenzó a hacerle preguntas acerca del caso, en preparación para lo que tenían por delante—; pero, al parecer, la chica tiene algún trasfondo de inmigración en su pasado, y, por lo que entiendo, ese es el verdadero motivo de que Storm quiera que participes en este caso.


  Louise suspiró. Acababa de desembarazarse de un asunto como este y seguía enfrentando tantas dificultades en sus intentos de distanciarse que, para evitar traumas permanentes, consideraba la idea de ver a uno de los psicólogos de la Unidad de Servicios de Orientación. Mientras fue una joven oficial, siempre tuvo dificultades para afrontar las tragedias personales, así que trabajó hasta aprender a manejarlas. Aun así, en ocasiones volvía a encontrarse consigo misma sucumbiendo, y exactamente eso había sucedido con su último caso: una tentativa de crimen de honor. El asunto había concluido con cargos por agresión agravada, aunque Louise y el resto de su equipo de investigación no tenían ninguna duda, absolutamente ninguna, de que ciertos miembros de la familia habían intentado matar a la niña de dieciséis años. Habían hecho un trabajo tan chapucero que la hija mayor de la familia era hoy un vegetal en el departamento de neurología del Hospital Nacional, en el centro de Copenhague.


  * * *


  —Yacía sobre el vientre —explicó Storm, al tiempo en que señalaba cierto punto del estrecho, hacia la derecha, no muy lejos—. No sabemos quién es, pero creemos que debe tener entre catorce y dieciséis años, podrían ser más o menos. No llevaba bolso ni ninguna clase de identificación.


  —La unidad canina viene en camino. A ver si son capaces de encontrar con qué identificarla —interrumpió Bengtsen, que se acercaba hasta ponerse a un lado del capitán de la Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales—. Podríamos inferir que la lanzaron a la mar desde un bote —continuó, con las manos todavía metidas en los bolsillos y los ojos examinando el agua—. Aquí está muy hondo como para que alguien la hubiera llevado a cuestas. Un bloque de hormigón como ese pesa demasiado.


  Louise oyó puertas de auto que se cerraban y notó que ahora había una furgoneta azul aparcada junto a los otros vehículos. Dos hombres se ponían sus ropas de trabajo. Reconoció a uno de ellos como Frandsen, jefe de la antigua División Forense de Copenhague, que acababa de ser rebautizada como Centro Forense. Se acercó a saludarlo. Frandsen acababa de cumplir sesenta años y el Centro Forense le había ofrecido una gran recepción en sus oficinas de Slotsherrensvej, en el distrito Vanløse de Copenhague. Louise le había regalado un pequeño portapipas de caoba labrada para poner la pipa que siempre llevaba con él, un objeto que, en todos los años que ella llevaba de conocerlo, jamás había visto encendido. Cada vez que Frandsen la sacaba del bolsillo y se la ponía en la boca, ella sabía que el gesto tenía un solo significado: se estaba concentrando.


  —Por lo que veo, estamos de vuelta en el negocio —dijo Frandsen, sacando de la parte trasera del vehículo una gran caja de madera—. Y apenas les estaba cogiendo el gusto a los años dorados.


  En vez de ofrecer una gran fiesta para sus familiares. Frandsen y su esposa habían elegido pasar dos semanas de vacaciones en Tailandia. «Seguramente acaba de regresar», pensó Louise. Y sonrió, porque Frandsen no había dedicado uno solo de sus pensamientos a preguntarse qué hacía ella en una escena criminal tan lejos de Copenhague, señal inequívoca de que ya estaba totalmente concentrado en la tarea que tenía por delante.


  Cuando terminó de reunir sus instrumentos, fue al risco, detrás de los otros miembros de su equipo. Louise se acercó a la gente con quienes estaban Dean y Mik. Venían de interrogar a una mujer que había salido a caminar con su perro.


  —Nada —dijo Dean—. La mujer vive en una granja, cerca de aquí, y trae al perro a caminar por estos bosques dos veces al día.


  Apareció un gran Citroën negro.


  —Es Skipper —dijo Søren, saludando hacia el auto.


  Louise había oído de él por años. Era miembro permanente de la Unidad Móvil de Fuerzas Especiales y la Policía Nacional y tenía la reputación de ser incomparablemente hábil en la investigación de escenarios criminales y sus detalles. La otra cosa que había oído de Skipper quedaba confirmada con el ruido amortiguado de la música que retumbaba entre las ventanillas cerradas de su auto. De camino al lugar, Søren le había contado de la tremenda pasión que Skipper sentía por el jazz fusión, algo que en absoluto hacía juego con el sobrio jersey, el muy propio nudo Windsor y una apariencia de otra suerte reservada y circunspecta; incluyendo el pelo entrecano peinado hacia atrás en una suave onda.


  Louise se presentó a Skipper. Søren añadió que, antes de incorporarse a la Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales, ella había sido su compañera.


  —Muy bien. Eso me da la certeza de que no podría haber nadie mejor —dijo Skipper con una cálida sonrisa—. Me alegro de tenerte con nosotros.


  —Gracias —dijo ella, preguntándose qué más habría dicho Søren, quien ya estaba hablando con dos de los uniformados locales. En los tiempos en que a Louise le habían ofrecido el puesto, Søren ya tenía experiencia acumulada en la Unidad A de homicidios del Departamento de Policía de Copenhague. Ella y él tuvieron una relación laboral realmente buena durante un par de años, antes de que a él lo trasladaran a un nuevo encargo.


  Los técnicos del CSI estaban trabajando en el risco y en la orilla del agua. No era probable que hubieran quedado huellas de ADN en la chica, por el tiempo en que había estado sumergida en el agua, pero los técnicos tomaban fotografías del cuerpo y del sitio y recolectaban objetos a lo largo de la orilla. Había dos de ellos concentrados exclusivamente en encontrar huellas de pies y de neumáticos. También había aparecido el jefe de la morgue de Copenhague. Era imposible no advertir el larguirucho cuerpo de Flemming Larsen, con sus dos metros de estatura, por más que estuviera de espaldas y hurgando una bolsa que balanceaba en la rodilla. Cuando se dio la vuelta y cruzó su mirada con la de Louise, dejó la bolsa en el suelo y vino a ella con una gran sonrisa en el rostro.


  —¿El hecho de que estés aquí significa que la chica era de Copenhague? —preguntó, sorprendido y dándole a Louise un abrazo un poco más largo de lo que ella hubiera querido. Louise había trabajado con Flemming en muchos casos, y últimamente habían comenzado a verse un poco fuera del horario laboral, pero eso no tenía por qué saberlo nadie más.


  —Me enviaron a apoyar a la Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales —contestó ella, dándose cuenta de que sonaba un poco raro.


  —Que me aspen —dijo él, sonriendo—. Nunca creí que Suhr ni el resto de la Unidad A estuvieran dispuestos a prescindir de ti. ¿Es para siempre?


  —Solo para este caso, y creo que podrán arreglárselas sin mí —contestó, pensando en que Michael Stig era la única persona del Departamento de Policía de Copenhague a quien podría incomodarle que ella estuviera trabajando con la Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales. Pero, si acaso, esa molestia se debía a que, en opinión del propio Michael Stig, él tenía que haber sido el elegido.


  —Buena suerte. Y llámame una de estas noches, cuando tengas tiempo para ir a tomar una copa de vino. —Se volvió para recoger su maletín, al mismo tiempo en que Frandsen volvía de la orilla del agua con el anuncio de que el forense podía comenzar con el estudio in situ del cadáver.


  Louise lo siguió al acantilado y vio cómo, un poco más abajo, Flemming retiraba la sábana y se ponía en cuclillas a un lado del cuerpo. La chica yacía de espaldas sobre la orilla negra y húmeda del estrecho, con los ojos cerrados y la losa de hormigón aún atada a la cintura.


  Tenía ligeramente subidas la camiseta de manga larga y la chaqueta ligera de color beis, dejando a la vista cómo la cuerda se había hundido en la piel. El forense despejó el rostro apartando con cuidado los cabellos largos y oscuros, que se habían pegado como hebras. Comenzó entonces a examinar el cuerpo.


  El forense se inclinó para darle noticias a Skipper, quien había aparecido con una libreta para tomar notas. Louise se puso a escuchar.


  —Mujer encontrada hace poco tiempo, no identificada —comenzó Flemming, concentrándose inicialmente en el rostro—. No hay petequias en la conjuntiva ni alrededor de los ojos. En torno a la región abdominal —estudió la cuerda por un momento antes de continuar— se observa una cuerda azul de nailon de un metro a metro y medio de longitud, aproximadamente, con un nudo marinero. Uno de los extremos está atado a la cintura del sujeto y, el otro, a un peldaño de hormigón que mide cincuenta por cincuenta centímetros. Se observa lividez cadavérica en el abdomen, la cual no desaparece bajo presión. Eso sugiere que la víctima ha estado muerta por, al menos, cuatro o cinco horas. La temperatura rectal es de 27 grados Celsius, y la del agua, de 17 grados Celsius —dijo, y levantó la vista hacia Skipper.


  —¿Cuál crees que haya sido la causa de la muerte? ¿Ahogamiento? ¿Cuánto tiempo ha estado aquí? —añadió Skipper, adelantándose un paso.


  Flemming se levantó, cruzó los brazos y contempló a la chica en el suelo. Movió entonces la cabeza.


  —No podría decir de qué murió. No hay señales de violencia y no creo que hubiera inhalado agua. De haberlo hecho, tendría espuma tanto en la boca como alrededor. Pero, obviamente, la espuma pudo haberse disuelto. Las petequias son escasas y rojizas. Tiene piel de gallina por todo el cuerpo, y eso lo vemos a menudo en individuos que han estado sumergidos en agua. Hay arrugas pronunciadas en los dedos y las palmas de las manos, así como en los dedos y las plantas de los pies, pero son señales que se manifiestan a las pocas horas.


  Concluyó diciendo que a juzgar por la rigidez cadavérica, las petequias y la temperatura del cuerpo, podía calcular, en forma provisional, que la chica llevaba muerta entre nueve y quince horas.


  —¿Cuándo podría hacérsele la autopsia? —preguntó Skipper, haciendo una seña a Storm como pidiéndole que aprobara el procedimiento y ejerciera presión sobre el forense, en caso de que este dijera que todas las salas estaban ocupadas.


  Flemming echó un vistazo a su reloj y, después, a los dos hombres.


  —Podemos comenzar a la una en punto, siempre y cuando usted consiga que Rescate Falck nos envíe el autobús de los huesos lo más pronto posible —dijo sombríamente.


  El autobús de los huesos. Louise movió la cabeza de un lado al otro. El mote salía a relucir cada vez que se hablaba de transportar cadáveres. Era totalmente preciso en algunos casos, pero parecía muy discordante en otros. Como ahora. Pusieron a la niña en una bolsa de plástico blanco, con lo que quedó lista para ser transportada a los laboratorios forenses en una ambulancia de ventanillas cegadas. Algo impersonal y frío para una chica tan joven, cuya identidad ni siquiera se conocía.


  Por un momento, Louise sintió el apremio de acompañarla, para que la niña no tuviera que hacer ese penoso recorrido tan sola, pero el vehículo no era como las ambulancias ordinarias, con un asiento para un miembro de la familia. Este era descarnado, con espacio únicamente para un par de camillas y un gran extractor de aire en el techo. Apartó la idea de su mente.


  En cuanto el forense se hubo marchado, Storm emprendió el camino hacia los autos para dirigirse a los cuarteles del Departamento de Policía de Hølbæk.


  —Eso quiere decir que ha estado en el agua desde la medianoche —dijo Storm, poco antes de abrir la puerta de su auto—. Vámonos.


  Louise echó un último vistazo al lugar antes de subirse al coche, a un lado de Søren. Condujeron de vuelta a través del camino forestal.
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  Los cuarteles del Departamento de Policía de Hølbæk estaban en un edificio elegante y de estilo antiguo, acabado en ladrillo rojo y con ventanas ribeteadas en blanco. Lucía portentoso y muy bien conservado. Storm abrió el camino, con Louise detrás de él, por un pasillo y luego por otro antes de llegar a la División de Investigaciones Criminales. Los despachos estaban dispuestos en fila; algunos detectives compartían sus espacios, pero otros los tenían privados. Tal era el caso del de Bengtsen. Su despacho ocupaba una esquina, con ventanas tanto al frente del cuartel como al amplio jardín y al estanque que había en un extremo del edificio. En contraste, Mik Rasmussen y Dean Vukic compartían un despacho más pequeño y oscuro, donde no había espacio para muchas cosas, con excepción de los escritorios y las estanterías.


  A Louise le costaba imaginar cómo harían para encontrarles espacio a los ayudantes adicionales. Antes, Søren le había hablado sobre un detective a quien habían tenido que estrujar, con un pequeño pupitre de escuela, en uno de los pasillos, así como el caso de otro al que iban moviendo de lugar en lugar. Sin embargo, la cosa ahora no estaría tan mal, puesto que su excompañera acababa de dejar vacío uno de los espacios. Søren se pasó la mano por el pelo largo y rubio mientras veía su valija de fin de semana y los dos maletines con ordenadores que había puesto enfrente, en el suelo.


  —¿Estás de mudanza? —le preguntó ella, acercándosele.


  —Lo más sensato sería, probablemente, esperar a que nos digan con quién vamos a trabajar, pero sería muy agradable tener un buen lugar para sentarnos —dijo. En ese momento, Storm asomó la cabeza por una puerta en el extremo del corredor.


  —Todos estamos aquí reunidos —gritó, haciéndoles señas con las manos para que se incorporaran.


  Entraron en lo que debía ser una sala de conferencias, y Louise supuso que, seguramente, este era el sitio en que la División de Investigaciones Criminales celebraba sus reuniones matutinas. El color de las paredes era una evocación de dibujos infantiles en amarillo cálido, con el sol un poco pasado de intensidad y saturación. Algo excesivo para una habitación pequeña, pero la luz de las ventanas altas compensaba la sensación de encogimiento. Frente a una de las ventanas había una gran pizarra blanca parecida a la de la sala de reuniones del Departamento de Policía de Copenhague, con trazas de líneas azules y verdes que habían eludido el borrador. En otra de las paredes había un gran calendario de borrado en seco junto a un mapa ampliado de los alrededores de Hølbæk. Tenían un Matisse impreso que alguien había pegado para decorar la pared opuesta, y en una esquina, detrás de la puerta, un retro proyector. Louise se sentó junto a Søren y cogió uno de los cuadernos de notas que estaban apilados sobre la mesa, junto con unos cuantos bolígrafos. Pensó que, seguramente, habían sobrado de la reunión anterior.


  —Supongo que separarán a Mik y Dean y que te pondrán de compañera con uno de ellos —le murmuró Søren.


  Louise vio a ambos. Uno podía ser tan bueno como el otro. Esto de formar equipos mezclando oficiales locales con los de refuerzo era un procedimiento corriente, así que ella no se haría expectativas sobre ninguna de las soluciones. También se había dado cuenta, muy rápidamente, de que era la única mujer en el grupo, por lo que bien podía ser que los chicos locales estuvieran ahí sentados calculando sus propias posibilidades de terminar asociados con ella. Había oído de oficiales de policía que se reportaron enfermos tras haberse sentido invadidos por algún refuerzo que, súbitamente, llegó de la Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales a trastornar sus rutinas. El hilo de sus pensamientos se rompió cuando Storm comenzó a hablar.


  —Nadie ha denunciado la desaparición de la niña, así que hemos dado aviso del descubrimiento a todos los distritos policíacos. Llevaremos a la prensa un informe de desaparición —dijo a modo de apertura—. Sin fotografía, por ahora —añadió—. Nos limitaremos a describir la ropa que llevaba puesta. Si eso no nos conduce a nada, tendremos que publicar alguna de las fotografías forenses. Lo que no querríamos es que los padres se enteraran de esa manera —dijo, y varias cabezas se agitaron en el salón de reuniones—. Haremos tres equipos…


  En ese momento, la puerta se abrió y entró una mujer de elegante cabello anaranjado y labios rojos, con bolso al hombro y ordenador portátil bajo el brazo.


  —Hola —dijo, y sonrió.


  —Ruth Lange —dijo Storm, señalándola. Ruth será nuestra secretaria administrativa.


  La sala se llenó de saludos afectuosos.


  —Ruth y yo estaremos a cargo del centro de mando que montaremos en esta misma habitación —dijo Storm, señalando las paredes amarillas.


  »Los grupos serán como sigue —continuó, una vez que Ruth estuvo sentada, y sus cosas, puestas sobre la mesa. Los oficiales locales se habían sentado juntos. Louise estaba a un lado de Søren Velin, quien destacaba por sus pantalones de cargo y su jersey negro de cuello de tortuga. Skipper estaba a su izquierda.


  »Skipper y Dean —dijo Storm— se responsabilizarán del sitio donde el cuerpo fue hallado. Se encargarán, en otras, palabras, de todos los indicios técnicos».


  Los dos hombres sonrieron y se miraron mutuamente.


  —Louise Rick y —echó un vistazo a sus papeles— Mik Rasmussen harán equipo para identificar a la familia y el círculo social. Tenemos que averiguar cuál pudo ser el motivo. Rick tiene alguna experiencia trabajando con minorías étnicas —siguió. Louise frunció el entrecejo. Ella no lo hubiera puesto de esa manera, pero no estaba por la labor de corregir a Storm en ese preciso instante.


  »Bengtsen: tú y Søren Velin se encargarán de las telecomunicaciones y de interrogar a testigos potenciales en la zona».


  Bengtsen puso su libreta sobre la mesa y asintió con la cabeza en señal de satisfacción.


  Louise supuso que la complacencia se debía más a las telecomunicaciones e intervenciones telefónicas que a trabajar con Søren, puesto que, según había notado, su excompañero ya estaba pasando por el barrido de Bengtsen. El tweed y la pana de Bengtsen harían una pareja extraña con el estilo desenfadado de Søren.


  Los asistentes comenzaron a hablar entre sí, especialmente Skipper y Dean, que daban la impresión de estar muy contentos. Louise sonrió al nuevo compañero que le habían asignado, quien de inmediato bajó la vista después de hacerle un breve asentimiento con la cabeza.


  Storm pidió a todos que guardaran silencio y retomó el control de la reunión.


  —No sabemos nada de la víctima. Flemming cree que ya estaba muerta cuando la pusieron en el agua, pero no ha podido asegurarlo, así que tendremos que esperar a la autopsia.


  Storm se levantó y apuntó en dirección de Louise y Mik.


  »Y vosotros dos asistiréis a la autopsia. Acabo de hablar por teléfono con Frandsen, que es el jefe del Centro Forense de Copenhague— añadió, por si alguno en la sala no supiera de quién estaba hablando—. Él se asegurará de que uno de los miembros de su equipo esté preparado alrededor de la una para que la autopsia pueda comenzar a tiempo».


  Bengtsen soltó un gruñido para demostrar que estaba muy familiarizado con la cabeza del Centro Forense. Conocía, también, a un técnico de la DIC, la Dirección de Investigaciones Criminales, quien de igual modo estaría presente en la autopsia.


  Louise se levantó cuando Storm hizo el gesto de salir.


  —He solicitado un auto oficial para ti —le dijo a Louise—. Podrás recogerlo en cuanto hayas terminado con lo de la autopsia. Y Ruth se asegurará de que tus ordenadores portátiles queden configurados.


  Ella le dirigió una mirada de perplejidad por el uso del plural.


  »Uno es para nuestras redes privadas y la intranet; el otro es para la internet general» —explicó.


  «Por supuesto que trabajan con dos ordenadores», pensó rápidamente. La Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales utilizaba una red policial segura con fibrosos cortafuegos, pero, naturalmente, también tenía acceso a la internet y al correo electrónico abierto. Los portátiles serían algunos de los nuevos equipos que, de pronto ella tendría a su disposición.


  —También te daremos uno de nuestros teléfonos móviles, pero no dejes el tuyo, para que el nuestro no esté ocupado cuando tengamos que localizarte.


  «Como si eso fuera un problema», pensó, pero simplemente movió la cabeza en señal de asentimiento.


  —Nos alojaremos en el hotel Station, que está por esta calle, un poco más arriba, frente a la estación del ferrocarril —dijo, señalando por la ventana—. Espero que podáis regresar de Copenhague a la hora de la cena. Después, volveremos a tocar base aquí para seguir trabajando.


  —Me parece muy bien —dijo Louise detrás de Storm, mientras él avanzaba explicándole que habían despejado un despacho para que ella y Mik pudieran instalarse. Se detuvieron frente a un espacio vacío, donde Søren estaba parado con sus cosas. A él le habían asignado un rincón en el despacho de Bengtsen. Cuando Søren pasó junto a ella por el pasillo, Louise pudo adivinar en su mirada que estaba muy satisfecho con el desenlace.


  Trabajaría en una habitación pequeña y sobria. El color de las paredes era como de cáscara de huevo apagado. Los escritorios y las dos sillas ejecutivas recordaban la decoración de un viejo instituto, con nombres y esvásticas grabados en las cubiertas. Mik Rasmussen ya había traído algunas de sus cosas, pero el área de Louise estaba completamente vacía. Entró y se acomodó en su silla, desde donde observaba a Mik llenar su propio escritorio con papeles y poner lápices en una taza sin asas de un equipo local de fútbol.


  —¿Juegas? —preguntó ella.


  Él la vio con una expresión de desconcierto y siguió sus ojos hasta la taza.


  —Solía jugar —respondió cortante. Como ella siguiera viéndolo, le explicó que había jugado fútbol durante varios años en la Asociación de Pelota y Deportes de Hølbæk—. Pero nunca pudimos pasar de la fase final de Selandia.


  —¿Pero ya no juegas? —Siguió pinchando ella, tratando de mantener vivo el interrogatorio.


  Él negó con la cabeza.


  —No, ahora practico el kayak y enseño piragüismo en el Club de Remo.


  Louise le sonrió. En ningún momento, durante ese breve encuentro, ella hubiera sospechado que él fuera particularmente deportista. Era, simplemente, demasiado desgarbado y reservado como para asociarlo con cualquier actividad recreativa al aire libre.


  —¿Sabes cuándo darán la noticia a los medios? —preguntó ella. Bengtsen se estaba encargando de eso.


  —Dudo que sea de inmediato, pero, en cuanto lo hagan, estoy seguro de que los medios le dedicarán mucha antena —respondió él mientras se ponía el rompevientos.


  Su acento tenía el tono característico de Selandia, algo que ella, que había crecido en el centro de la isla, reconocía en su propia pronunciación. Louise había hecho grandes esfuerzos por deshacerse de su acento, pero, en ocasiones, aún asomaba la cabeza.


  Vio el reloj y, al descubrir que era casi mediodía, se levantó, cogió su bolso y se lo puso al hombro. Tenían que marcharse.


  —¿Hora de irnos? —preguntó él, y ella lo dejó guiar el camino hasta la entrada trasera, donde aparcaban los autos del escuadrón.


  Condujeron en silencio, y era, para ella, bueno que ninguno de los dos sintiera la necesidad de entretener al otro. Gradualmente, sin embargo, el silencio se le hizo demasiado pesado, así que lo rompió mientras iban por Roskilde.


  —¿Ya habías trabajado para la UMFE? —La Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales era una unidad selecta de la Policía Nacional. La enviaban por toda Dinamarca para ayudar a los departamentos policíacos locales en la investigación de crímenes graves.


  Él asintió, y Louise le explicó que su encargo no era permanente y que este era su primer caso con ellos.


  El sol de septiembre los cegaba, así que bajaron los tapasoles y los acomodaron con cuidado antes de que él finalmente comenzara a hablar.


  —Tuvimos un asesinato aquí hace unos cuantos años. A las pocas semanas, terminaron llamando a la UMFE. Eso fue mientras estaba nuestro antiguo jefe, y, para ese caso en particular, seguramente hubiera sido mejor pedirles ayuda antes, porque nunca encontramos al criminal. Las cosas ya no funcionan así. Ahora, la ayuda se solicita en el momento mismo en que se descubre el homicidio.


  No había el menor trazo de ironía en su voz.


  —¿Desde cuándo eres detective? —le preguntó ella con genuino interés.


  Hizo las cuentas en su cabeza antes de responder.


  —Ocho años, pero he estado aquí por once años. Me uniformaron en cuanto salí de la academia de la policía.


  Eso era, para Louise, una confirmación de que él andaría en sus treinta. De hecho, tenía treinta y seis, un año menos que ella.


  —Supongo que vives en Hølbæk —dijo, viéndose a sí misma como una reportera que estuviera haciendo una larga entrevista, pero él no daba la impresión de aburrirse.


  —En una granja, apenas a las afueras de la ciudad. ¿Conoces Hølbæk?


  Ella asintió y le dijo que sus padres vivían no lejos de ahí y que, en su adolescencia, solía pasar todo su tiempo libre en el Alley, uno de los centros nocturnos de Hølbæk.


  Él volteó a verla, como inspeccionándola, y ella supo que él se preguntaba si no la habría visto antes.


  —Tal vez hemos bailado juntos —bromeó, contento porque la conversación comenzaba a ablandarse y a adquirir un tono menos formal.


  Sus ojos estaban de vuelta en el camino, concentrados en una pareja de ciclistas. Cortésmente, murmuró que, de haber sido así, seguramente lo recordaría.


  Ella estuvo a punto de hacer un nuevo intento, justo cuando él dio la vuelta en la avenida FrederikV y aparcó a un lado del parque Faelled, frente al Laboratorio de Patología. Cuando entraron, Flemming Larsen ya los estaba esperando.


  —Åse ya está aquí, así que vayamos a su encuentro —dijo, dirigiéndose al ascensor.


  Louise sonrió. Åse era una de sus favoritas del equipo de patología forense. No porque Louise fuera feminista, sino porque la menuda mujer, a quien Louise inicialmente tomara por una novata recién graduada, era, de hecho, extremadamente competente y minuciosa. Åse tenía su muy particular y silencioso estilo cuando se ponía a fotografiar un cadáver, yendo de un lado al otro entre las lesiones corporales y los órganos internos, y era evidente que consideraba relevantes todos los detalles. Ahora estaba lista para comenzar, aguardando por ellos en el pequeño corredor que llevaba a la sección de autopsias, con su uniforme y botines médicos de color azul cubriendo cuidadosamente los zapatos.


  —Bueno, nos encontramos otra vez —dijo Louise.


  Mik fue directamente a la última sala de autopsias, comúnmente conocida como la sala de los homicidios. Era el doble de grande que las otras, puesto que tenía que dar cabida a cualquier agente del orden que tuviera que aparecer como observador. Louise y Åse se quedaron charlando fuera, mientras el experto en huellas dactilares llamado para el caso terminaba de tomar las impresiones del cadáver, con la débil esperanza de identificar a la chica haciendo comparaciones. Cuando Flemming las llamó para que entraran, caminaron a lo largo de la fila de salas más pequeñas, donde estaban trabajando otros patólogos forenses. Continuaron hasta la sala de los homicidios y se unieron al equipo, que ya estaba preparando el cuerpo. Ahí estaba Mik Rasmussen, ocupando un banco en un rincón, con una libreta sobre las rodillas y listo para tomar notas en cuanto comenzaran los exámenes.


  Louise cogió otro taburete y se sentó junto a él. Se mantuvieron apartados mientras Åse sacaba la cámara de su mochila y comenzaba a tomar fotografías del cuerpo completamente vestido. Cambiaba de ángulos mientras charlaba con Flemming en voz baja. Cuando ella hubo terminado, los otros técnicos forenses dieron un paso adelante y le quitaron la ropa a la niña. Åse fotografió cada una de las prendas por separado, con lo que, finalmente, estuvieron listos para comenzar el examen externo.


  Durante un breve descanso, Louise se levantó y avanzó un poco para observar de cerca a la chica desnuda. Parecía demasiado joven. Su cabello, largo y oscuro, se extendía sobre la mesa. Llevaba en el cuello una fina cadena de oro con un pequeño corazón. No estaba maquillada. Obviamente, el agua pudo haber lavado cualquier rastro, pensó Louise, pero no había ningún residuo oscuro alrededor de los ojos.


  Volvió a retroceder cuando Flemming y Åse estuvieron listos para seguir adelante. El jefe de los servicios médicos forenses reiteró lo que había comentado en la escena del crimen: «No hay señales evidentes de violencia, no hay signos patológicos ni marcas específicas que conduzcan a su identificación».


  Mik acercó su taburete al alféizar de la ventana trasera para apoyar ahí su libreta. Se puso a escribir extensamente, mientras los demás hablaban a sus espaldas. Flemming Larsen también repitió que había petequias dentro y alrededor de los ojos. Los técnicos comenzaron a examinar cada centímetro del cuerpo de la niña y a tomar muestras con un arsenal de hisopos de algodón, antes de darle la vuelta al cuerpo.


  Åse seguía tomando fotografías de cada detalle, todo el tiempo. Cuando Flemming terminó con los exámenes de la parte trasera del cuerpo, se enderezó.


  —En la parte superior izquierda del cuello hay dos pequeñas abrasiones amarillas, ligeramente redondeadas —anunció. Åse dio un paso adelante y, juntos, volvieron a inclinarse sobre el cadáver.


  «Esto es muy inusual y se ha producido después de la muerte. No podría excluir la posibilidad de que hubiera sucedido durante su transporte aquí», dijo, y, enseguida, pidió a los hombres que estaban en una esquina, junto a la puerta, que abrieran el cuerpo.


  Louise salió junto con los demás, mientras los técnicos forenses hacían su trabajo. Pudo terminarse media taza de café en el despacho de Flemming antes de que los llamaran de nuevo a la sala de autopsias.


  El cuerpo había sido abierto con un corte largo y recto. Habían extraído el bloque visceral y enjuagado los órganos internos. Ahora podían seguir adelante con la última parte de la autopsia. La lámpara de trabajo de Flemming, que colgaba del techo en el extremo de un largo brazo, arrojaba una luz intensa. El resplandor inundaba la habitación cada vez que se reflejaba en las baldosas blancas de la pared del fondo o en las superficies brillantes de las mesas de acero inoxidable. Una larga manguera colgaba del fregadero profundo donde estaba el bloque visceral. Se producían ruidos chillones cada vez que las gotas caían a intervalos regulares en el fondo del fregadero.


  —Es una joven saludable —dijo Flemming, dirigiendo sus comentarios a Mik y sus notas, principalmente. Flemming anunció que la última comida de la víctima había sido arroz y frijoles.


  Trabajó en silencio un poco más hasta que continuó:


  —No hay agua en los pulmones ni en los senos esfenoidales, así que nada indica que se hubiera ahogado, aunque estuvo bajo el agua por algunas horas. Tiene una hiperinsuflación aguda, los pulmones están pálidos y elongados, lo que puede deberse a dificultades para respirar, pero no podría daros la causa de la muerte —dijo a modo de cierre de la autopsia.


  Se dieron las gracias unos a otros, salieron de la sala y se quitaron los cubrebocas y los monos blancos. Louise se quedó a charlar un momento con Flemming. Después siguió a Mik a los ascensores para dirigirse al auto. Quedaron en que Mik la dejaría en el Polititorvet, el gran edificio neoclásico de ladrillo rojo que albergaba los cuarteles de la Policía Nacional Danesa. Ella recogería ahí el auto que le habían asignado. Tenía planes de ir más tarde a su apartamento, en Frederiksberg, el barrio copenhagués, para hacer una maleta.
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  Después de empacar algunas cosas, Louise dio una vuelta por su piso con la maleta de fin de semana en la mano. Aunque ya estaban a mediados de septiembre, los días eran todavía tan calurosos que incluso los pantalones cortos y las camisetas parecían un exceso.


  La luz de la contestadora estaba parpadeando. Presionó la tecla de avance y fue al alféizar de la ventana para coger el jarrón de flores que había comprado el día anterior. Sería muy fácil envolver las flores en papel periódico y llevárselas a su habitación del hotel Station, en Hølbæk.


  —… Puedes llamar hoy a cualquier hora. ¡Se supone que vamos a reunirnos mañana y sería estupendo saber si todo sigue en pie o si debo quedarme esperando hasta que te dé la gana de llamarme! Piiii.


  La voz de Camilla Lind fue interrumpida por el pitido agudo del contestador automático.


  —Vale, vale, vale —dijo Louise a la máquina, de camino al teléfono.


  —Hola. Lo siento —comenzó, haciendo poco caso a los reproches de Camilla sobre la laxitud con que le devolvía las llamadas—. Tengo que cancelar lo de mañana.


  —Bueno, pongamos otra fecha para reunirnos —dijo Camilla.


  La mejor amiga de Louise trabajaba en la redacción de sucesos del Morgenavisen y estaba acostumbrada a que Louise le cancelara los compromisos si tenía que concentrarse en algún caso. A cambio, Camilla podía esperar que le pasara algo de información. Sus trabajos estaban conectados de algún modo, a pesar de que abordaban los homicidios desde ángulos muy diferentes.


  Aun así, Louise se sintió sorprendida de que Camilla no protestara más enérgicamente, y eso la dejó con algún sentimiento de culpa. Sabía que, en ese momento, podía ser un buen apoyo para su amiga, y también habría querido estar a su disposición. Solo que el momento no era el adecuado.


  —Te llamaré en un par de días —le prometió, explicándole que ya iba de camino a la salida.


  Colgó y cambió el saludo del contestador: «Soy Louise. No estoy revisando mis mensajes, así que llámame al móvil. Adiós».


  * * *


  Camilla Lind aceleró el paso para llegar a tiempo al internado independiente sonde estudiaba Markus, su hijo, y poder llevarlo en el metro al Centro Comunitario de Frederiksberg. No quería llegar tarde una vez más al Hot Stepper para el ensayo de break dance. Tenía planes de comprarle en el camino una botella de agua y algo de fruta, pero desechó la idea cuando vio su reloj en la estación de Nørreport. En vez de eso, bajó las escaleras a trompicones y se lanzó dentro del tren con un rápido salto.


  Le daba pena que su cita con Louise se hubiera frustrado. Camilla estaba ansiosa por desplomarse en el sofá de su amiga y desahogar todos los pensamientos y sentimientos que la colmaban. Sin embargo, después de la charla con Louise, había llamado al Departamento de Policía de Copenhague para averiguar qué estaba sucediendo, dado que la Unidad A, aparentemente, estaba enrollada en algo. Camilla tuvo la sensación de que le estaban mareando la perdiz cuando el oficial de turno le dijo que no estaba al tanto de ningún asunto nuevo. Molesta, rápidamente empacó sus cosas y apagó el ordenador para salir por la puerta. A la salida se encontró con su editor, Terkel Høyer, que venía a verla con un informe de persona desaparecida. El documento provenía del Departamento de Policía de Hølbæk y tenía que ver con el cadáver de una adolescente inmigrante.


  De inmediato. Camilla se dio cuenta de que, después de todo, su día laboral no había concluido. Sus dos colegas ya estaban fuera: Kvist estaba disfrutando de unos días de vacaciones adicionales que se había ganado, mientras que su becario, Jacob, pasaría con su novia todo el mes de septiembre en Australia; así que el total de la carga estaba sobre Camilla. Su editor simplemente asintió en silencio cuando ella le dijo que estaría de vuelta en cuanto hubiera dejado a su hijo en casa. Ya llevaba el móvil en la mano para llamar a Christina, la irremplazable canguro, y pedirle que se hiciera cargo de Markus después de la sesión de break dance.


  —Regresa tan pronto como puedas —le gritó Terkel.


  Sin volver la espalda, levantó un brazo en señal de asentimiento. Conocía la posición de su jefe: el periódico debía hacerse con la historia desde el principio. Así que estaba de acuerdo. El relato de Ghazala Khan, la chica de diecinueve años que había sido asesinada por su hermano en la plaza, frente a la estación de Slagelse, en septiembre del año anterior, y el de Sonay Mohammad, una niña más joven aún, sacrificada por su padre y lanzada al mar en el muelle de Prassto, en febrero del 2002, habían llenado un montón de páginas y cosechado mucha atención de los medios durante las investigaciones y los ulteriores juicios. Así que, obviamente, tendrían que apresurarse también con esta historia.


  Markus la esperaba en la acera, frente a la escuela, con sus mochilas a la espalda, y Camilla se dio cuenta de que el niño ya la estaba buscando. Empezó a correr y, en cuanto él la vio, lo saludó agitando el brazo. De prisa, cogidos de las manos, se fueron corriendo. Alcanzaron a llegar justo antes de que comenzara el ensayo. Markus se cambió rápidamente los zapatos y se puso la sudadera de caperuza y la gorra de béisbol; entre tanto, Camilla fue al patio de comidas a comprarle una botella de agua y un plátano, que pudo entregarle en el último momento. La puerta se cerró, separando a Camilla de la música fuerte y palpitante y de los quince rudos niños de ocho años —catorce niños y una niña— que pasarían la siguiente hora practicando el baby freeze y muchos otros movimientos. Se tomó un momento para sentarse en una banca del vestíbulo.


  Christina le había prometido llegar al centro comunitario tres cuartos de hora después, para tomar el relevo antes de que terminara el ensayo. De ahí, la canguro y Markus irían a casa y cenarían algo juntos. Camilla ya se estaba preparando para pasar una noche bastante larga antes de poder volver a casa.


  Apenas se había levantado cuando lo vio. Volvió a sentarse, pesadamente, como si dos poderosas manos la hubieran impulsado enérgicamente por el pecho. Supo en ese instante que la habían estado observando, y su estómago se revolvió en cuanto él se acercó. No podía levantarse. Simplemente se quedó sentada, viéndolo mientras él hablaba.


  —Por el amor de Dios, tienes que dejar de llamarme y enviarme correos electrónicos —dijo él—. Deberías respetar mis límites y dejar de buscarme.


  Y se fue. Cruzó la puerta y se alejó por la acera. Camilla sintió como si todo aquello hubiera sucedido a cámara lenta. Aun así, no había tenido tiempo de reaccionar ni de decir nada.


  Se quedó en el banco, congelada. Llena de furia y dolor, con un sentimiento luchando por sobreponerse a otro. Quiso correr tras él para hacerlo entender, para decirle que ella necesitaba mantener el contacto. Que lo necesitaba a él y que juntos habían estado bien. Pero no podía levantarse. Sentía los músculos débiles e inútiles. Él hacía caso omiso de sus llamadas y no respondía sus correos electrónicos. No la quería. Era el fin, algo insoportable.


  Así que simplemente se quedó ahí, tratando de recomponerse, con fuertes dolores abdominales convergiendo en su vientre. Finalmente, se levantó y comenzó a caminar de regreso al metro.
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  ESTA MAÑANA, EN LA ENSENADA DE UDBY, EN EL CABO TUSE, AL NORTE DE HOLBÆK, APARECIÓ EL CUERPO DE UNA ADOLESCENTE NO IDENTIFICADA. SE TRATA DE UNA CHICA DE CATORCE A DIECISÉIS AÑOS, DE ORIGEN APARENTEMENTE ÁRABE. TIENE EL CABELLO NEGRO Y LARGO Y VESTÍA UNA CHAQUETA BEIS DE VERANO ENCIMA DE UNA CAMISETA AZUL OSCURO DE MANGA LARGA, TEJANOS DESCOLORIDOS DE LA MARCA MISS SIXTY Y ZAPATOS KAWASAKI. EN CASO DE QUE TENGA CUALQUIER INFORMACIÓN ACERCA DE ESTA CHICA, COMUNÍQUESE, POR FAVOR, CON LA POLICÍA DE HOLBÆK.


  Louise escuchó el informe de personas desaparecidas en el noticiario de la estación localP3 mientras conducía de vuelta a Hølbæk. Eran casi las cinco cuando aparcó detrás de la comisaría. Escaleras arriba, en el pasillo, saludó con un movimiento de cabeza a Mik Rasmussen, quien estaba hablando con un colega.


  Dentro del centro de mando amarillo sol, alguien había instalado un pequeño televisor de catorce pulgadas que sonaba de fondo, a bajo volumen. También habían puesto una jarra de café. Ruth, la secretaria administrativa, y Storm estaban charlando con Bengtsen sobre la coordinación de las primeras entrevistas con testigos que hubieran podido conocer a la niña. Un tipo del área de comunicaciones iba de un lado al otro y casi había terminado de conectar unas cuantas líneas telefónicas adicionales. Ruth, por su parte, acababa de instalar y poner en marcha una gran base de datos.


  —¿Has echado un vistazo por los alrededores del hotel Station? —preguntó Ruth.


  Louise negó con la cabeza y le dijo que llevaría sus cosas cuando salieran a comer algo.


  —¿Ha habido alguna pista después de que se publicara el informe de personas desaparecidas? —preguntó con interés.


  —Hemos recibido algunas sugerencias, aunque nada útil, a decir verdad —contestó Ruth.


  —Pero tenemos a diez hombres haciendo circular la descripción de la niña por toda la ciudad, así que no creo que nos tome mucho tiempo averiguar algo —añadió Storm y se puso de pie—. Vayamos al hotel a buscar algo que comer.


  Ruth cerró su ordenador portátil y puso a un lado las pilas de carpetas, bolígrafos y libretas de apuntes que había solicitado con celeridad antes de que la investigación empezara de veras. Una vez que el caso estuviera en marcha, ¿quién tendría tiempo de ponerse a llenar solicitudes para la compra de materiales? El centro de mando móvil ya estaba casi listo.


  En ese momento, uno de los cuatro teléfonos del despacho comenzó a sonar.


  —PND, Primera Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales. Habla Ruth Lange —dijo, echándose atrás su voluminoso cabello—. Muy bien. Envíela. Saldremos a buscarla. —Colgó y volteó a ver a Louise—. Hay una jovencita que cree que la víctima que encontramos podría ser su amiga. ¿Hablarías con ella? A tu compañero le acabo de decir que podía ir a casa por unos minutos antes de la cena.


  Louise asintió y se sirvió una taza de café de la jarra térmica que había en el centro de la mesa. Cogió entonces una libreta y un bolígrafo, por si su ordenador todavía no estuviera listo. El café se escurrió por el borde y de la taza y le quemó los dedos, mientras caminaba por el corredor. Maldiciendo, puso la taza de plástico sobre el escritorio con un poco más de fuerza que la normal, provocando que se escurriera más café. Rápidamente se limpió la mano en los pantalones y salió a encontrarse con la testigo.


  Una adolescente jovencísima, alta, rubia, muy bonita, venía entrando con los ojos llenos de incertidumbre.


  Louise se le acercó con la mano extendida y una sonrisa de bienvenida.


  —Hola, me llamo Louise. Ven, vamos allá dentro. —Se dirigieron al despacho, que todavía parecía desocupado y desordenado, a pesar de que Mik ya había guardado sus cosas—. ¿Quieres un vaso de agua? —le preguntó en cuanto estuvieron dentro.


  La chica negó con la cabeza y se sentó en el borde de la dura silla de madera que Louise puso para ella en un extremo del escritorio.


  Las mochilas con los ordenadores portátiles seguían tal como las había dejado, pero se tomó su tiempo para sacar una libreta de una de ellas, con la esperanza de que una plática un tanto informal ayudara a la niña a relajarse.


  —¿Cómo te llamas? —comenzó Louise, recargándose ligeramente en el respaldo de la silla ejecutiva.


  —Benedicta, aunque me llaman Dicta… —La chica carraspeó y repitió su nombre en voz un poco más alta—: Dicta Møller. Estoy en noveno en la escuela de Højmark, continuó.


  —¿Y te preocupa que la chica que encontramos en Hønsehalsen sea alguien que tú conoces?


  No era tan raro que las chicas se preocuparan por sus amigas y se pusieran en contacto con la policía cada vez que los medios informaban de una desaparición.


  —Hay una chica que está en noveno, conmigo, pero en otro salón, y hoy no fue a la escuela —comenzó Dicta.


  Louise no la apresuró.


  —Nos íbamos a ver esta tarde, pero no he podido comunicarme con ella. No está contestando el móvil y nadie responde cuando llamo a su casa. —Louise asintió y esperó otra vez sin decir nada—. La he llamado toda la tarde.


  —¿No crees que sus padres pudieron habérsela llevado a algún lado? Tal vez se olvidó de los planes que tenía para esta tarde. Pudo haber sucedido algo inesperado.


  Dicta lo pensó por un momento, como si la posibilidad no se le hubiera ocurrido antes, pero luego negó con la cabeza.


  —No se habría olvidado de esto. Íbamos a revisar las fotos —dijo, ahora con una voz más firme—. Ayer vino a mi casa, después de la escuela, y hablamos de eso. Una de las fotos se va a publicar este fin de semana en el periódico.


  Louise le pidió que le explicara de qué clase de fotos estaba hablando y a qué periódico se refería.


  —Soy modelo —expresó la chica—. Modelo para unas cuantas tiendas, incluyendo Boutique Aube, y el periódico, supuestamente, iba a publicar un anuncio grande este sábado. Las fotos están listas y la idea era que Samra fuera a la casa del fotógrafo para verlas. No se habría escabullido así.


  Empezaron a rodar lágrimas por las mejillas de Dicta, pero siguió adelante:


  —Ella nunca lo hubiera hecho. Siempre cumple…


  Las emociones la abrumaban y echaba fuera una maraña de palabras totalmente incomprensible. Louise la cogió de la mano para interrumpir ese flujo.


  —¿Qué aspecto tiene tu amiga? —le preguntó en cuanto la chica se hubo calmado un poco.


  Dicta se enderezó y enjugó sus lágrimas con cuidado, para que no le arruinaran el maquillaje, como si apenas hubiera descubierto que estaba llorando.


  —Tiene el pelo largo y oscuro.


  Louise se sentó y cogió su libreta.


  —¿Tu amiga es danesa, étnicamente? —le preguntó, a la espera de la siguiente respuesta crucial.


  —No —respondió vacilante, como temerosa de que esa no fuera la respuesta correcta—, es de Jordania.


  —¿Tiene marcas distintivas, algo de lo que te acuerdes? ¿O cosas que suela usar?


  Dicta se quedó callada, imaginando a su amiga, como si la tuviera enfrente.


  —Suele llevar un reloj, una imitación de Dolce&Gabbana. Yo se lo compré en Tailandia. Y tiene, además, una tonelada de pulseras. Ya sabe: brazaletes, de esos que son delgados si se ponen uno por uno, pero que puedes usar un montón al mismo tiempo.


  Hizo un gesto con el índice y el pulgar para indicar cierto grosor, al que Louise calculó unos diez centímetros.


  —¿Algo más?


  —Nada que use regularmente, pero sí que tiene joyas.


  —¿Qué me dices de su ropa? —preguntó Louise, cambiando de tema.


  —Lo ordinario: vaqueros y camisetas… Un montón de veces se pone un top con una pequeña blusa encima. Y tiene una chaqueta beis como la que mencionaron en las noticias de la radio.


  Louise bajó la vista a los pies de la niña y vio que llevaba un par de Kawasaki negros. Se los señaló.


  —¿También tiene un par de esos? —preguntó a sabiendas de que, con toda probabilidad, muchas de las amigas de las chicas los tendrían. No podía entender cómo las zapatillas deportivas blandas se las arreglaban para seguir a la moda. Ya eran populares cuando ella tenía la edad de estas niñas.


  Dicta asintió.


  —Los compramos juntas. Los suyos son blancos.


  La chica se detuvo, incapaz de pensar en nada más. Louise no la presionó; en vez de eso, le dijo:


  —Muy bien, tengo toda esta información aquí anotada. Lo último que necesito es el nombre completo y la dirección de tu amiga, así como tus propios datos para localizarte en caso de que tengamos que hablar contigo otra vez.


  —Casi siempre contesta los mensajes de texto en su móvil. También he tratado de mandarle textos, pero no contesta —dijo Dicta, en vez de darle a Louise la información que acababa de pedirle.


  —¿Me puedes repetir su nombre? —preguntó Louise antes de que Dicta comenzara a hablar de nuevo.


  —Samra al-Abd. Vive en Disseparken, apartamento 16B —dijo la chica. Pareció sopesar las palabras antes de continuar—. Viene mucho a mi casa cuando sus padres le dan permiso, pero el padre puede ser muy estricto. Ella le tiene miedo. A veces. Y, ahora, de repente, ha desaparecido…


  Louise trató de tranquilizarla repitiéndole que podría haber un buen número de motivos por los que su amiga hubiera faltado a la escuela o frustrado sus planes de reunirse.


  —No hay por qué presumir lo peor —le dijo. Louise sabía que mucha gente es capaz de ver fantasmas a plena luz del día cuando se trata de niñas inmigrantes perseguidas y sus padres. Aun así, tenía que admitir que muchas de las cosas que Dicta le había dicho bien podrían indicar que sí se trataba de la chica que estaban tratando de identificar.


  —¿Me puedes dar el número de móvil de tu amiga? —preguntó Louise, viendo cómo Dicta sacaba su teléfono y revisaba sus contactos. Louise anotó el dato y le preguntó también por el número de la casa de su amiga en Dysseparken.


  La chica volvió a presionar algunos botones y le dio a Louise el número de los padres.


  Después de escribir ambos teléfonos, además del de Dicta, Louise señaló con el mentón el móvil de la chica y le preguntó si, de casualidad, tendría por ahí alguna foto de su amiga.


  Un momento después, la niña le pasó el teléfono por encima del escritorio y le dijo a Louise que había tomado la foto una semana antes, a la salida de la escuela.


  Louise se inclinó rápidamente a coger el móvil, pero la fotografía había sido tomada desde muy lejos y no podía distinguirse más que el pelo negro y un rostro difuminado. Había algún parecido entre la amiga de Dicta y la chica muerta, pero era imposible saber con certeza si se trataba de la misma persona.


  —Desgraciadamente, esta foto la tomaron desde demasiado lejos como para que yo pueda reconocerla bien —le dijo Louise, devolviéndole el aparato—. ¿Crees que podrías tener una mejor?


  La chica negó con la cabeza y le explicó que tenía más fotos en su viejo móvil, pero que lo había perdido.


  —Quizás podría encontrar alguna en casa —ofreció, y dijo que estaría encantada de traerla al día siguiente.


  —Trato hecho. Ojalá podamos, entonces, descartar que tu amiga sea la chica que encontramos —le dijo Louise a Dicta. Le dio las gracias por haber acudido y la acompañó de vuelta a la recepción. Regresó de inmediato al centro de mando, pero no había nadie. Las luces ya estaban apagadas. Revisó los despachos y solo encontró a Bengtsen en su escritorio.


  —¿Todo mundo se fue al hotel? —le preguntó. Bengtsen asintió con la cabeza sin siquiera levantar la vista de su ejemplar del Venstrebladet, el periódico izquierdista de Hølbæk.


  Louise volvió a su despacho y encontró el número de Storm. Quería llamarlo para ponerlo al corriente de la conversación que había tenido con la niña.


  —Ven de prisa a conseguir algo que comer. Nos encargaremos de eso cuando hayas terminado —le dijo cortésmente.


  —Si de verdad se trata de su amiga, ¿no deberíamos ponernos en contacto con los padres inmediatamente? —objetó ella.


  —Por supuesto, pero también necesitamos alimentarnos. Será una larga noche —dijo él—. Posteriormente, revisaremos todas las demás sugerencias que hayamos recibido como respuesta al informe de personas desaparecidas, y será entonces, antes de comenzar a hablar con la gente, cuando sabremos dónde estamos parados.


  Louise habría seguido protestando, pero recordó que era Storm quién tomaba las decisiones. Así que, en vez de insistir, regresó a ver si Bengtsen quería unírsele.


  Él negó moviendo la cabeza, solo que en esta ocasión sí levantó la mirada del periódico y volteó a verla.


  —¿No vas a comer? —preguntó ella antes de salir del despacho.


  —Sí, pero prefiero ir a casa —dijo él, y le explicó brevemente que ella solo tenía que ir a la izquierda al salir de la comisaría y, después, doblar a la derecha. Llegaría así a la plaza de la Estación Central, donde se encontraban la estación del tren y el hotel.


  —Nos vemos —le dijo Louise. Antes de irse caminando al hotel, fue a sacar sus maletas del auto.
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  Anoche se hizo cortes profundos en el rostro. Ya no es capaz de soportarlo.


  Tengo que vigilarlo.


  A Camilla se le llenaron los ojos de lágrimas leyendo ese viejo mensaje de correo electrónico en su bandeja de entrada. Estaba profundamente indignada porque Henning hubiera aparecido en el centro comunitario a decirle, en su propia cara, que debía alejarse de él. Cuando volvió a su despacho en Mørgenavisen, inmediatamente revisó su correo electrónico para ver si Henning le había enviado alguna explicación, pero no había una sola palabra. Ahora estaba ahí sentada, deprimida, hojeando los mensajes antiguos.


  Solían conversar. Ella y Henning. Ambos pensaban que su relación era lo suficientemente sólida como para sobreponerse a lo que había ocurrido en Roskilde. Camilla no recordaba haber estado tan determinada a luchar por una relación. Ni siquiera cuando Tobías y ella comenzaron a separarse, en los tiempos en que Markus tenía alrededor de un año.


  Unas semanas después del arresto del hermano de Henning, habían ido a almorzar a uno de los coloridos restaurantes dieciochescos de la Plaza de los Franciscanos, en el mero distrito comercial y peatonal del centro de la ciudad. Después del café, se quedaron con las manos cogidas por encima de la mesa, prometiéndose mutuamente que la relación subsistiría a pesar del trauma compartido: el caso de las citas en línea que había acaparado titulares y que estaba relacionado con varias violaciones brutales.


  —Eso ya está resuelto. Siempre seremos tú y yo —le dijo él, y, en ese momento, ella se sintió plenamente aliviada. Pero, de un día al otro, todo se fue al infierno, terminando con el mensaje en que Henning le comunicaba que tendría que ocuparse de su hermano.


  Sentada, viendo la pantalla, hubiera dado cualquier cosa por simplemente dejarlo ir y seguir su propio camino, pero no podía. Él llenaba sus pensamientos; ella estuvo a punto de explotar de dolor por el ansia de tenerlo de nuevo en su vida. Él era el hombre que por fin, le había mostrado lo que se sentía volver a casa. Era el indicado: ella lo supo desde la primera semana que pasaron juntos.


  Las manos todavía le temblaban cuando abrió la puerta del despacho de su editor para decirle que estaba de regreso.


  Encontró a Terkel Høyer sentado detrás de su escritorio. Él tampoco daba la impresión de que pronto se iría a casa.


  —No ha habido ninguna noticia de Hølbæk desde que emitieron el comunicado de personas desaparecidas —dijo.


  Camilla llevaba varios años tomándole el pulso al crimen en el Morgenavisen y se había vuelto una experta en leer a su jefe. Podía sentir cómo se entusiasmaba ante la perspectiva de publicar algo en el periódico del día siguiente.


  —Tendremos que incluir cada ángulo de la noticia. Debes encontrar a alguien de la zona dispuesto a hablar; de lo contrario, simplemente estaremos repitiendo lo que hicimos en el caso de Slagelse los primeros días después del asesinato de Ghazala Kahn. Nuestra cobertura no tenía la menor profundidad; por eso, la gente perdió el interés.


  Camilla lo observó durante unos instantes. De verdad, no le parecía nada extraño que los lectores eludieran un hecho tan trágico: una familia que unía sus fuerzas para matar a golpes a la hija, solo porque había mancillado el honor familiar casándose con alguien que ellos no aprobaban. Simplemente no podía culpar a los lectores por disgustarse y darle la espalda a eso. Al mismo tiempo, entendía lo que Terkel le estaba diciendo. Con el tiempo, todos los reportes de casos así habían comenzado a parecerse, así que su cobertura de este, en particular, sería mucho más impresionante si pudiera conseguir entrevistas con miembros de la familia. No sería nada fácil de lograr, pero lo tomaría, ciertamente, como un desafío.


  —Y entonces, por supuesto, escribirás un artículo de firma desde Hølbæk, incluyendo las reacciones de los locales y cualquier otra cosa que pudieras desenterrar.


  Ella asintió. Se dispuso a poner manos a la obra, comenzando por empacar su ordenador portátil y meter unas cuantas cosas en un maletín, con vistas a pasar el día siguiente en Hølbæk.


  —Pero aún no sabemos si la niña es de ahí, en realidad —señaló.


  Él le dio la razón, pero pensó que no estaría de más seguir con el plan, de todos modos.


  —Hablé con Storm —le explicó—. La UMPE ya tiene un equipo trabajando en la ciudad. De seguro, no será mala idea que permanezcas cerca de ellos. Estuvo de acuerdo en darnos una actualización del caso esta noche, por teléfono, en cuanto haya más información publicable. Quédate aquí y escribe algo hoy mismo para la edición matutina, y mañana, temprano, sales para allá.


  Camilla asintió y pensó en Storm, con quién había tenido excelentes relaciones laborales. Storm no tenía la misma actitud distante con respecto a la prensa que otros jefes de detectives, lo que, innegablemente, hacía que las interacciones con la policía fueran más disfrutables que irritantes.


  Regresó a su despacho a revisar el calendario. A veces, era lo suficientemente organizada como para anotar ahí todos los planes que había hecho con sus familiares y amigos. Por lo general, eso se limitaba a su madre, que vivía en Skanderbørg, al padre de Markus y a Louise. Comenzó por hablar con Tobías para preguntarle si podía recoger a su hijo un día antes de lo planeado. Lo normal era que, en una semana como esa, Tobías fuera al internado a recoger a Markus el viernes y lo retuviera hasta la mañana del lunes; pero, si no tenía otros planes, estaría más que feliz de quedarse con Markus un día extra.


  Envió un mensaje de texto y de inmediato recibió la respuesta: el plan estaba bien y Tobías iría a por Markus el jueves por la tarde. Así que eso estaba resuelto. Camilla pensó brevemente en llamar a Storm para preguntarle si tenía más información de la que ella ya conocía, pero decidió darle un par de horas más. Todavía quedaba mucho tiempo antes de la hora de cierre. Imprimió el informe de personas desaparecidas, para tenerlo a la mano, y bajó a comer algo.


  Louise llegó con su maleta a la recepción. La mujer del mostrador le entregó la llave de su cuarto junto con un mensaje que decía que los demás ya estaban en el restaurante. Cogió el equipaje y fue rápidamente a la habitación. La exploró brevemente: un espacio amplio, ventilado, con paredes amarillas y cortinas horteras cubriendo los grandes ventanales. La decoración incluía muebles de abedul en colores claros, un gran cartel de la copa América de 1987, enmarcado, y una pintura de copas de árboles muy apretados bajo un cielo azul. Junto al baño había un pequeño tocador.


  Fue al baño, se lavó las manos y salpicó un poco de agua en su rostro. Se quitó entonces la banda del pelo y meneó sus largos y oscuros rizos. Después volvió a reunirlos en una cola de caballo. Con eso bastaría. Antes de dirigirse al restaurante, se sentó en la cama y marcó los dos números que le había dado Dicta Møller, pero nadie cogió las llamadas. El teléfono de la amiga de Dicta se enganchó con el contestador, en tanto que la línea de los padres llamó y llamó hasta que Louise colgó.


  —Hola —le dijeron todos cuando la vieron entrar.


  —Ordené algo para ti —le dijo Søren—, pero tendrás que decirles qué quieres beber.


  En el restaurante no había nadie, excepto ellos, y el camarero estaba ocupado hablando a través de la puerta abatible que daba al bar. Louise fue a pedirle una Coca-Cola antes de ocupar el asiento que su excompañero le tenía apartado.


  —¿Así que crees que podría ser la compañera de clase de la niña? —le preguntó Storm en cuanto estuvo sentada.


  —No podemos descartarlo. Hay varias coincidencias —replicó Louise, viéndolo.


  Él hablaba desde el otro lado de la mesa, a cuatro asientos de ella, así que tenía que alzar la voz.


  »Dijo que su amiga es de Jordania, que tiene una chaqueta beis y que usaba zapatos Kawasaki blancos. Me parece que tenemos que tomar en serio esa información y ver a dónde conduce».


  Storm asintió.


  —¿Hace cuánto que supo de ella por última vez? —preguntó.


  —No fue a la escuela. Tampoco asistió a una cita que tenía con su amiga esta tarde, así que ha sido solo por hoy —contestó Louise.


  —Nada de eso es excepcional —dijo Mik, que estaba sentado frente a Storm—. ¿Cómo se llamaba… la chica con quien hablaste?


  Louise vaciló, hasta que se dio cuenta de que, si se lo preguntaba, era porque podía conocerla. Así es la vida en las ciudades pequeñas, se recordó a sí misma. Todos se conocen entre sí.


  —Dicta Møller —respondió, y añadió que la chica y su amiga desaparecida estaban en noveno en Højmark.


  Mik movió la cabeza. Por lo visto, el nombre no le decía nada. Finalmente, Hølbæk no era tan pequeña.


  —¿No deberíamos concentrarnos en la comida? Si comemos, más tarde seremos capaces de dedicarnos de lleno al trabajo —sugirió Storm, quien, por lo visto, había olvidado que había sido él quien sacara el tema.


  Los camareros comenzaron a traer grandes platos de escalope vienes, hechos con rebanadas de ternera tan gruesas como guías telefónicas. La carne venía servida con patatas fritas, guisantes, anchoas con limón y, como acompañamiento, rábano picante. Junto a cada plato pusieron una salsera pequeña con salsa de carne. Normalmente, Louise hubiera perdido el apetito con solo enfrentarse a un plato de semejantes dimensiones, pero no había comido otra cosa que las gachas de avena que se preparó en casa a las siete de la mañana. Así que trató de pasar por alto el tamaño excesivo de la porción, recordándose a sí misma que no era ninguna afrenta no comérselo todo… Podía oír la voz de su abuela: «No es una vergüenza dejar algo en el plato…». En todo caso, corren tiempos en que es más vergonzoso comer en exceso. Después de la cena, varios pidieron torta de manzana con crema batida, mientras ella se conformaba con un café.


  Podía vaticinar qué rumbo tomarían las cosas si tuviera que vivir, por cualquier lapso, con semejante grupo de tíos hambrientos. No es que fuera una delicada comedora de lechugas, pero tendría que estar atenta; de otra suerte, terminaría obligada a quemar el sobrepeso en sus trotes matutinos.


  —Veámonos de nuevo en el centro de mando para nuestra reunión —les dijo Storm cuando todos estaba a punto de terminar el café. Se separaron y fueron saliendo del restaurante, charlando en pequeños corros.


  Para cuando volvieron al trabajo, Bengtsen ya los estaba esperando. Acababa de hacer una jarra de café y tenía sobre la mesa, frente a él, una bandeja para hornear con torta de chocolate.


  —Nos lo manda Else —dijo, pasándolo alrededor.


  Louise hizo un nuevo intento de llamar a los dos números telefónicos, el de la chica y el de sus padres, pero, como no tuvo respuesta, se sentó junto a Bengtsen, encantada de coger un pedazo de torta. Y es que venía arrepentida de no haber ordenado el postre de manzana inmediatamente, si bien sentía que estaba por reventar las costuras de su ropa.


  —¿Else es tu esposa? —preguntó, cortando una esquina del postre y volcándola sobre una toalla de papel. Había decidido no respetar la cuadrícula un tanto rígida que Bengtsen había comenzado a trazar cuando cortó la primera rebanada.


  Él asintió, levantando las puntas de sus estrechos labios apenas lo suficiente para que Louise interpretara el gesto como una sonrisa. Pero no se podía saber si el hombre había sonreído como muestra de devoción eterna por su esposa o porque se sentía un poco avergonzado de que le hicieran comida. Louise se apresuró a soltar elogios al primer mordisco.


  —¿Cómo ha ido todo en el lugar del delito? —preguntó a Dean, que estaba sentado en el lado opuesto, ya con la corbata un poco suelta—. ¿Ha salido algo?


  —El Cuerpo de Hombres Rana ha estado haciendo inmersiones cala arriba y cala abajo, pero no han encontrado nada —contestó. Se refería a las fuerzas especiales de élite de la Marina Real Danesa. Él le sirvió a ella una taza de café antes de decirle que los forenses habían dejado la chaqueta beis de la niña en el sitio, con el fin de que los perros tuvieran algo para rastrear—. Se han recolectado algunas cosas del lugar —prosiguió, y Storm lo interrumpió entonces para pedirle que hablara en voz más alta, de modo que todos pudieran escuchar.


  Dean Vukic echó un vistazo alrededor y repitió que los submarinistas no habían encontrado nada que pudiera relacionarse con la chica o con su asesinato y que las unidades caninas aún no habían terminado.


  —Hay algunas huellas de neumáticos que debemos investigar; y también tendremos que vaciar en yeso varias pisadas. El equipo de la DIC, la Dirección de Investigaciones Criminales, obtuvo algunas pistas del suelo: colillas de cigarrillo, goma de mascar, gotas de saliva y mucosidades a las que habrá que hacer estudios de ADN… Ya veremos qué sacamos de todo esto —dijo.


  «Sí, ya veremos», pensó Louise. Pero antes tendrían qué averiguar quién era la niña.


  —No hemos encontrado bolsos, mochilas ni teléfonos móviles —cerró Dean, después de una pausa.


  Ahora les tocaba a ella y Mik. Él los puso al corriente sobre la autopsia.


  —Es obvio que tenemos que descartar una muerte accidental, debido a la losa de concreto que tenía atada al abdomen —afirmó Storm cuando Mik hubo terminado.


  —¿Podría tratarse de un suicidio? —preguntó Søren.


  —En ese caso, tendría que haber saltado al agua desde un bote —dijo Skipper; sin embargo, en los reconocimientos del área no se ha detectado ningún bote sin amarrar.


  —Si el ataque se hubiera producido en ese mismo lugar, tendría que haber huellas en la arena o en los riscos cercanos al agua —dijo Dean, que había pasado el día entero trabajando con el equipo de la DIC—. No hay la menor señal de lucha. Insisto: habría hecho falta alguna clase de embarcación para llevarla tan dentro del mar.


  —Hay algunos botes fondeados en Hønsehalsen, de los que usan los pescadores —intervino Bengtsen, quien, evidentemente, conocía muy bien la zona.


  —Los hemos tomado en cuenta, todos —dijo Skipper—. Todos están fondeados, así que, en cualquier caso, ella sola no pudo haber usado ninguno; pero deberíamos verlos de cerca.


  —Lo más probable es que la hayan matado en otro lugar, para después traer el cuerpo a Hønsehalsen —añadió Dean—. De otra suerte, habríamos tenido una respuesta de los perros. Los hicimos pasar por la marina deportiva, donde están los veleros pequeños, y no encontraron nada.


  Todos asentían y parecían estar de acuerdo.


  Storm se puso a ordenar unos trozos de papel, como si estuviera jugando a las cartas.


  —Estas son las sugerencias que nos han llegado hasta ahora como respuesta al informe de personas desaparecidas —dijo, dejando caer los papeles despreocupadamente sobre la mesa—. Es probable que no haya nada suficientemente interesante. Aquí solo se trata de danesas nativas, pero déjenme darles una rápida ojeada —dijo, sacando sus gafas—. Hay una Lisette Andersen, diecisiete años, de Kalundbørg. La llamada la hizo la madre. Su hija es rubia y tiene el pelo corto.


  —¿No decía nuestro mensaje que la chica tenía el cabello largo y oscuro y que podía ser de origen árabe? —preguntó Søren, pesimista, descalificando la llamada de Kalundbørg.


  —Una tal Tove Mikkelsen llamó por su hija, veinte años, de Roskilde, pero aclaró que su hija se veía mucho más joven y que bien podría pasar por una chica de dieciséis.


  —Tenemos unos doscientos avisos de chicas adolescentes desaparecidas cada año —interrumpió Ruth, viendo a los hombres alrededor de la mesa—. Algunas se dirigen a Christiania —siguió, recordándoles el atractivo reclamo de la comuna jipi en el centro de Copenhague— o se establecen en edificios cooperativos o casas comunitarias, para volver al hogar paterno en cuanto el exotismo de la aventura se ha extinguido o cuando echan de menos las duchas calientes y la buena comida. Pero no hay nada que puedas decirle a una madre cuando está afligida, una madre temerosa de que algo le hubiera ocurrido a su hija.


  —Muy cierto, pero, por ahora, no tenemos motivos para perder el tiempo en eso —replicó Storm, y pidió a Louise que pusiera a Bengtsen al corriente sobre la conversación con la niña. Bengtsen no había estado en la cena, en el restaurante del hotel, así que aún no sabía nada de la visita de Dicta Møller.


  Rápidamente, lo puso al tanto de la charla y de las similitudes que le resultaban interesantes.


  Bengtsen asintió en repetidas ocasiones mientras Louise hablaba.


  —A la vista de tantas coincidencias, definitivamente tendríamos que comunicarnos con la amiga o con los padres de la amiga de la señorita Møller, para que podamos averiguar qué está pasando —dijo—. No podremos avanzar con las investigaciones hasta que hayamos identificado el cadáver.


  —He llamado a su número y al de los padres unas cuantas veces, pero no responden a ninguno de los dos —dijo Louise.


  Storm pasó la mirada de Louise a Mik Rasmussen.


  —Vosotros dos id allá de inmediato. Es preciso que comprobemos si hemos encontrado a la chica correcta. Ese será nuestro punto de partida.
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  —Hay mucha diversidad étnica en este vecindario —explicó Mik Rasmussen mientras aparcaban cerca de unas casas adosadas en el extremo de un gran bloque de apartamentos. Eran casas de piedra amarilla con dos apartamentos en cada una.


  Samra y su familia vivían en el piso de arriba. Desde el aparcamiento, Louise pudo distinguir una luz tenue en una de las habitaciones que daban al frente del edificio. No era mucha luz, probablemente la que daba un solo foco, presumió mientras se aproximaba. Era notorio que los vecinos de abajo sí estaban en casa. El piso tenía luces encendidas por todos lados, e incluso alcanzó a ver una persona a través de la ventana.


  Subieron juntos la escalera y tocaron el timbre. Mientras esperaban, Louise anotó el nombre que aparecía en la puerta: Ibrahim al-Abd. No estaba el nombre de la mujer. Después de algunos minutos y muchas llamadas a la puerta, se dieron por vencidos y volvieron a bajar.


  —Simplemente vayamos a hablar con el vecino de abajo —sugirió Louise, y se acercó y tocó el timbre antes de que su compañero pusiera alguna objeción.


  La puerta se abrió casi antes de que su dedo soltara el botón.


  No les dijeron nada, pero una mujer que llevaba una muleta bajo un brazo se quedó observándolos con curiosidad.


  Louise se presentó a sí misma y preguntó a la mujer si sabía si los vecinos de arriba habían estado en casa en el transcurso de la tarde.


  La mujer retrocedió un pasito cuando se dio cuenta que se trataba de la policía, pero, al mismo tiempo, en sus ojos resplandeció una chispa de curiosidad.


  —¿Pasó algo malo? —preguntó.


  Louise negó con la cabeza y le dijo que daba por sentado que no, pero que tenían que hacer algunas preguntas a la familia de arriba.


  —¿Ha visto a la hija en algún momento del día? —preguntó Mik por encima del hombro de Louise.


  La vecina lo pensó por un momento y negó con la cabeza.


  —No creo haber visto a ninguno de ellos en todo el día. Pero podrían ver si el auto está aparcado en su plaza. Quizás se fueron juntos en el auto a algún sitio.


  Louise se hizo a un lado para que Mik pudiera acercarse.


  —¿Qué auto es? —preguntó él.


  —Es uno rojo, muy usado.


  —¿Qué marca?


  Louise estaba segura de que la mujer no tendría la menor idea acerca de marcas ni de modelos, así que debían tomar con pinzas cualquier respuesta.


  —Honda —dijo la vecina tras una larga pausa.


  Louise sacó la libreta del bolsillo y anotó: «Auto rojo, modelo antiguo, japonés. Verificar la matrícula».


  —¿Cuántos chicos viven arriba? —preguntó ella antes de marcharse.


  —Cuatro. Dos grandes, dos pequeños —respondió la mujer, y les explicó que los pequeños eran Aida, una niña de cuatro años, y Jamal, un niño de unos dos. Louise y Mik le dieron las gracias y se disculparon por las molestias. La vecina se quedó en el pórtico observándolos hasta que llegaron al coche.


  Justo cuando estaban por salir del aparcamiento, Louise gritó «¡Detente!». Había un vehículo rojo que coincidía con la descripción. Bajó y se acercó a un viejo Peugeot306. Anotó el número de la matrícula y volvió con su compañero.


  —¿Deberíamos ir de nuevo al piso de arriba para ver si nos abren la puerta? —sugirió, pero podía adivinar que lo que él realmente quería era irse, pues creía que ya tenían bastante.


  —Puedes quedarte a esperar —dijo ella—, pero parece que el auto está aquí.


  Mik se quedó en el coche con el motor en marcha mientras ella rápidamente volvía a subir las escaleras y presionaba el botón del timbre. Louise se apartó y miró por una ventana, a un lado de la puerta principal. Alcanzó a ver la cocina, que estaba completamente a oscuras. Había un dormitorio al otro lado. Louise se inclinó sobre la barandilla para asomarse. Esa era la ventana donde se veía la luz, pero el dormitorio estaba vacío y la puerta que daba al pasillo, cerrada. Se dio cuenta de que se trataba de la habitación de una niña.


  Después de tocar el timbre por segunda vez, bajó y dio la vuelta al edificio, pero vio que todo en la planta alta estaba a oscuras. Así que regresó al auto.


  El camino de vuelta a la comisaría les llevó diez minutos. Se pusieron de acuerdo en que Mik, al llegar, comprobaría la matrícula en el registro de vehículos de motor para ver si el Peugeot estaba inscrito en esa dirección. Una vez más, Louise tuvo la sensación de que estaba ansiosa por terminar la tarea y poder volver a casa.


  —No hay mucha información. No había nadie en casa —comunicó a los otros, que estaban sentados en el centro de mando—. Pero lo que sí sabemos es que la chica se ajusta a la descripción que tenemos. Samra al-Abd es jordana. Tiene el pelo largo y su ropa coincide bastante bien.


  —Necesitamos encontrar a alguien que pudiera acudir al Laboratorio de Patología para reconocer el cuerpo —dijo Skipper, llenándose una taza de café.


  —Con el permiso de los padres, podríamos echar mano de Dicta —sugirió Søren—. Debemos asegurarnos de que sea alguien que conozca bien a la difunta.


  —Es demasiado joven —interrumpió Bengtsen—. Podríamos pedírselo solo en un caso extremo. Para una chica tan joven, es demasiado duro verse confrontada con un cadáver, aunque no se trate de su amiga.


  A Louise la sorprendió oírlo hacer esa objeción.


  —¿Qué hay de su maestra? —sugirió ella—. Podría conocer a sus estudiantes lo suficientemente bien como para que confiemos en lo que diga.


  Storm asintió. Le pidió que se pusiera en contacto con la maestra y le preguntara si estaría dispuesta a hacer la identificación esa misma noche.


  —La prensa ha comenzado a presionarnos en busca de más detalles. Pero ya me haré cargo —continuó.


  Eso les pareció conveniente a todos, porque en nada los ayudaría estar tomando llamadas, además de que no tendrían la oportunidad de coordinar los datos antes de que terminaran por filtrarse.


  Louise se levantó y salió de la reunión para llamar a Dicta y conseguir el nombre y el número telefónico de la maestra encargada del noveno grado. Mik se quedó en el despacho revisando los datos del auto rojo en el registro de vehículos de motor, para tener lista la respuesta en cuanto ella volviera.


  —Está todo bien: pertenece a Ibrahim al-Abd —dijo, pronunciando el nombre lentamente y tratando de poner el acento en las sílabas correctas—. La dirección también coincide —añadió—, y había un número de móvil registrado bajo el mismo nombre, pero el teléfono parece estar apagado.


  —Deberíamos estar preparados para una noche larga —dijo Louise. Lo puso al tanto de la inminente diligencia de identificación antes de marcar el número de Dicta y esperar a que la chica le cogiera la llamada. Mik y Louise tenían familia en los alrededores de Hølbæk, así que la tarea les había correspondido a ellos. Para su sorpresa, él asintió distraído, se levantó y se puso la chaqueta.


  —Bien. Tendré que hacer un mandado rápido.


  Salió del despacho sin decir nada más.


  —Jette Petersen —respondió Dicta cuando Louise la tuvo finalmente en la línea y le preguntó el nombre de la maestra. Sin respirar siquiera, Dicta le preguntó si era Samra a quien habían encontrado muerta.


  La ansiedad con que preguntaba era notoria para Louise, incluso a través del teléfono.


  —Aún no lo sabemos. Pero, sin duda alguna, estamos tomando tu preocupación muy seriamente —le dijo a la niña en un intento de apaciguar sus temores. Le preguntó, entonces, si habría amigos con quienes Samra se estuviera quedando—. ¿Tiene novio? —preguntó, más específicamente.


  —No —dijo Dicta con rapidez—. No la dejan tener novio ni nada de eso, y casi nunca le dan permiso de salir. A veces, se salta algunas reglas, pero, por lo general, lo hace para poder venir a mi casa cuando su padre no la deja.


  Louise tomó nota. Por si llegara a resultar relevante, quería saber más sobre los modos en que Samra se las arreglaba para escaparse y estar con sus amigos, pero no era un buen momento para hacer esas indagaciones. Mientras charlaban, Dicta encontró los números de teléfono de la maestra encargada. Le dio a Louise tanto el fijo como el móvil.


  —Muchas gracias, y perdóname que te haya molestado otra vez —dijo Louise antes de colgar. Pudo oír que la voz de Dicta se ahogaba mientras decía adiós y supo, perfectamente, que esa llamada solo había acentuado las preocupaciones de la niña.


  * * *


  Marcó el número fijo de Jette Petersen y echó un vistazo a su reloj. Eran casi las nueve y media, un poco tarde para hacer llamadas telefónicas; pero, según iban las cosas, no podían esperar hasta el día siguiente.


  —Soy Helge —dijo una voz de hombre.


  Louise se presentó y le pidió hablar con su esposa. No juzgó necesario explicarle los motivos de la llamada.


  Hubo un silencio, hasta que la maestra encargada cogió el teléfono.


  —¿Sí? —dijo con cierta frialdad.


  Louise se presentó otra vez y se disculpó por la llamada tardía.


  —Le he marcado porque quisiera hablar con usted acerca de uno de sus estudiantes.


  —¿Ocurrió algo? —preguntó Jette con ansiedad.


  Louise oyó que arrastraban una silla. Por el sonido de la voz, supuso que sería una mujer de mediana edad; pero era difícil adivinarlo. Podría tratarse de alguien más joven, solo que un poco cansada.


  —Eso es lo que estamos tratando de averiguar —respondió Louise—, y necesitamos su ayuda.


  —¿De quién estamos hablando? —preguntó rápidamente la maestra, y Louise podía adivinar que la mujer esperaba la respuesta conteniendo la respiración. Probablemente no porque un nombre pudiera ser peor que otro, sino porque la maestra estaba nerviosa sobre lo que se avecinaba.


  —Se trata de Samra al-Abd —dijo Louise.


  —¿Qué le pasó?


  La ansiedad se había apoderado de la voz de la maestra, volviéndola más chillona.


  Louise le explicó que la policía había recibido una visita de Dicta Møller, quien había relacionado a Samra con la chica que encontraron muerta esa mañana.


  —Oh, sí, oí acerca de eso, pero nunca se me ocurrió que pudiera tratarse de uno de mis niños.


  —Estamos lejos de asegurarlo —Louise se apresuró a decir—. Pero hay ciertas similitudes, y eso significa que tendremos que investigar si se trata de Samra o no. ¿Por cuánto tiempo la ha tenido en su clase?


  —Desde que se mudó a Dinamarca, hace cuatro años. Entró a quinto justo después de las vacaciones de verano.


  —No hemos podido comunicarnos con Samra ni con su familia, y, por eso, a pesar de que es muy tarde, quisiera preguntarle si habría algún modo de que esta misma noche me acompañara al Laboratorio de Patología de Copenhague para decirnos si la chica muerta es su alumna.


  —Claro que sí. —La voz enronqueció ligeramente y la maestra respiraba hondo—. Puedo estar lista en diez minutos.


  —Esas son muy buenas noticias. Iré a recogerla —le dijo Louise, maldiciendo silenciosamente porque su compañero acabara de irse. Podrían tener a la niña ya identificada antes de la medianoche, si se iban de inmediato.


  Salió y se encontró con Storm. Le dijo que estaba lista para conducir a Copenhague con la maestra de Samra.


  —Si te vas ahora mismo, les diré a Bengtsen y a Velin que intenten rastrear a algunos miembros de la familia, a ver si saben dónde están los padres.


  Skipper y Dean estaban sentados con Ruth. Revisaban las pistas técnicas que habían ido llegando durante el día, con el fin de ingresarlas a la base de datos. Habían descubierto algunas huellas de neumáticos que podrían resultar de interés. La investigación técnica continuaría al día siguiente.


  —Bien, me marcho —dijo Louise, y en ese momento vio a su compañero venir de nuevo hacia ella, listo para acompañarla. No pudo evitar sentir que había cierta retribución en el hecho de que él tuviera que hacer este viaje tardío a Copenhague cuando, obviamente, estaba ansioso por irse a casa.
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  La maestra de Dicta y Samra vivía en una casa amarilla, en las afueras de Hølbæk. Cuarenta y cinco años le calculó Louise, pocos más o menos. Era una mujer atractiva, de pelo oscuro recogido detrás de las orejas, con las gafas sobre la cabeza y color tenue de lápiz labial. Su voz dejaba claro que no estaba tan serena como hubiera querido parecer, y se estrechaba las manos apretadamente en el regazo.


  Louise y Mik no hablaron mucho en el auto. Él asumió el papel de chófer y no pronunció una sola palabra desde que salieron de la comisaría. Condujo con la familiaridad de un lugareño a través de barrios residenciales con nombres de flores y asintió sutilmente cuando Louise se ofreció para ir sola hasta la puerta de la maestra.


  Ahora, Louise estaba en el asiento, con la cabeza apoyada en la ventanilla, haciendo el camino a Copenhague por segunda vez ese día. Obviamente, Jette Peterson no pensaba en otra cosa que su alumna, quien podía ser la víctima del caso.


  Antes de dejar atrás los cuarteles de la policía de Hølbæk, Louise había llamado al técnico de guardia del Laboratorio de Patología de Copenhague para pedirle que expusiera el cuerpo y lo tuviera listo para ser identificado en el momento en que llegaran.


  —¿Es normal que Samra falte a la escuela un día? —preguntó Louise, volteando a ver a Jette y rompiendo el silencio.


  Rápidamente insistió en que todavía no estaban seguros de que la víctima fuera su estudiante, que Samra era el único indicio relevante que habían recibido como respuesta al informe de personas desaparecidas. Evidentemente, el hecho de que no hubieran podido entrar en contacto con la niña ni con sus familiares eran factores que también contribuían a perfilar a sus sospechas.


  —Sí, de vez en cuando se pierde un día de clases. Lo hacen la mayoría de los estudiantes de ese grupo. Pero no tiene ausencias importantes. De hecho, es bastante inusual que no se presente —dijo la maestra después de pensarlo un poco.


  —¿Cómo es su familia?


  —No sé mucho de ellos —respondió Jette, y luego dijo que Samra tenía un hermano mayor, Hamid, a quien conocía solo de vista. Era unos cuantos años mayor que Samra y había estado en la misma escuela solo un año antes de ir a la de negocios—. Es una niña muy bonita. En varias ocasiones he tenido la impresión de que los padres han puesto al hijo a vigilarla de cerca. Era frecuente verlo esperándola a la salida de la escuela para acompañarla a la casa. A veces, ella se metía en problemas si se quedaba más de la cuenta en la escuela o si teníamos una semana con algún tema especial y nos quedábamos trabajando en proyectos escolares hasta el anochecer. La última vez que lo hicimos, Samra me pidió que llamara a sus padres para confirmarles que, de verdad, estaríamos en la escuela hasta tarde. Así que, supongo, podríamos decir que la vigilan muy de cerca, pero ella nunca se ha quejado de eso. Yo, seguramente, no sería capaz de soportarlo —dijo en voz baja.


  —¿Qué impresión tiene de sus padres?


  —Los he visto unas cuantas veces. El padre vino una vez a una reunión de padres y maestros; si no, ni siquiera lo habría conocido. Pero el invierno pasado hicimos la Semana de la Comida. Hay muchos chicos inmigrantes en la clase, así que pasamos una semana enfocados en las diversas culturas culinarias e invitamos a todos los padres a pasar una tarde en el salón de economía doméstica. La idea era que prepararan platillos especiales junto a sus hijos. Fue grandioso; hogareño, delicioso y divertido. Terminamos con un enorme bufé de platillos, tanto daneses como internacionales, de todas partes del mundo. La madre de Samra, Sada, es una mujer dulce y adorable. Esa noche nos reímos mucho y comimos un montón, y no creo que yo hubiera tenido la oportunidad de hablar tan abierta y libremente con las madres de no haber sido en ese formato, donde ellas nos servían la comida. Cada platillo venía cargado de muchas historias divertidas. Sada también trajo a sus dos niños pequeños, Aída y Jamal, y la hermana de Samra fue todo un éxito. Iba por el salón, con su pequeño delantal blanco, llevando en esas manitas suyas el elegante plato de servir de su madre y preguntando: «¿Quiere más, señora?, ¿señor?». Jette sonrió al recordarlo.


  —¿Samra tiene parientes en el área —preguntó Louise— o un poco más lejos, para el caso, que la familia estuviera visitando en este momento?


  —Tienen algunos aquí, en la ciudad. No estoy segura de si son del lado de la madre o del padre, pero Samra tiene una prima. Está en el otro grupo de noveno y la tengo en la clase de matemáticas —dijo Jette—. También, creo, tiene un tío que vive en los alrededores de Ringsted o en algún lugar entre Hølbæk y Copenhague, no estoy muy segura. Pero el verano pasado, durante las vacaciones, me encontré a Samra en un mercado de pulgas de Ringsted, y me parece recordar que dijo que estaba de visita familiar. Mi hermana vive en las afueras de Ringsted —dijo Jette a modo de explicación.


  —¿Sabe cómo se llama el tío?


  La maestra negó con un movimiento de cabeza.


  Louise sabía que Bengtsen y Søren habían comenzado a localizar a otras personas que llevaran el apellido de Samra. Consideró que había buenas posibilidades de que las familias se apellidaran igual. Se preguntó si debía seguir interrogando a la maestra acerca de la niña, pero decidió esperar a saber si, de verdad, el cuerpo de Samra al-Abd era el que yacía a la espera de ser identificado.


  Un hombre las esperaba a la entrada del edificio Teilum que, a esas horas, normalmente estaba a oscuras. Las condujo a través de la sala de espera, a la izquierda de la entrada principal, y luego a la vuelta de una esquina, donde les abrió la puerta de una sala de espera más reducida. Les pidió que tomaran asiento en los sofás azules y que esperaran un momento. Había una caja de pañuelos desechables en la mesilla. Las persianas que daban a la sala —donde Louise sabía que estaba el cuerpo de la niña— estaban echadas.


  El técnico abrió la puerta de la sala y pidió a Jette que entrara. Louise se levantó y se acercó a la puerta. El hombre había bajado un poco la tela blanca para dejar al descubierto el rosto de la niña. Le habían arreglado el pelo cuidadosamente sobre sus estrechos hombros. No tenía cortes ni cardenales. Era —y así se escucha a menudo— como si estuviera dormida.


  Todo terminó con la primera mirada. Jette asintió y confirmó que la niña muerta era Samra al-Abd, de quince años, alumna de su clase de noveno. Louise hizo a Mik una señal de asentimiento y él se retiró para llamar por teléfono, para que todo mundo pudiera concentrarse en la investigación.


  La maestra puso la mano en la mejilla de su estudiante y la dejó descansar ahí por un momento, mientras observaba el rostro y los párpados cerrados de Samra. Jette se volvió con los ojos húmedos, y, cuando sus lágrimas comenzaron a desbordarse, Louise la dejó en paz.


  Mik regresó y, para gran sorpresa de Louise, se acercó a la maestra, le pasó el brazo por los hombros y se quedó ahí un momento, confortándola. Louise no alcanzaba a oír lo que decía, pero se dio cuenta de que la maestra había dejado de llorar. Poco después, oyó que Mik le preguntaba a Jette si estaba lista para volver a Hølbæk. Pudo ver el leve gesto de asentimiento. Lentamente, comenzaron a caminar hacia la salida. Louise se quedó un poco atrás mientras Mik ayudaba a la maestra a subirse al auto.


  Hicieron el camino de regreso en silencio. De pronto, había muchas preguntas importantes que hacer, pero a Louise no le parecía que fuera el momento adecuado para formularlas. Era tarde y Jette permanecía en su asiento con los ojos cerrados, respirando hondo, como si le costara mucho recuperar el control de esas emociones que, repentinamente, habían emergido. Su buena disposición a acudir había sido enormemente útil. Louise recibió un mensaje de texto de Søren. Le decía que habían localizado a los familiares de Ringsted, pero que no se pondrían en contacto con ellos hasta mañana, con la esperanza de, primero, darles la noticia a los padres.


  Antes de dejarla en su casa, Louise pidió a Jette que no dijera nada en la escuela. Tenían que asegurarse de hablar con los familiares antes de que los rumores empezaran a correr por toda la ciudad y se enteraran de esa manera. Acordaron reunirse a la mañana siguiente para charlar sobre Samra cuando la maestra tuviera un rato libre.


  —Buenas noches, y muchas gracias por su buena disposición de acudir tan tarde y con tanta premura —le dijo Louise.


  Mik también se bajó del auto, estrechó la mano de la maestra y se despidió.


  —¿La conoces? —le preguntó Louise en el coche mientras se apartaban de la acera.


  —Yo sé quién es y ella sabe quién soy, pero no la conozco más de cerca. Sin embargo, nunca es agradable tener que soportar un golpe como este mientras otros te están viendo, ya no digamos si es gente que te conoce.


  Louise simplemente se quedó observándolo, sorprendida de la consideración que había brillado a través de la reserva y torpeza de Mik.


  —Me marcho a casa, ¿está bien? —dijo cuando llegaron a la comisaría. Después de haber dejado a Jette, habían hecho una parada en Dysseparken16B para informar a los padres de la niña, pero tampoco en esta ocasión hubo quien les abriera la puerta.


  Louise hizo una señal de asentimiento a su nuevo compañero y le deseó las buenas noches antes de entrar a ver si había otros colegas trabajando en sus escritorios. En la mayoría de los despachos, las luces estaban apagadas, pero Ruth Lange estaba sentada en su lugar, trabajando. Ruth le dijo que todo mundo se había marchado y que habían quedado de reagruparse a las ocho.


  Louise se sentó en su despacho y descubrió, para su deleite, que el tipo de las telecomunicaciones se las había arreglado para configurar los dos ordenadores portátiles, así que estaban listos para la mañana siguiente. Sacó el móvil personal y vio la larga lista de mensajes de Camilla pidiéndole que la llamara. Pero, en ese momento, ya era demasiado tarde.


  Lo apagó, lo cerró y echó a andar al hotel. Le habían dejado una llave extra con la que abrir la puerta en caso de que no hubiera nadie en la recepción. Supuso que a esas horas el mostrador estaría vacío, pero, de cualquier modo, fue a ver si podía conseguir algo para beber y llevárselo a la habitación.


  Søren Velin estaba sentado en uno de los espaciosos sillones del vestíbulo, esperándola. Con dos cervezas.


  —Oye —dijo, y le preguntó si quería una.


  Ella movió la cabeza afirmativamente y se sentó. Había un paquete de cigarrillos en la mesa, pero rápidamente apartó la vista. El verano pasado tuvo una recaída y había comenzado a fumar otra vez, pero estaba decidida a volver a dejarlo.


  —¿Cómo va todo? —preguntó él, ofreciéndole una de las cervezas.


  —Todo bien —contestó—. Ya identificamos a la niña.


  Él asintió y dijo que, en realidad, la pregunta se refería a la propia Louise.


  Ella sonrió y dijo que también estaba bien.


  —¿Qué hay de tu compañero? ¿Es bueno? —le preguntó, y Louise puso mucho cuidado en no hablar de más, porque no podía permitirse el lujo de quejarse.


  —Aún no lo descifro del todo —dijo—. Es como si no nos comunicáramos en la misma frecuencia.


  —Bueno, todo es bastante nuevo. ¿Sigues contenta en la Unidad A, allá en Copenhague? —le preguntó, desviándose de la situación local.


  Ella dijo que sí y le preguntó si tenía planes de volver.


  —Sí, pero no sé cuándo —replicó él—. Por ahora, las cosas marchan bien aquí.


  —¿Y en casa? ¿Sois capaces de manteneros en contacto cuando tú estás saliendo tanto?


  —De hecho, bastante bien —dijo—. Mientras Lisbeth disfrute trabajando en casa, creo que podremos hacer que todo siga funcionando.


  Søren y Louise trabajaban en pareja cuando la esposa de Søren estaba tomando la decisión de dejar el trabajo y abrir su propio negocio de páginas de internet, así que Louise estaba al tanto de todas las cuestiones que eso acarreaba.


  —Con el trabajo en casa, le ha sido posible hacerse cargo de Sofie sin ninguna otra ayuda, y todo parece marchar verdaderamente bien cuando estoy lejos.


  Louise calculó que la hija tendría ahora unos dos años y medio. Seguía pensando que el nombre de la niña era un poco pretencioso. Sabía, también, que Søren hubiera preferido la grafía Sophie, pero que no había ganado esa batalla.


  —¿Y ella va bien con su trabajo?


  Louise sabía que la esposa diseñaba sitios web, pero no tenía ni idea de si se trataba de un negocio en forma o, más bien, un pasatiempo.


  Él asintió.


  —Por ahora, sí; y, si las cosas cambiaran, obviamente tendríamos que vender Strand Boulevard —contestó, refiriéndose a la casa que tenían en un barrio próspero del norte de Copenhague.


  «Sí, y comprar ya sea en algún lugar de Hvidovre o en la mismísima plaza del ayuntamiento, dependiendo del rumbo que tomaran las cosas», pensó Louise, imaginando uno de los hermosos edificios antiguos de ladrillo y balcones adornados de hierro forjado, cerca de los hoteles lujosos de la plaza central. Pero tenía razón: uno se tiene que adaptar.


  —¿Qué hay de ti? —preguntó, encendiendo un cigarrillo—. ¿Conservaste el piso luego de que Peter se fue?


  Ella asintió.


  —Era mi casa de soltera, antes de que él llegara a vivir conmigo —le recordó.


  Él sonrió.


  —Ah, claro. ¿Y crees que en algún momento de tu vida habrá dos nombres en la puerta?


  Ella negó con la cabeza y se relajó un poco. No había muchos colegas a quienes estuviera dispuesta a invitar a su vida privada, pero, en los tiempos en que Louise y Søren trabajaban juntos, él se las había arreglado para romperle las barreras. En este momento, ella sentía reavivarse un poco de aquella vieja familiaridad.


  —Al principio, Peter quería volver; o no sé qué coño quería, exactamente, pero, en todo caso, en algún momento tuvo muchas dudas sobre nuestra separación.


  Después de que Peter la abandonara por otra mujer, tras ocho años de relación, Louise le había contado todo a Søren, que entonces era su compañero. Peter la había dejado por una joven con quién trabajaba. Entonces, poco después de que él se hubiera ido a vivir con esa chica, Louise se lo encontró otra vez en la escalera, fuera de la casa. Él le preguntó si, después de todo, podrían hacer un intento por resolver las cosas.


  —Yo simplemente no podía —dijo Louise—. Y, cuando tuve tiempo de pensar todo detenidamente, me di cuenta de que había hecho lo correcto: ¡Quizás tenía que haberlo hecho un poco antes!


  Søren movió la cabeza de arriba abajo, al mismo tiempo en que le preguntaba si eso no era, simplemente, una opinión en retrospectiva.


  Ella se encogió de hombros.


  —Pasé un mes entero con Camilla y su hijo en el sur de Francia. Alquilamos una casita y nos sentábamos a ver el agua, tomando kires y discutiendo todo lo que nos había sucedido al comienzo de ese verano. No creo estar viendo las cosas así solo porque él se fue; éramos demasiado diferentes y queríamos hacer con nuestras vidas cosas diferentes.


  Se quedó perdida en sus pensamientos por un rato mientras él seguía balanceando la cabeza.


  —Sí, pero, cuando estás bien metido, puede ser difícil ver ese tipo de cosas en perspectiva, especialmente si las rutinas cotidianas de los dos parecen coordinarse sin conflictos importantes.


  Ella tuvo que darle la razón en ese aspecto, pero le recordó que había habido claros signos por el camino.


  —Por ejemplo, nunca me pasó por la cabeza irme con él cuando volaba a Aberdeen por cuestiones de trabajo.


  —Bueno, no eres el arquetipo exacto del «ama de casa que sigue los talones del marido con absoluta lealtad» —replicó Søren secamente.


  —No, pero quizás me hubiera ido con él de haber sido, para mí, lo más importante del mundo —dijo, tomando un sorbo de su cerveza.


  —¿Lo echas de menos?


  Ella asintió.


  —Lo echo de menos como persona, pero no nuestra vida juntos.


  —Por cierto, ¿qué sucedió con Camilla después del arresto de Roskilde? ¿Sigue con el hermano del sujeto ese?


  Louise negó con la cabeza y, súbitamente, se sintió abrumada por la fatiga.


  —No, rompieron antes de nuestro viaje a Francia. Todo ese asunto la ha dejado sin aliento, y, de verdad, ahora no sé qué puedo hacer para ayudarla. Lo único sensato que le queda es olvidarlo y seguir adelante.


  Søren se levantó y cogió otra cerveza, y ella asintió cuando él le preguntó si querría compartirla.


  »Me dan ganas de darle una buena sacudida. Era una relación totalmente desequilibrada la de esos dos, pero, en vez de cabrearse y echarlo con cajas destempladas, lo cual iría mucho más con su estilo, está haciendo exactamente lo contrario».


  —Esa no se parece a la Camilla Lind que conozco —reconoció Søren, encendiendo otro cigarrillo.


  —Oh, no; tampoco a la que yo conozco.


  —Lo mejor para ella sería conocer a alguien más, a alguien que la hiciera perder la cabeza por completo —dijo él después de pensarlo unos instantes.


  —Tienes razón, pero ese tipo de cosas no suceden con tanta frecuencia, y, ciertamente, no cuando más las necesitas.


  Louise echó un vistazo a su reloj y apuró el resto de la cerveza.


  —Me temo que es mi hora de cerrar —dijo, poniéndose de pie—. Ha sido un gusto volver a verte. Gracias por la cerveza. La próxima corre por mi cuenta.


  —Lo mismo digo —correspondió Søren—. Me encantaría volver a trabajar contigo.


  Subieron juntos y se separaron en lo alto de la escalera.


  Eran casi las nueve y media de la mañana siguiente cuando Ibrahim al-Abd llegó a los cuarteles de la policía de Hølbæk. Louise acababa de regresar a su despacho, después de servirse una taza de café. Tenía la mano en el teléfono. Un rato antes, Mik Rasmussen y ella habían vuelto a pasar por el apartamento de la familia. No les abrieron, así que Ruth Lange los ayudó a averiguar dónde trabajaba el padre, que resultó ser un almacén maderero en el muelle. Cuando llegaron ahí, el gerente les dijo que el padre acababa de irse.


  Era un hombre de pequeña estatura, con el cabello espeso y negro y un bigote bien arreglado. Louise estaba a punto de salir a la escuela Hejmark para ver a Jette Petersen, pero canceló la cita cuando Storm le pidió que lo acompañara a notificar al padre de Samra.


  —Pase por aquí, por favor —le dijo Louise, guiando a Ibrahim al interior del despacho. Le preguntó si quería sentarse junto al escritorio e hizo una seña con la cabeza a Mik, que ya había cogido una grabadora MP3 y estaba configurándola desde su asiento. Ofreció al padre café y agua mientras se preparaba para la conversación. Justo cuando estaba por cerrar la puerta, Storm le hizo señas desde el pasillo.


  —Intenta que te hable un poco de su hija antes de decirle que ella es la persona a quien hemos identificado.


  Louise enarcó una ceja y se quedó ahí por un momento, pero enseguida asintió y regresó a su despacho.


  —¿Quiere hablarnos un poco de su hija? —comenzó.


  Él balanceó la cabeza afirmativamente y dijo que había salido del trabajo cuando oyó las noticias de las nueve de la mañana, donde se incluía el reportaje de la niña que la policía había encontrado muerta.


  —¿Cómo se llama su hija? —preguntó Louise.


  —Samra al-Abd —dijo el padre, pronunciando el nombre con claridad. Añadió que su hija tenía quince años y que estaba en noveno grado.


  —¿Hace cuánto tiempo que se fue?


  Subió los hombros hasta las orejas y, extendiendo las manos con desesperación, dijo que era difícil de saber.


  —No la hemos visto desde que se despidió y se fue a la cama, el martes por la noche.


  Una noche antes de que la encontraran en Hønsehalsen, pensó Louise, sintiendo pena por ese hombre que, en breves instantes, se enteraría de la muerte de su hija. Aun así, trataría de saber lo más posible acerca de Samra al-Abd mientras el padre fuera capaz de hablar.


  —¿Qué ocurrió la mañana siguiente, cuando se suponía que debía ir a la escuela? —preguntó Mik—. ¿Usted se dio cuenta de que faltó a clases?


  Era obvio que Mik estaba decidido a lograr que el padre les diera una explicación, así que clavó la mirada en él mientras respondía.


  —No, cuando nuestros hijos mayores se van la escuela, mi esposa ni siquiera se ha levantado.


  En pocas palabras, dijo que él tenía que presentarse en el almacén maderero, allá en el muelle, a las seis y media, y agregó que su hijo mayor estaba trabajando en el mismo sitio tres mañanas por semana, mientras comenzaban las clases en la escuela de negocios.


  —Él y yo nos hemos ido ya cuando Samra se levanta.


  —¿Alguna vez su hija desapareció de la casa y permaneció fuera toda una noche? —preguntó Mik.


  Al principio, Ibrahim negó con la cabeza, pero, después de pensarlo un poco, dijo:


  —A veces, la infectan los otros jóvenes con quienes se ve, como una manzana podrida en una canasta —dijo, mirando por un momento a Louise con ojos acusadores, como si ella tuviera parte de la culpa—. Así que puede ser difícil averiguar en qué está metida, exactamente.


  —¿Qué otro tipo de cosas hace su hija? —preguntó Louise, aprovechando la apertura.


  Pudo notar lo desgarrado que Ibrahim se sentía mientras pensaba qué decir.


  —No siempre escucha lo que le decimos —dijo finalmente—. Por lo tanto, viene a casa cuando le conviene.


  —¿Suele llegar tarde? —quiso saber Mik.


  —A veces, varias horas después de lo acordado —contestó Ibrahim.


  —Pero en este momento estamos hablando de casi treinta y seis horas. ¿Alguna vez se fue por tanto tiempo? —preguntó Louise.


  —No, y por eso creo que pudo haberle sucedido algo. Ella no se atrevería —respondió el hombre, y Louise advirtió que Samra, aparentemente, tenía motivos para temer las reacciones de su padre.


  —¿Su hija tiene algún novio con quien pudo haberse quedado? —preguntó Louise, siguiendo cada movimiento en el rostro de su interlocutor.


  La expresión del hombre, de pronto, pareció menos abierta. Negó con la cabeza.


  —Es demasiado joven para ese tipo de cosas. Tiene quince años —dijo, viendo a Louise directamente a los ojos mientras respondía. Louise sintió como si estuviera asomándose al abismo de las más profundas preocupaciones de un padre.


  Si pensaba que una chica de quince años era demasiado joven para tener un novio, quizás también creería que la niña era demasiado joven para casarse, pensó Louise. Eso hacía poco probable que se tratara de un asesinato «por honor» provocado por algún conflicto matrimonial.


  Louise se disculpó por un momento y fue a pedirle a uno de sus colegas que revisara si había acusaciones de violencia en la familia. Sin embargo, cuando entró en el centro de mando, Ruth Lange ya había previsto la solicitud de Louise y le tenía impresa la información que necesitaba.


  —Tenemos una denuncia contra el padre por violencia doméstica. Su esposa la levantó hace un año y medio. Por lo visto, golpeó a las dos: a la esposa y a la hija. Después, la esposa se quedó en un refugio para mujeres de Nykøbing Sjaelland. Fuera de eso, no hay nada acerca de él ni del hermano mayor. El padre llegó a Dinamarca en 1998, mientras que el resto de la familia no llegó hasta el 2002. En ese momento, el último hijo no había nacido y la tercera era todavía una niña muy pequeña. Provienen de Rabba, una ciudad que está a ochenta kilómetros al sur de Amán, en Jordania. Desde comienzos del 2001, él ha estado trabajando para Stark, un almacén maderero que está en el muelle —dijo Ruth.


  Louise se apresuró a regresar al despacho y se sentó en silencio para no interrumpir la entrevista.


  —¿Tiene una fotografía de ella? —preguntó Mik.


  El padre de Samra sacó cortésmente una fotografía del bolsillo de su chaqueta. La puso en la mesa. Debió de haber sido tomada en la víspera del solsticio de verano. Samra llevaba un vestido veraniego, de colores claros, y la hoguera festiva podía verse al fondo. El pelo, largo y oscuro, le caía sobre los hombros. Tenía a su hermanita agarrada de la mano. Ambas sonreían abiertamente para el fotógrafo. A Louise se le ocurrió que, en realidad, no sabía si Samra se ponía pañuelos en la cabeza, pero, aparentemente, no.


  —¿Es ella a quien encontraron?


  Louise miró fugazmente a Mik, quien hizo un gesto de aprobación, así que ella se volvió con el padre para decirle que lo sentía mucho, pero que tenía que decirle que sí, que era su hija la niña a quien un pescador había encontrado en aguas de la ensenada de Udby, junto a Hønsehalsen.


  Perdió todo el color de la cara. Los hombros se le hundieron y, un momento después, las lágrimas comenzaron a brotar. De algún lugar en su interior emergió un chillido prolongado. A medida que el sonido llenaba el despacho, el padre de la niña se levantó de un tirón y comenzó a caminar de un lado al otro de la habitación, mientras lloraba, mientras gritaba conmocionado que no podía ser verdad. Las palabras le salían en trozos, desgarradas por una corriente de árabe que Louise y Mik no podían entender, pero no había ninguna duda de que eran un signo de la mayor desesperación.


  Louise se acercó a él cautelosamente, lo llevó de vuelta a la silla y trató de tranquilizarlo.


  —Mi pequeña —repetía entre sollozos, sentado con la cara metida entre las manos.


  El aire en el despacho estaba cargado de tristeza y dolor. Finalmente, Ibrahim comenzó a calmarse.


  Mik volvió a encender la grabadora MP3 e hizo un intento por reanudar la entrevista.


  —Necesitamos seguir hablando de la desaparición de su hija.


  El padre volteó a verlos con la mirada distante y los ojos inundados en lágrimas.


  —¿Cómo sucedió? —preguntó, todavía con gesto de preocupación.


  —Aún no lo sabemos bien —dijo Mik, sin mencionar, para nada, la cuerda ni el hormigón.


  —Por favor, ¿podría decirnos, de nuevo, cuándo fue la última vez que usted o su esposa vieron a Samra? —preguntó Louise, llevando la conversación por otro rumbo.


  —El martes por la noche, cuando mi esposa le dio las buenas noches, a las ocho y media.


  —Ayer, una de las amigas de la escuela vino a vernos en cuanto se enteró de que había aparecido una adolescente muerta. ¿Usted vio u oyó las noticias vespertinas de ayer?


  Ibrahim al-Abd se quedó paralizado un momento, como encapsulado en hielo, antes de negar con la cabeza. Su rostro se resquebrajó.


  —¿Estuvo en la televisión? ¿Así que todo mundo sabe lo que pasó…?


  Mik lo interrumpió.


  —Solo pusimos una descripción. No mostramos ninguna fotografía.


  Por la expresión de Ibrahim, Louise no podía dilucidar si él pensaba que la publicación del informe de personas desaparecidas había sido algo bueno o algo malo.


  —Anoche fuimos a hablar con usted y su esposa, después de que la amiga de Samra nos diera la pista, pero nadie nos abrió. ¿Dónde estaban? —preguntó ella.


  Pasó un momento antes de que el padre de Samra contestara.


  —En casa de mi hermano, en Benløse, a las afueras de Ringsted —explicó, y Louise simplemente asintió.


  —¿Cómo llegaron allá? —preguntó ella.


  —En coche.


  Las lágrimas volvieron a abrillantar sus ojos.


  —Condujimos —prosiguió, desviando la atención de su nuevo ataque de llanto.


  —¿A qué hora volvieron a casa?


  —A medianoche; como a la una, eso creo.


  —Pero tampoco nos abrieron esta mañana, cuando pasamos otra vez por ahí —interpuso Mik.


  El hombre volteó a verlo y le explicó que él y su hijo ya se habían ido a trabajar.


  —Mi esposa está muy preocupada y no durmió nada. En cuanto mi hijo y yo nos fuimos, se fue con los pequeños a casa de su hermana.


  —Anoche, cuando fuimos a hablar con ustedes, su auto estaba en el aparcamiento, y eran más de las diez. ¿Su esposa tiene coche? —preguntó Louise.


  Él negó con la cabeza, pero ella ya sabía la respuesta. No había más autos registrados en esa dirección.


  —Si no se fueron en su coche, ¿en cuál se fueron, entonces?


  No pareció entender la pregunta.


  —Usted condujo a casa de su hermano, según nos acaba de decir; pero, anoche, su auto estaba en el aparcamiento —aclaró Mik.


  —No, no —dijo, saltando de la silla y poniéndose a caminar de un lado al otro—. No condujimos. Fue mi hijo.


  —No hay ningún vehículo registrado a su nombre —lo interrumpió Louise.


  —Lo está comprando. No todo está arreglado, pero lo estará —les aseguró el padre.


  Louise le preguntó por la marca y el número de matrícula, pero el padre solo pudo decir que era un viejo BMW.


  —¿Me puede dar el nombre y el número telefónico de su hermano? —preguntó ella, para estar segura, para hacer comparaciones con lo que Søren hubiera podido averiguar.


  Él se sentó y les dio ambos datos.


  —¿Qué sucedió? ¿Qué le pasó a ella? —murmuró otra vez, frotándose fuerte la frente con el pulgar y el índice, mientras la expresión de ausencia volvía a aparecer en su rostro.


  Mik tomó de nuevo el control y le pidió al padre de Samra que describiera, con el mayor detalle posible, el último rato que había pasado con su hija.


  Ibrahim se calmó un poco y Louise casi pudo verlo recuperarse y prepararse para revivir sus últimos ratos con Samra. Esperaron a que la respiración del hombre volviera a regularizarse.


  —El martes —dijo, saboreando el recuerdo del día—. Yo estaba en el bote —continuó, y explicó que tenía un pequeño velero amarrado en la marina de Hølbæk.


  Louise le pidió que aclarara dónde había estado y anotó que alguien tendría que averiguar cuánto tiempo lleva navegar a vela de Hølbæk a la ensenada de Udby, de donde se desprende la península de Hønsehalsen.


  —¿A qué hora volvió a casa? —preguntó Mik después de anotar todos los detalles del velero, con el fin de que pudieran localizarlo más tarde.


  —Como a las siete.


  —¿Samra estaba en casa cuando usted regresó?


  Lo pensó con cuidado antes de asentir.


  —¿Sucedió algo especial esa noche? —preguntó Louise.


  Frunció un poco los hombros y dijo que habían recibido la visita de un familiar.


  —¿De quién?


  Louise empezaba a sentir cierta molestia de tener que arrancarle todas las respuestas. Había presumido que podrían hacerlo hablar sin tener que exprimirle cada palabra, puesto que querían tener su propia descripción de los hechos.


  —Mi hermano —contestó.


  —¿El de Benløse?


  Asintió.


  —Se ven con mucha frecuencia —apuntó ella.


  —Eso es normal en mi familia.


  —¿Samra estaba con usted? —preguntó Mik.


  El padre sacudió la cabeza y dijo que ella había pasado toda la tarde en su habitación.


  —Estaba haciendo los deberes —añadió.


  —¿Pero usted le dio las buenas noches?


  Hubo otra pausa antes de que él explicara que, por lo general, era su esposa quien se encargaba de ese tipo de cosas.


  —Yo estaba en el salón.


  —Sabemos que usted fue denunciado una vez por violencia doméstica. Fue en contra de su esposa e hija. ¿Podría explicarnos qué sucedió? —preguntó Louise.


  El padre se estremeció y bajó la vista a la mesa.


  —¿Ha habido problemas entre usted y su hija desde entonces? —continuó.


  Se quedó sin responder, y ellos lo dejaron permanecer en silencio.


  —Fue un malentendido —dijo finalmente—. Nada malo. Simplemente, perdí el control.


  —¿Qué fue lo que despertó su cólera? —preguntó Louise en voz baja.


  —Mi hijo, y Samra metió las narices en eso.


  —¿Cómo?


  —A ella no le corresponde armar un escándalo por la forma en que yo crío a mi hijo —dijo sin más.


  —¿Qué hizo su hijo? —quiso saber Mik.


  —Me mintió. Pero yo lo malinterpreté y cometí un error. Me disculpé y mi esposa volvió a casa. Ustedes pueden ver que todo quedó resuelto.


  Mik carraspeó brevemente antes de fijar su vista en los ojos del padre y preguntarle:


  —¿Mató usted a su hija?


  La cara de Ibrahim al-Abd se cerró por completo. El hombre comenzó a llorar, mientras negaba vigorosamente con la cabeza y miraba a Mik a los ojos sin mostrar la menor vergüenza.


  Louise y Mik se miraron el uno al otro y estuvieron de acuerdo en que habían tenido suficiente por ahora. Le pidieron que les diera el número del móvil de su hijo para poder comunicarse con él.


  —¿Nos darían permiso de verla? —preguntó el padre, dándose la vuelta al salir, todavía con lágrimas en las mejillas.


  Ambos asintieron y le dijeron que lo llamarían para decirle cuándo podrían él y su esposa acudir al Laboratorio de Patología de Copenhague para ver a su hija por última vez.


  Dio las gracias con un gesto y se subió el cierre de la chaqueta hasta el cuello. Dio media vuelta y se perdió por el pasillo, más allá de los despachos donde todo mundo trabajaba duramente en las investigaciones del asesinato de su hija.


  Louise se quedó viéndolo hasta que desapareció detrás de la puerta.
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  Louise y Mik fueron a ver a Storm a su despacho para ponerlo al corriente de cómo les había ido. Louise llamó a la maestra de Samra y al director de la escuela para pedirles que comunicaran la noticia a los estudiantes antes de que los medios la soltaran.


  —Tenemos que averiguar cómo funciona esa familia —había dicho el jefe de investigadores—. Si el culpable es el padre u otro miembro de la familia, debemos cerrar el cerco sobre ellos antes de que comiencen a cubrirse las huellas con tíos y coartadas.


  Storm se levantó y anduvo por el pasillo convocando a todo mundo al centro de mando.


  Louise se sintió extrañamente aliviada de que Storm hubiera dicho, de manera tan abierta, lo que, sin duda, todos sospechaba: otro asesinato por honor, o liquidación de mujeres, como otros preferían llamarlo, porque no estaban dispuestos a aceptar que hubiera algo honorable en un acto como ese.


  Louise traía consigo la fotografía de Samra. La dejó caer en la mesa de reuniones para hacerla circular.


  —Así se veía en junio pasado, hace unos tres meses.


  En ese momento se abrió la puerta y entró un joven equilibrando dos cajas blancas en una mano. Storm había ordenado unas elegantes tostas a una de las carnicerías de la localidad.


  —Aquí están sus sándwiches —dijo el hombre. Detrás de él venía una chica con platos, cubiertos y servilletas.


  Bengtsen se levantó y regresó un poco después con una fiambrera azul que colocó frente a sí.


  —¿No vas a querer ninguno? —le preguntó Skipper, apuntando a Bengtsen con la cabeza.


  —No, prefiero comer lo que traigo de casa.


  —Definitivamente, muy pronto tendríamos que conocer a esta Else —dijo Skipper.


  Bengtsen no le hizo caso y comenzó a abrir su fiambrera, mientras Louise se apresuraba a hacerse con un Bocadillo de Medianoche para Veterinarios —una tosta de pan de centeno con mantequilla, salchicha de hígado, estofado de ternera, áspic y cebolla morada— antes de que alguien más tuviera la oportunidad de decir «lo pido».


  —¿Dijo algo el padre? —preguntó Søren, acaparando otra vez la atención, ahora que ya todos tenían comida en sus platos.


  —Nos contó que volvió a casa alrededor de las siete de la tarde, el martes —dijo Mik, limpiándose la boca—, y que su hija ya estaba ahí en ese momento. Recibieron la visita de un tío de Benløse, pero Samra se quedó en su habitación y no la vio desde entonces.


  —Ibrahim al-Abd también tiene un velero amarrado en la marina, añadió Louise, mirando a Storm.


  Él dejó encima de la mesa el cuchillo y el tenedor. Una profunda arruga apareció en su frente mientras se sentaba y dejaba destilar la información.


  —Hasta el momento, tenemos una sola escena del crimen. Deberíamos arreglárnoslas para registrar de inmediato la habitación de la niña y el resto del piso. Como pretexto, tenemos que podría haber datos importantes acerca de su desaparición. Después deberíamos traer, lo más pronto posible, a la madre y al hermano, y, por supuesto, habrá que revisar el velero, al igual que todas las embarcaciones de recreo amarradas en la cala. —Hizo una breve pausa—. Además, necesitamos tener bien identificados a los amigos más cercanos, para saber qué opinan acerca de las relaciones de la familia.


  El jefe miró a su alrededor y preguntó a quién más deberían contactar.


  —Al hermano del padre, en Benløse —dijo Mik rápidamente.


  Storm asintió y repitió que todo el que estuviera relacionado con la familia al-Abd debía ser llamado a declarar lo más pronto posible.


  —Y vosotros dos tendréis que ayudar con todos los interrogatorios —dijo a Bengtsen y Velin, y añadió que también los hacía responsables de conseguir transcripciones de las llamadas de móvil de la niña.


  Søren dijo que aún no habían encontrado el móvil de Samra, pero que ya había solicitado una orden judicial para que la compañía telefónica les brindara toda la información relacionada con ese número, de modo que pudieran contar con una lista de todas las llamadas, horas y torres celulares.


  Storm movió la cabeza, satisfecho.


  —¿Deberíamos llamar a un intérprete? —preguntó Louise—. Basándonos en la declaración del señor al-Abd, la familia habla y entiende el danés, pero ¿no estamos obligados a asegurarnos de que todo se entienda perfectamente?


  —Deberíamos —aceptó Storm y volteó a ver a Bengtsen—. ¿A quién suelen llamar en casos como este?


  Bengtsen habló de una mujer que trabajaba en el hospital de Hølbæk y cuyos servicios habían sido extremadamente satisfactorios en otras ocasiones.


  —¿Eso no significaría un problema?, ¿que se tratara de alguien de la localidad? —intervino Louise—. Los intérpretes pueden llegar a desarrollar más lealtad por el interrogado que por la policía. Si queremos asegurarnos una buena interpretación, tenemos que echar mano de dos profesionales, y uno tendría que ser de los de nuestro propio departamento.


  Hablaba por experiencia. Los primeros interrogatorios cruciales en el caso de Nørrebro habían salido terriblemente mal debido a que el intérprete resultó provenir de la misma área de Pakistán que el sospechoso. Eso significó que no se atreviera a transmitir verazmente las preguntas incómodas que la policía estaba formulando y que terminara inventándose las cosas.


  —Rick tiene razón —dijo Søren—. No tenemos ninguna manera de controlar eso, y Hølbæk es una ciudad pequeña.


  —Hay uno muy bueno: Fahid. Veamos si está disponible para ayudarla —dijo Storm y le pidió a Søren que se comunicara con él. Luego se dirigió a Skipper y Dean, que estaban a cargo de las investigaciones técnicas.


  —Hemos indagado sobre los autos de la familia.


  De manera sucinta, Louise puso a todos al corriente acerca del viejo BMW que, aparentemente, el hermano de Samra estaba comprando, así como del Peugeot rojo del padre.


  —¿Debo entender que vosotros tenéis algo acerca del lugar del crimen que pudiera ser de interés? —continuó Storm, solicitándoles el informe.


  Dean explicó que habían resguardado varias huellas de neumáticos, pero que una, en particular, había resultado interesante. Cerca del risco, los técnicos forenses habían encontrado la huella de un neumático fabricado por Bridgestone bajo la marca EuropaII y la especificación 195/50 R15 82V.


  —Así que es un neumático para llanta de quince pulgadas, y eso no es muy común —añadió Skipper—. La mayoría conducimos autos con llantas de dieciséis pulgadas. Bridgestone nos explicó que ese es un neumático singular por su diseño y dimensiones y que se vendió en Dinamarca por un corto tiempo. Un concesionario de autos de Hølbæk, Hans Just, vende Bridgestone. Nos dijo que el 10 de marzo del 2006 había vendido un Peugeot rojo a Ibrahim al-Abd, con domicilio en Dysseparken, y que al vehículo acababan de instalarle cuatro neumáticos nuevos de la marca EuropaII 195/50 R15 82V.


  —Tendríamos que llevar ese auto a los forenses —dijo Storm—. Resguardarán los neumáticos y le pondrán unos equivalentes antes de que él lo pueda recuperar; además, claro está, podremos hacer un estudio detallado del interior. También tenemos interés en que los forenses investiguen el BMW, y quiero que todo eso se haga hoy mismo.


  Dean y Skipper parecían estar de acuerdo y se prepararon para regresar al trabajo.


  Louise también se levantó y, al salir del centro de mando, arrojó a la basura el plato de papel y los cubiertos de plástico. Le gustaba esta etapa de la investigación, cuando se asignaban las tareas y todo el mundo se apresuraba a poner manos a la obra.
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  De regreso en su despacho, Louise llamó primero a la maestra para pedirle los nombres de los compañeros más cercanos a Samra. También llamó al móvil de Dicta Møller y dejó un mensaje en el contestador.


  A Dicta le tomó un minuto devolverle la llamada. Louise apenas podía oírla, así que le pidió que hablara más alto.


  —¿Estás en medio de una clase? —le preguntó.


  Dicta le explicó que no había ido a la escuela, que se había quedado en casa. Estaba enferma.


  —Me gustaría hablar un poco más contigo, si crees que estás lista para eso —dijo Louise, con la sensación de que la niña estaba a punto de llorar.


  —Mmm… —balbuceó Dicta. Después, moqueó e inhaló profundamente—. Acabo de enterarme —lloró, soltando al fin las emociones que había intentado contener—. Llamaron de la escuela, pero, por supuesto, lo supe de inmediato.


  Louise se ofreció para ir a la casa de Dicta, de modo que la niña no tuviera que acudir a la comisaría. Sería útil tener, lo más pronto posible, los puntos de vista de Dicta sobre el funcionamiento de la familia de Samra. Le dijo a Mik, al otro lado del escritorio, que quería salir en el auto para tener una breve charla con la amiga de Samra.


  Estuvieron de acuerdo en que Mik seguiría interrogando a los miembros de la familia. Louise podría unírsele en cuanto estuviera de regreso.


  Salió con prisas al aparcamiento. Se metió entre los labios el papel donde venía la dirección de Dicta para poder ponerse la chaqueta y abrir el auto al mismo tiempo. Para ella, era un privilegio que le hubieran asignado un auto para su uso personal. Allá, en el Departamento de Policía de Copenhague, se concedía cierto número de coches a cada grupo de investigación, pero eso no significaba que habría uno disponible cada vez que lo necesitaba.


  No tenía ni idea de dónde estaba el barrio de Østby con respecto a la comisaría, pero introdujo la dirección en el GPS del auto, agradeciendo que la tecnología y el satélite pudieran configurarse para guiarla a la casa de la familia Møller. Normalmente, tener cierta capacidad para orientarse habría sido para ella cuestión de honor, pero lo único que conocía de Hølbæk era el centro. Fuera de eso, no manejaba nada bien la ciudad. Así que, cuando vio la ruta, cayó en la cuenta de que, en vez de un auto, tenía que haber pedido que le asignaran una bicicleta. Aunque la dirección estaba en el borde de la ciudad, no era una distancia muy grande, y le hubiera hecho bien desplazarse hasta allá pedaleando.


  Comenzó a conducir y pronto se encontró en un barrio ostentoso de residencias familiares recién construidas, no muy lejos del parque de la playa Mill Meadow y el estrecho. Las casas estaban muy juntas, y Louise condujo por la calle lentamente, inspeccionándolas con curiosidad. Cada una estaba construida bajo su propio estilo, con impresionantes entradas para autos. Muchas tenían porches que daban a la calle, mientras que otras eran de estilo funcionalista, con superficies y líneas depuradas. Algunas más estaban hechas al modo antiguo, con arcos y balcones. A pesar de que, con toda claridad, los residentes se habían esmerado, de todas las maneras posibles, en distinguir sus casas como singulares y especiales, una gran cantidad de ellas tenían tres cosas en común: iluminación de diseño de Poul Henningsen, que podía verse en los apliques de las paredes exteriores o en llamativas lámparas de mesa junto a las ventanas que daban a la calle; bancas de inspiración sueca en madera clara, y grandes estatuas de leones labrados en piedra blanca adornando las cocheras.


  Louise absorbió todos los detalles. Había bicicletas de niños en la mayoría de las entradas, y no tuvo la menor duda de que este era un barrio para niños privilegiados. De cualquier modo, no se podía percibir mucha vida en una mañana de jueves como esa, lo cual reflejaba, probablemente, que ambos padres tenían que trabajar para darse el lujo de vivir ahí.


  De no haber sabido que Dicta asistía a una de las escuelas públicas normales de la ciudad, habría supuesto que los padres de este barrio mandarían pronto a sus hijos a la centenaria escuela Stehus, de Hølbæk, una de las preparatorias más grandes de Dinamarca, o a cualquier otra de las escuelas privadas de la ciudad. Pero, por lo visto, la familia Møller no había optado por hacer de eso una prioridad.


  El exterior de la casa de los Møller estaba enlucido en yeso. Había un gran balcón a lo largo de todo el piso superior. Louise supuso que la vista sería impresionante: el estrecho, la marina, el campo abierto, el bosque y la ciudad. Aparcado en el camino de entrada estaba un todoterreno grande y nuevo. Louise se sintió un poco intrigada. Hasta donde había podido averiguar, ambos padres trabajaban en Hølbæk. Él tenía una clínica quiropráctica en la calle principal, mientras que la madre tenía un trabajo a tiempo parcial como secretaria médica. Aun así, habían optado por equiparse con un Jeep Grand Cherokee con matrícula amarilla; en otras palabras, el auto estaba inscrito como vehículo comercial para tener derecho a tarifas más bajas. A Louise la irritaba que la gente, sin un muy buen motivo, condujera autos grandes y pesados como ese.


  Mientras se acercaba a la puerta principal, oyó feroces ladridos. Había un muro a la derecha de la casa, con una puerta blanca en el medio. Tuvo la sensación de que, justo del otro lado, podría haber una buena manada de perros medianos. Alcanzó a vislumbrar la sombra de un pastor alemán y un viejo pastor inglés antes de subir, a toda velocidad, los tres escalones hasta la puerta principal y hacer sonar la campana.


  Din don. El sonido hizo eco y no consiguió otra cosa que alterar a los perros un poco más. Ahora había ladridos también en el interior de la casa. Louise ya se estaba arrepintiendo de no haberle dicho a Dicta que acudiera a la comisaría. No es que tuviera nada en contra de los perros, pero todo ese ruido y arrebato la molestaban mientras intentaba ordenar sus ideas y preparar las preguntas.


  Dicta llevaba un chándal gris. No estaba maquillada y tenía su largo cabello rubio en una cola de caballo suelta. No había perdido por completo el aturdimiento y la volatilidad del otro día. Louise estaba frente a una niña que, o bien trataba de ser una adulta, o bien se esforzaba por dar la impresión de madurez. Pálida y muy afligida, Dicta la invitó a entrar en un lugar que Louise habría descrito como un cuarto de lavado o, como todavía la llamaban en su lugar de origen, una trascocina. Una mujer se afanaba ahí dentro en cepillar un gran caniche negro.


  La mujer se quitó el pelo de las manos en un delantal que estaba, en su mayoría, cubierto por la imagen de un perro saltando a través de un neumático de automóvil. Debajo ponía las palabras «Stockholm 2006».


  —Hola, yo soy Anne Møller —dijo, ofreciéndole la mano a Louise—. Soy la mamá de Dicta. —Podía haberse ahorrado esa acotación. Las mujeres no solo se parecían asombrosamente, sino que Anne también veía a Dicta con esa cara de preocupación con que solo una madre puede ver a su hija—. Vine a casa en cuanto Dicta recibió la llamada de la escuela —explicó—. Me llamó al consultorio médico donde trabajo. —Dejó ir al perro y se acomodó detrás de las orejas el cabello rubio, que le llegaba a los hombros, mientras explicaba que adiestraba sus perros para competencias de destreza y que también entrenaba perros ajenos. Los ajenos eran los que corrían por el patio en ese momento.


  Eso explicaba tantos ladridos y, probablemente, también lo del todoterreno, pensó Louise.


  El caniche comenzó a interesarse por ella y vino a olfatearla.


  —Abajo, Charlie —ordenó la madre de Dicta. El perro vaciló apenas un momento antes de meterse debajo de la mesa del comedor y echarse.


  Anne Møller pidió a Louise que la siguiera a la cocina, donde le señaló una gran mesa oval Piet Hein que llenaba el espacio.


  —¿Toma café? Acabo de poner. Mi esposo viene en camino. Simplemente tiene que poner a sus pacientes en manos de los otros dos quiroprácticos que trabajan para él en la clínica.


  La cháchara de Anne parecía un poco frenética. Sus mejillas se sonrojaron. Durante las pausas, sus ojos se disparaban para comprobar el estado de su hija.


  Louise se sentó frente a Dicta y tuvo la sensación de que la chica ya se había desconectado del torrente de palabras de su madre. Dicta tenía los ojos fijos en la mesa y, sin duda, estaba plenamente en otro sitio.


  —¿Lo toma con leche? Voy a entibiar un poco.


  Louise volteó a ver a Anne y le dijo que con leche fría estaba bien, pero la madre de Dicta no le hizo caso y metió una jarra de leche en el horno de microondas.


  Después de cerrar la puerta del horno y ajustar el tiempo de calentamiento, dio la impresión de estar un poco más tranquila. Fue a la mesa, se paró detrás de Dicta y le puso las manos sobre los hombros. Se quitó el delantal. Estaba vestida de un modo muy clásico, con un cárdigan ligero sobre una blusa blanca y pantalones beis de lino. Su rostro, de aspecto fresco y juvenil, tenía la piel suave y agradable.


  —Nada de esto tiene sentido, en absoluto. Samra estuvo aquí hace apenas un par de días —dijo Anne.


  Comenzó a acariciar los brazos de su hija y luego fue a por un cuenco lleno de galletas de chocolate. Hizo todo eso como instintivamente, porque había algo de seguro y reconfortante en poner tazas y galletas sobre la mesa.


  Louise miró fijamente a Dicta y le dijo que quería conversar con ella un poco acerca de los amigos de Samra y de cómo ella se relacionaba con sus familiares.


  Dicta levantó los ojos lentamente hacia Louise, como en un largo viaje de vuelta a la realidad, y cuando finalmente comenzó a hablar, Louise le concedió mucho tiempo. Mecánicamente, la niña tomó una galleta del cuenco y la rompió en pedazos pequeños, de modo que caían migajas sobre la mesa mientras recitaba los nombres de otras tres niñas de la escuela que, según sabía, pasaban una buena cantidad de tiempo con Samra.


  —Yo conozco bien solo a una de ellas —dijo Dicta—. También es mi amiga. A las otras no las conozco tan bien.


  Louise escribió los nombres y dejó claro que la madre era bienvenida a quedarse y a sentarse con ellas. Anne había estado revoloteando en segundo plano desde el inicio de la conversación. Trajo su taza y se sentó.


  —Yo creo que, en general, se veían en la escuela —siguió Dicta después de recomponerse un poco, y explicó que era raro que a Samra le dieran permiso de cualquier cosa que hubiera después del horario escolar—. Sus padres son muy estrictos. Se suponía que ella debía volver directamente a casa a hacer los deberes —dijo Dicta—, y frecuentemente tenía que ayudar a cuidar a sus hermanos pequeños.


  Louise percibió una especie de dulce orgullo cuando Dicta le dijo que su amiga Samra había sido una de las estudiantes más listas de su clase. «Pero eso es lo que se podría esperar —pensó Louise— si te vieras forzada a enterrarte en tus libros de texto tantas horas todos los días».


  —Vosotras sois buenas niñas —interrumpió la madre, acariciando a su hija en una mejilla.


  Dicta vio a su madre como si no entendiera de dónde había salido semejante comentario, que encontraba tan fuera de lugar.


  —Era una chica muy buena —subrayó Dicta, volviendo sus ojos a Louise.


  —Tú también trabajas duro —insistió la madre.


  Dicta no le hizo caso y Louise se apresuró a intervenir.


  —Pero ¿sus padres sí le daban permiso de venir aquí? —le preguntó.


  —Sí, pero, definitivamente, no tan a menudo como Samra hubiera querido, según entiendo.


  Anne fue quién se aferró a esa pregunta, y Louise la escuchó con interés explicar que había coincidido varias veces con la madre de Samra.


  —En el consultorio donde trabajo —dijo—. Acude con cierta frecuencia; a veces sola, a veces con los dos pequeños, y siempre hablamos acerca de las niñas y de la escuela. Sabe que Dicta es una chica sensible y equilibrada, y es posible que eso contribuya a que se sienta cómoda de que su hija venga a nuestra casa. Pero nunca tuve la impresión de que a Samra se le permitiera pasar mucho tiempo con nadie más después de la escuela.


  —Incluso le dieron permiso de quedarse a dormir aquí —dijo Dicta, y añadió que nunca la dejaron irse a dormir a casa de Liv, otra de las niñas de su círculo.


  Oyeron que un motor se apagaba y una puerta de coche se cerraba de golpe. Anne se levantó para salir y, según supuso Louise, a advertir a su esposo de que había una oficial de la policía en casa.


  Era un hombre alto y muy apuesto, rubio y de brillantes ojos azules. Con semejantes padres, pensó Louise mientras se levantaba a estrecharle la mano, no era difícil entender de dónde había sacado Dicta esa apariencia.


  —Me llamo Henrik —dijo después de que Louise se presentara a sí misma y le explicara las razones de su visita.


  Le dio un beso a su hija en la mejilla antes de ir a sacar una taza del armario y sentarse junto a ellas.


  —Es tan terrible, que pensar en eso se me hace casi insoportable —dijo.


  —Yo no puedo pensar en nada más —dijo Dicta.


  Él vio a su hija con ojos de preocupación.


  —Por supuesto que has de estar pensando en ella —dijo, y volteó a ver a Louise—. Es así de incomprensible cuando se trata de una chica que conoces. Ha sido el tema de conversación en la clínica toda esta mañana. La gente tiene miedo de que todo esto lleve a algo más.


  —Podría ser así, puesto que hay un asesino suelto en la ciudad —dijo Anne.


  Henrik vio a su esposa y Louise supo que él se proponía decir algo tranquilizador, pero Dicta se levantó y salió de la cocina.


  Se quedaron sentados, viéndola marcharse.


  —¿La policía no sabe mucho aún? —preguntó Henrik, mirando a Louise. Ella negó con la cabeza.


  —Hemos comenzado a entrevistarnos con los familiares y estamos en busca de testigos que hubieran visto a Samra durante el tiempo en que estuvo desaparecida. Pero hay un vacío de unas doce horas: desde las ocho y media, en que dio las buenas noches a su madre en su habitación, hasta la mañana siguiente, cuando la encontraron.


  Ninguno de los padres preguntó a Louise si la policía pensaba que la familia estaba involucrada, y eso le dio mucho gusto. Miró hacia la habitación de Dicta para evaluar si ya había pasado suficiente tiempo y la niña estaba dispuesta a hablar con ella otro poco.


  —Era una buena niña —dijo el padre de Dicta, usando las mismas palabras que su esposa había articulado momentos antes—. Por más que su familia tuviera reglas distintas a aquellas bajo las que vivían sus amigos, ella parecía acatarlas. No había rencor en su voz y solía hablar abiertamente de las cosas que estaban fuera de su alcance. De hecho, yo le tenía mucho respeto. También hemos oído hablar de niñas de la escuela que son muy disruptivas para unidad de la clase, porque ahí, sobre sus compañeros, derraman todas las frustraciones reprimidas.


  Charlie había entrado y había puesto a descansar su suave y afelpada cabeza en el regazo de Louise. Ella lo rascó detrás de la oreja.


  —Muchos de estos jóvenes inmigrantes son puestos en situaciones irracionales, especialmente los que vienen de haber pasado la infancia en otro país —amplió Anne, respaldando a su marido—. Se ven presionados a vivir una vida a la que nunca se les dará todo el acceso. Eso tiene que ser frustrante. Especialmente para los jóvenes que no están tan conscientes de las diferencias entre los estilos de vida musulmán y danés.


  Louise escuchaba sin interrumpir. Le agradaban los padres de Dicta y no le era difícil descubrir por qué a los amigos de la niña les gustaba venir a este casa. Eran muy comunicativos y tenían los pies bien puestos sobre la tierra.


  —Tampoco es que sea fácil venir a esta país —continuó el padre—. No es como si estuviéramos tratando de encontrarnos con esta gente a medio camino. Eso está muy claro en este lugar, por más que Hølbæk sea una ciudad relativamente pequeña. Muchos inmigrantes han venido a vivir aquí, y eso es obvio cuando visitas nuestras escuelas o caminas por la ciudad.


  —Pero no quiere decirlo de mala manera —se apresuró a aportar la madre de Dicta.


  —No, por supuesto que no —dijo el marido rápidamente—, aunque la tensión ha crecido visiblemente en los últimos años.


  Se levantó y salió a buscar su chaqueta para sacar un paquete de cigarrillos.


  —¿Tiene algún inconveniente? —preguntó antes de sacar uno.


  Louise negó con la cabeza, esperando, en un momento de debilidad, que le ofrecieran un cigarrillo. Pero él no lo hizo, asumiendo, probablemente, que era, de los de ahí, el único adicto a la nicotina.


  »Los hijos de los inmigrantes son puestos en escuelas públicas, y eso hace que muchas familias danesas escojan escuelas privadas para los suyos, lo cual es, en gran medida, un sistema ridículo —dijo—, particularmente en el nivel secundario, de séptimo para arriba. Les exigen ser competentes en lectura y escritura, pero no tienen ni idea de quién es el primer ministro, porque nunca ven la televisión danesa ni leen los periódicos daneses, ni tampoco los ayuda que no haya en la clase alumnos daneses de donde pudieran extraer esa información. Esto nos deja los salones de las escuelas públicas llenas de alumnos desaventajados y con pocos recursos. Eso no puede ser bueno para nadie».


  —¿Puedo suponer que esa es la razón de que Dicta esté en la escuela Højmark, que es pública? —preguntó Louise.


  Ambos asintieron.


  —Tiene que haber algunos chicos daneses en el sistema de educación pública, si no queremos que este país se parta en dos —dijo Anne, con voz aparentemente cansada, como quien ha tenido que explicar su postura demasiadas veces. Louise pensó en Camilla, quien, tratándose de Markus, su hijo, opinaba completamente lo contrario. El niño iba a una escuela privada, porque Camilla tenía la sensación de que tendría un número limitado de años escolares y quería que esa experiencia fuera lo más perfecta posible. Definitivamente, no quería que los alumnos provenientes de familias de bajos recursos económicos frenaran su ritmo. Por un momento, Louise se alegró de no tener hijos propios, porque se habría encontrado dividida entre ambos puntos de vista.


  Se levantó y dijo que solo iría a ver si Dicta estaba dispuesta a continuar. Los ojos del caniche la siguieron, como tratando de averiguar si Louise regresaría o si era hora de ir a dormir una siesta.


  Tocó quedamente la puerta y esperó a que Dicta la invitara a pasar. La habitación era grande y luminosa, con sus propias puertas francesas abiertas al patio. Había varios carteles pegados en las paredes, pero, considerando las aspiraciones de la niña de convertirse en modelo, a Louise le sorprendió que no hubiera fotografías suyas. Cuando la interrogó acerca de eso, Dicta sacó de un estante un álbum de fotos y hojeó las últimas páginas. Fue entonces al armario y sacó una caja tan llena que la tapa no se hubiera quedado en su sitio a no ser por una goma elástica.


  —Mis padres no saben mucho de eso —le explicó, mientras abría la caja y, con cuidado, esparcía las fotos sobre la cama.


  —Sin duda, no podrás evitar que se enteren cuando las fotografías estén impresas en el periódico —dijo Louise. Dicta le mostró la última.


  —Saben un poco. Simplemente, no saben que estoy tratando de convertirme en modelo profesional y que me han tomado toda esta cantidad de fotografías.


  Louise vio a Dicta y pensó que tenía una curiosa y adulta manera de relacionarse con esta carrera de modelo en la que aún ni siquiera se había embarcado. Seguramente estaba repitiendo palabras del fotógrafo.


  —¿Quién tomó las fotos? —preguntó Louise, contemplando una donde Dicta estaba sentada en la cubierta de un velero con su largo pelo rubio ondeando en la brisa y los pies colgando por la borda. Le dio la vuelta a la impresión para ver si había un aviso de derechos de autor, pero no encontró nada.


  —Se llama Michael Mogensen y es el mejor de la ciudad —dijo Dicta, sentándose muy derecha—. Ha invertido un montón de tiempo en tomar las fotos que pondré en mi portafolio. Ahora solo estoy esperando a que las termine. Hay algo en el fondo que tiene que corregir con el Photoshop, pero, en cuanto todo esté terminado, el portafolio estará listo para enviarlo a las principales agencias de modelos.


  Louise le sonrió. Dicta hablaba de sus sueños con una alegría y una exuberancia juveniles y, por el momento, era, simplemente, una chica dulce; pero no se necesitaban los ojos de un profesional para darse cuenta de que había algo de ingenuo y juvenil en sus poses, cosas que un fotógrafo más talentoso probablemente hubiera resuelto bien.


  —Suena muy guay —dijo Louise.


  Sacó del montón una fotografía en que Dicta estaba sentada entre Samra y un hombre de unos veintitantos años.


  —Él es Michael —explicó Dicta—. Es fotógrafo de planta del Venstrebladet. Sonaba un poco impresionada de que él se hubiera echado encima la responsabilidad de llevarla a la cima.


  Louise miró la fotografía detenidamente. Samra lucía una enorme sonrisa y su cabello caía suelto. Había sido tomada un día de verano, junto al agua. Louise reconoció el puente que conduce a la playa pública de Hølbæk y creyó identificar el edificio principal, pintado de rojo, y los pequeños vestuarios en el fondo.


  —Parece un buen tipo —dijo Louise, examinando a un chico promedio en apariencia, con el pelo rubio y cejas espesas.


  —¿También le hizo fotos a Samra? —Siguió Louise, preguntando solo por curiosidad.


  Dicta negó con la cabeza.


  —Solo vino conmigo un par de veces. De haberse enterado de algo así, su padre se habría vuelto loco.


  Dicta emparejó las fotos y las volvió a guardar en la caja. Luego, con mucho cuidado, acomodó esa caja detrás de otras para asegurarse de que quedara escondida en el fondo del armario.


  —¿Veía a algún chico? —preguntó Louise cuando Dicta emergió de nuevo.


  Se tomó unos instantes antes de responder con una pregunta:


  —¿A qué te refieres con «ver»?


  Louise estaba tratando de averiguar, otra vez, si Samra había tenido algún novio o si había habido algún chico del que estuviera especialmente enamorada.


  —No le daban permiso de nada de eso —continuó Dicta.


  —Que no te den permiso de hacer algo no es necesariamente lo mismo que no poder hacerlo —volvió a intentar Louise, de un modo que no forzara a la niña a delatar a su amiga por haber roto las reglas familiares. Obviamente, la propia Dicta sentía que el resto de la gente no necesariamente debía saber todo sobre la vida de Samra.


  Louise preguntó cómo percibía Dicta las relaciones de Samra con su familia.


  La niña se encogió de hombros, y como Louise no viera venir una respuesta, se paró y abrió la puerta para salir.


  —Con el tiempo, ella prefería pasar más tiempo aquí que en su propia casa —dijo finalmente Dicta, mientras Louise ya estaba parada en el pasillo—, pero eso también podía deberse a que allá siempre había demasiado ruido y demasiada gente —continuó, siguiendo a Louise.


  Louise regresó a la cocina y se despidió de los padres de Dicta, que seguían sentados a la mesa hablando en voz baja. Ellos se pusieron de pie y la acompañaron a la salida.


  —¿Samra dijo algo sobre su familia recientemente? ¿Dio la impresión de que algo no estaba funcionando como debiera? —preguntó a la chica.


  Miró a los padres para ver si habían entendido hacia dónde iba con esos pensamientos.


  Los hombros de Dicta se hundieron un poco y, sin previo aviso, todas las lágrimas que había estado reteniendo comenzaron a brotar. Su esbelto cuerpo empezó a sacudirse como si se convulsionara por un intenso calambre, y surgieron entonces los sollozos. Charlie se levantó inquieto de su sitio bajo la mesa y observó a Dicta. Los temblores se incrementaron y el padre cogió a su hija entre los brazos y comenzó a mecerla gentilmente de un lado al otro.


  —Las últimas veces que la viste, ¿notaste algo en Samra que indicara que tenía miedo de alguna cosa? —repitió Louise, persistiendo en la pregunta a pesar de los sollozos, porque bien pudo haber sido esa pregunta lo que los desencadenara.


  Dicta no respondió y su padre apretó los brazos alrededor de ella un poco más. Louise le hizo un gesto de asentimiento y le dijo adiós a Dicta, mientras la madre la acompañaba el resto del camino a la salida.


  Se detuvieron en los escalones de la entrada, donde Anne le dijo que creía haber percibido algunos cambios en Samra recientemente. Dijo que le había parecido taciturna y triste.


  —Le gustaba ayudarme un poco con los perros; también cuando los entrenaba en la pista de carreras que tenemos en el patio trasero. Pero últimamente se quedaba en el dormitorio con Dicta. Quizás solo tenían muchos deberes o un montón de cosas de qué hablar.


  Louise asintió. Era imposible saberlo, mientras Dicta no estuviera lista para contar qué estaba pasando. Agradeció el café y le pidió a Anne que le dijera a su hija que podía llamarla o acudir a la comisaría en cualquier momento, en caso de que surgiera algo más.


  Había recorrido casi completamente el camino de entrada cuando una station wagon azul se detuvo en la acera. En cuanto el chico salió del vehículo y comenzó a caminar hacia la puerta delantera, de inmediato supo que era el fotógrafo.


  —Hola —le dijo, extendiendo la mano—. Soy la detective Louise Rick. Trabajo en el Departamento de Policía de Hølbæk.


  El hombre estrechó su mano y se presentó a sí mismo.


  —Michael Mogensen —dijo, un poco indeciso, en apariencia.


  —Lo sé —dijo Louise, sonriente—. Estuve viendo las fotografías que le has tomado a Dicta. Vaya grandes planes los que estáis cocinando.


  Él asintió con cierta timidez.


  —Me gustaría ayudar a Dicta, de verdad. Sería divertido para mí que la descubrieran y se hiciera famosa.


  —También supe que conociste a Samra.


  —Sí, un poco —dijo—. Le prometí a Dicta que la llevaría al cementerio de Hønsehalsen para que le pueda dejar un ramo de flores y encender una vela.


  La puerta se abrió detrás de Louise.


  —Ya voy —gritó Dicta, y desapareció otra vez dentro de la casa. Un momento más tarde, estaba de vuelta, con la chaqueta puesta y lista para irse.


  Louise fue a su coche y les sonrió, mientras el fotógrafo, caballeroso, abría a la jovencita la puerta de la station wagon.
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  Al volver a la comisaría, Louise se encontró en el pasillo al padre de Samra y a una mujer. Supuso que ella sería la madre, Sada, porque llevaba una mascada y tenía los ojos clavados en el suelo. Iban detrás de Søren Velin, de camino al rincón del despacho de Bengtsen, donde los dos intérpretes ya los estaban esperando. Louise los saludó con un movimiento de cabeza y siguió rauda el camino hacia su propio despacho. Al llegar, tocó la puerta cautelosamente antes de entrar. Su compañero estaba en pleno interrogatorio del hermano mayor de Samra. Sin interrumpirlos, se sentó a escuchar.


  —¿De dónde sacaste el auto? —preguntó Mik.


  —De un amigo, ¡ya se lo dije!


  No había señales de ira en el tono del joven, solo una terquedad que les decía que no podrían contar con averiguar nada más de lo que ya les había contado.


  —¿Pero no es tu coche? —continuó Mik.


  El hermano de Samra negó con la cabeza.


  —¿Eso significa que otras personas pudieron haberlo usado durante la última semana?


  No hubo respuesta.


  Mik Rasmussen se inclinó un poco hacia delante y preguntó:


  —¿Usaste el auto el martes por la noche?


  Hamid asintió.


  —Sí, pero no estuve para nada cerca de Hønsehalsen.


  Su danés era bastante bueno, según notó Louise, tomando en cuenta que solo llevaba cuatro años viviendo en el país; aun así, le había costado un poco de trabajo pronunciar Hønsehalsen.


  —No estoy diciendo que tú hubieras estado ahí —interrumpió Mik—, solo quiero saber si alguien más pudo haber ido allá con ese coche.


  El hermano de Samra volvió a negar con la cabeza.


  —¿Tu hermana tenía novio?


  Mik cambiaba los temas tan rápidamente, que era como si Hamid necesitara un momento para reiniciarse antes de contestar la última pregunta. Sacudió la cabeza.


  —¿Con quién sales tú?


  —Con gente de la escuela.


  Ya habían establecido que él acudía a la escuela de negocios y que, además del trabajo matutino en la misma empresa que su padre, también trabajaba, al salir de la escuela, en el supermercado local Kvickly. Ruth ya estaba ocupada en conseguir una lista de sus compañeros de clase, en caso de que necesitaran hablar con ellos.


  Louise se reclinó para escuchar el interrogatorio. Estaba sorprendida de que su compañero fuera tan agresivo con las preguntas. Ella era más afecta al método de entrevistas cognitivas, donde guiabas al sujeto para que explicara todo en sus propias palabras y a su propio ritmo. Siempre le había parecido más fructífero. Pero, de vez en cuando, ese método simplemente no funcionaba con ciertos asuntos y entonces, por supuesto, tenías que ser más agresivo.


  —¿Te molesta que las chicas tengan amigos varones? —preguntó Mik, cambiando de tema otra vez.


  —¿Por qué demonios habría de preocuparme eso? Las chicas pueden tener amigos varones. ¿Qué clase de prejuicios estúpidos tiene usted?


  —¿Sientes lo mismo incluso cuando tu hermana está implicada?


  La pregunta, por el modo en que había sido formulada, venía llena de un sarcasmo beligerante.


  Sonó un estallido cuando Hamid golpeó el escritorio con la mano, en vez de responder. En cierto modo, Louise no podía culparlo de perder los estribos si el interrogatorio había discurrido así desde el principio.


  —¿Tu hermana estaba saliendo con alguien? —insistió Mik, en un tono más moderado.


  El hermano sacudió la cabeza y escondió el rostro detrás de sus palmas, mientras se encogía de hombros.


  Mik soltó el bolígrafo que tenía en la mano.


  —Eso es todo por ahora —dijo, y pidió a Hamid que esperara hasta que la entrevista hubiera sido transcrita, para que él la leyera y la firmara. Una vez dicho eso, Mik lo advirtió—: Quizás tengamos que hablar contigo otra vez. —Siguió al hermano de Samra al pasillo y le extendió la mano, pero el joven lo desdeñó y se escabulló, sin más.


  —Puedo garantizarte que eso le llegó —exclamó Louise cuando Mik regresó y cerró la puerta.


  —Toda la primera media hora se la pasó eludiendo mis preguntas, así que lo hice por conseguir una reacción —respondió Mik, y a Louise le dio la impresión de que él había tomado su comentario como una crítica. En vez de seguir adelante con eso, ella prefirió concentrarse en su ordenador. Con eso evitaría que el ambiente se arruinara solo porque tenían distintas formas de hacer las cosas.


  —Está bien. Tengo que admitir que él también me desquició —dijo Mik, después de que ambos pasaron unos minutos mirando sus pantallas—. Pero me está costando trabajo aceptar su actitud con respecto a las chicas inmigrantes y sus conocidos varones. Debería haber una aceptación fundamental con respecto a lo que las niñas tienen permitido; y, con todo, pareciera que aquí todo se divide en dos categorías. En general, hay mucha tolerancia hacia las niñas inmigrantes, pero esa tolerancia se ve gravemente restringida cuando se trata de los miembros femeninos de tu propia familia.


  Louise lo pensó por un momento y finalmente asintió.


  —Era vista como una posesión de la familia y, de pronto, todo se convirtió en algo distinto —dijo, recordando lo que un sociólogo de la Universidad del Sur de Dinamarca le había explicado cuando estaban metidos en el caso de Nørrebro—. El honor y la vergüenza, he ahí el meollo del asunto —continuó después de un momento—. En las familias donde esos dos conceptos son sustanciales, a los miembros no les importan ni el honor ni la vergüenza, mientras no tengan que ver con su familia inmediata; y en aquellos casos donde surge algo que ofende el honor de la familia, no hay ningún peligro hasta que algún vecino comienza a hablar de ello. Mientras el problema sea conocido solo entre las cuatro paredes de la residencia familiar, nadie tiene que reaccionar. Qué extraño que haya una diferencia tan grande entre el mundo en general y el círculo íntimo.


  Mik la veía hablar, y ella se daba cuenta de que él no estaba dando mucho peso a sus explicaciones. Pero esa era una de las cosas importantes que había aprendido durante el caso que acababa de concluir. No fue hasta que se conoció públicamente que la familia era incapaz de controlar a la hija que la chica tuvo que morir. En el caso de Nørrebro, la sentencia de muerte había sido pronunciada por un tío y sus tres hijos. Querían que la chica fuera asesinada antes de que su comportamiento licencioso contagiara a las otras niñas de la familia.


  —El mundo es un lugar extraño. No entiendo ese modo de pensar —admitió Mik, encogiéndose de hombros.


  Louise le sonrió y dijo que no había muchos daneses capaces de entenderlo.


  —Jette Peterson acaba de llegar —anunció Ruth desde el pasillo. Les preguntó si estarían listos para recibirla y que cuándo querían que vinieran los compañeros de clase.


  —Tal vez deberíamos pedir prestado un salón de la escuela y hacerlo mañana, durante las clases —sugirió Mik, y recibió un asentimiento de confirmación de parte de la secretaria administrativa.


  —Eso nos ahorrará toneladas de trabajos de coordinación. Buena idea —dijo Louise, poniéndose de pie para recibir a la maestra de Samra.


  —Transcribiré los interrogatorios de los padres y el hermano y pondré esto al día con lo que ya teníamos en el expediente de la familia —dijo Ruth antes de volver al centro de mando.


  Storm vino a preguntarles si podrían hablar también con los del refugio para mujeres donde estuvo la madre, para ver qué información podían darles de la familia. Louise se sentó en el borde del escritorio mientras él hablaba.


  —Antes de aferrarnos a nuestras sospechas, necesitamos averiguar si los padres tuvieron problemas con la niña —dijo Storm.


  —Llamaré al refugio ahora mismo —ofreció Mik, sacando y hojeando sus papeles. Salió del despacho a buscar un lugar silencioso para hablar por teléfono, de modo que Louise pudiera conversar con la maestra de Samra. Louise lo siguió al pasillo y pidió a Jette Petersen que entrara.


  —¿Le apetece un café? —preguntó.


  La maestra parecía cansada, como si hubiera estado llorando. Tenía los ojos rojos y manchas estriadas de mascara debajo de las pestañas inferiores.


  —Les dimos la noticia a los estudiantes justo después de la pausa del almuerzo —dijo—. Luego reunimos en el gimnasio a los compañeros de clase de Samra y les contamos lo que había sucedido. Ha sido la peor experiencia que he tenido en mis veinte años de docencia.


  Louise le dio un momento para que se sentara.


  —De hecho, pensé que las chicas serían las más afectadas, pero muchos de los chicos reaccionaron con la misma intensidad. Incluso, de una manera algo lamentable.


  —¿De qué manera? —preguntó Louise.


  —Obviamente, todos estaban muy consternados, pero creo que no habían puesto mucha atención al hecho de que Samra y dos de los otros alumnos de la clase, que no son daneses desde el punto de vista étnico, provinieran de diferentes culturas. Pero, ahora, de pronto, todos están conscientes de eso. Han empezado a maldecir a los inmigrantes y ahora quieren que vuelvan a sus lugares de origen. Desde luego, esa es su forma de reaccionar a la impotencia y al dolor —dijo después de hacer una pausa y pensarlo un momento.


  Louise asintió.


  —Ha habido periodistas fuera de la escuela. Vienen a entrevistar a los estudiantes acerca de la familia de Samra. Les preguntan si los familiares estaban tratando de obligar a la niña a contraer un matrimonio arreglado y si eso habría propiciado el asesinato. Ese tipo de cosas son suficientes para fomentar los problemas entre los niños.


  —Pero no ha habido nada de eso, hasta donde sabemos —dijo Louise.


  Jette Petersen negó con la cabeza.


  —Ahora solo debemos ayudarlos a mantenerse unidos y a hablar de lo que ocurrió, para que no terminemos con un sisma en la clase; o en toda la escuela, para el caso. No hay sentenciados y ni siquiera sabemos lo que ha pasado, pero ellos ya tomaron una decisión —dijo Jette y, con el mismo impulso, agregó que era tan bueno como malo que los periódicos publicaran historias tan prominentes sobre asesinatos de honor, dado que, desde luego, eso incidía en las opiniones de los chicos acerca de lo que tuvo que ocurrir para que una niña como Samra fuera asesinada.


  Louise estuvo de acuerdo, pero no le era fácil imaginar que las cosas pudieran ser de otra manera. Por el momento, no recordaba un solo caso de homicidio de una joven inmigrante tras el cual no estuviera la familia. Pero, por supuesto, tenían que ser cautelosos y no sacar conclusiones precipitadas, incluso ante el hecho de que la propia policía estuviera concentrando ahí sus recursos de investigación.


  Después de un momento en que ambas se quedaron ahí sentadas, perdidas en sus pensamientos, Louise pidió a Jette que describiera a Sandra, tanto en sus interacciones con la clase como en su desempeño académico; que le dijera cualquier cosa que pudiera ayudar a la policía a enriquecer con matices el retrato de la niña y conducirlos a averiguar los motivos.
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  —La querían mucho en la clase y se llevaba muy bien con el grupo, eso está claro —dijo Louise más tarde, dirigiéndose a los demás en el centro de mando. Sus padres no le prohibían asistir a los proyectos de la clase ni a las actividades de la escuela; pero, aun así, a veces había problemas. En algunas ocasiones, si tenían clases hasta tarde o algo así, el padre pedía pruebas de que ella, de verdad, estaba en la escuela.


  —Y Jette Petersen no tiene la impresión de que Samra tuviera mucho que hacer con sus condiscípulos fuera de las horas escolares —añadió Mik, que había estado presente durante la última parte de la conversación.


  —Como ya sabemos, Samra veía ocasionalmente a un par de niñas —continuó Louise—. Durante los primeros años, después de que comenzara aquí, en quinto grado, jugó balonmano con un grupo de niños de la escuela, pero eso solo duró un par de años. Entonces renunció.


  —Algo sucede cuando las niñas entran en la pubertad —explicó Dean—. En la transición de la niñez a la pubertad, pierden la libertad que tenían. Hasta ese momento, los dos padres han estado a cargo de la formación y ellas pueden jugar y pasar el tiempo con otros chicos de su edad; pero, en cuanto les baja la regla por primera vez, eso se acaba. La crianza se convierte, entonces, en un asunto de la madre, y la libertad de la niña se ve notablemente restringida. Y si las cosas marchan mal con la niña, la culpa es de la madre. Así que a las chicas las retienen en casa y no les dan permiso de salir con niños de la misma manera que lo hacían antes.


  —¿Eres musulmán? —le preguntó Louise. Sabía que venía de la antigua Yugoslavia y que ahora estaba casado con una danesa, pero no estaba segura de si la pregunta era cortés.


  Negó moviendo la cabeza.


  —Católico —contestó—. Pero hay montones de musulmanes en el lugar de donde vengo.


  —Bien. Entonces, tu familiaridad con los conceptos culturales nos dará una ventaja —dijo Skipper.


  Louise advirtió que, visto desde fuera, su grupito era bastante heterogéneo: una mujer, un par de hombres mayores con años de experiencia y hábitos raros y una pareja de jovenzuelos con verdaderos anhelos de dejar huella. Dedicó a Dean una sonrisa cuando este dijo:


  —Ahora tengo miedo de decepcionaros.


  Por un momento, pareció estar cohibido.


  —Asumiremos, entonces, que Samra al-Abd no tenía un círculo de amigos muy grande. Ocasionalmente, pasaba el tiempo con algunas amigas al salir de la escuela o durante los fines de semana, pero la mantenían en casa con una rienda relativamente apretada —concluyó Storm, echando una mirada a Louise y a los demás, por si tenían objeciones.


  —Estoy de acuerdo en que estaba bajo un control muy estricto de los padres —dijo Søren Velin, e hizo un resumen de la sesión de interrogatorios que él y Bengtsen tuvieron con ellos. Ambos padres habían negado saber nada acerca de la desaparición de su hija.


  —Dijeron que la hija no tenía muchos amigos y que prefería pasar el tiempo con su familia —comenzó Bengtsen después de servirse un poco de café en una taza de plástico—. Aun así, el padre sostiene que no estaba realmente preocupado de que se hubiera ido hasta que regresaron a casa después de haber visitado a su hermano en Benløse. Y esa preocupación solo se acrecentó cuando oyó las noticias de la radio, a las nueve de la mañana siguiente.


  El siguiente en turno era Mik:


  —Hablé al refugio para mujeres —comenzó—. Estuvieron ahí hace seis meses, y la mujer con quien hablé recordaba muy bien a la familia. Dijo que a Samra había llegado muy maltratada; la habían golpeado, aparentemente, pero la niña no quiso hablar de lo que había sucedido. Así que trataron de sacarle la explicación a la madre. La familia regresó a su casa, voluntariamente, unos cinco días después. Desde entonces, no ha habido denuncias de violencia.


  Todos en la sala se quedaron digiriendo la información por unos instantes, antes de que Storm volviera a tomar la palabra.


  —Ya tenemos aquí los resultados preliminares de la inspección técnica del bote del padre —dijo—. Ningún rastro sugiere que el bote hubiera transportado una losa de hormigón. Le habría dejado algunos arañazos, sin duda. Tampoco hay ningún indicio de que el velero hubiera estado en el lugar donde apareció Samra. Todavía siguen analizando las fotografías.


  Storm volteó a ver a Skipper.


  —Fuiste a la casa y examinaste la habitación de la niña.


  Skipper balanceó la cabeza en señal de aprobación y su pelo ondeó delicadamente.


  —¿Cómo va lo del registro impreso de las llamadas telefónicas? —preguntó Storm. Esta vez, la pregunta iba dirigida a Bengtsen y Velin.


  Bengtsen señaló frente a él en la mesa, donde había dos hojas de papel.


  —Aquí está —respondió—. La mayoría son mensajes de texto, y ya hemos identificado los números: su familia y algunas de las niñas de la escuela. No hay números desconocidos, no hay sorpresas —dijo, y parecía decepcionado de no tener nada más útil que informar.


  Skipper y Dean se pusieron de pie para ir a ayudar a los técnicos en criminalística a inspeccionar la habitación de la niña.


  —Recuerden investigar si tenía acceso a un ordenador —les pidió Storm, y Dean se volvió en la entrada de la sala—. Y, si lo tenía, tráiganlo, obviamente —continuó, y después dirigió su atención a Bengtsen y Velin.


  —Debemos instalar micrófonos en la casa —dijo, y sugirió que eso se hiciera la próxima vez que la familia acudiera a ser interrogada.


  Era la especialidad de Søren Velin, así que asintió de inmediato. Louise, por lo tanto, supuso que él ya tenía preparada una parte de ese trabajo.


  —Quizás deberías darte una vuelta por la casa mientras los demás estén trabajando en el dormitorio, simplemente para tener una visión general del apartamento. Contamos con una orden judicial, así que tienes permiso de estar ahí; no hay ningún problema con eso —dijo Storm.


  Velin asintió otra vez y Louise pudo adivinar que él, seguramente, ya había recorrido el lugar. Era de presumir, por lo tanto, que tendría una buena idea de lo que haría falta para montar los equipos para las escuchas.


  —El teléfono es fácil, y tú sabes mejor cómo captar conversaciones en habitaciones distintas. —Storm evitó entrar en detalles. La costumbre era que solo los oficiales a cargo de instalar el equipo supieran dónde estaban localizados los dispositivos—. Revisa el lugar y ten todo listo, para que mañana podamos comenzar con la vigilancia.


  —Hoy deberíamos tener todo funcionando —cortó Bengtsen—. Sería una locura esperar hasta mañana.


  Hubo un silencio de un segundo. Tenía razón.


  —Bien, entonces tendremos que sacar a la familia de la casa otra vez —dijo Storm, sin mostrar la menor señal de irritación porque lo hubiera reprendido el oficial local.


  —Todavía no estamos preparados para los siguientes interrogatorios. Necesitamos un poco más de tiempo —dijo Ruth, quien estaba a cargo de recolectar todos los detalles sobre los antecedentes y el pasado de la familia.


  —Entonces hagamos algo distinto —sugirió Bengtsen—. Los invitaremos a que vengan a oír una actualización del caso. También podríamos concertar una cita para que vayan a ver el cuerpo de la niña. Sería algo únicamente informativo, sin interrogatorios, una simple puesta al día de cuáles son nuestros planes, de lo que la escuela ha dicho a los estudiantes y de que mañana al mediodía se dedicará un minuto de silencio a la memoria de Samra. Me parece que también los deberíamos preparar un poco para lo que vendrá ahora, una vez que la prensa ha comenzado a interesarse en el caso y, en particular, en ellos.


  Los otros asintieron. Todavía no habían tenido la oportunidad de discutir eso. Desde luego, a esta familia le dispensarían las mismas cortesías que a cualquier otra en una situación así, incluso si las sospechas comenzaban a apuntar hacia ellos.


  —Debemos tratarlos como si no tuvieran cargo alguno —añadió Mik Rasmussen—. Solo son sospechosos.


  Viendo a Søren, Louise pudo adivinar que su excompañero empezaba a sentirse molesto. Nadie había tratado a la familia como acusados; pero, aun y cuando él y Bengtsen habían estado buscando con ahínco testigos que hubieran visto a Samra, y aun y cuando estaban recibiendo ayuda de la policía local de Hølbæk en las interminables sesiones de interrogatorios, nada había conducido a ningún lado. Por eso, hasta el momento, todas las sospechas seguían apuntando a la familia. Así que tenía la impresión de que tratarlos con guantes de seda era un tanto excesivo.


  Louise se asomó por la ventana mientras escuchaba. De pronto, recordó cómo, de vez en cuando, la volvía loca que la paciencia de Søren fuera frágil como un cristal. Él quería acción y avances todo el tiempo. «Le haría mucho bien irse ya de aquí y empezar a arreglárselas con sus equipos de espionaje», pensó.


  —Bien. Simplemente los invitaremos a café y bollos y a tener una conversación con ellos —dijo Storm mientras mandaba a todo mundo hacia la salida.


  Eran más de las cinco y no había ninguna garantía de que la familia estuviera en casa, pero todos estuvieron de acuerdo en que esa era la mejor forma de resolver el asunto.


  Storm hizo una seña a Mik y a Louise para que se quedaran, cuando vio que ya iban por el pasillo, detrás de Søren.


  —También tendríamos que hacerle una visita al tío y averiguar qué sucedió el martes en la noche, cuando estuvo con la familia —dijo—. Al mismo tiempo, tenemos que enterarnos de por qué los padres de Samra lo visitaron en Benløse al día siguiente, si acababan de verlo.


  —Me comunicaré con él, así Louise podrá conducir allá esta tarde —dijo Mik, sacando del bolsillo de su chaqueta las llaves de su auto—. El tío tiene una tienda, así que no llegará a casa hasta después de cerrarla, y eso es a las siete.


  Bajaron al auto de Mik por las escaleras traseras y salieron a invitar a la familia al-Abd a que viniera a charlar. En el patio, Bengtsen y Velin ya estaban verificando si tenían todo el equipo necesario para la vigilancia de sonido. Acordaron que Louise les enviaría un mensaje de texto en cuanto se hubiera asegurado de haber atraído a la familia fuera de la casa.


  Media hora más tarde, Louise y Mik regresaban a la comisaría acompañados de los padres de Samra. Storm los condujo a una sala de reuniones junto al despacho del jefe de la policía. Mientras, en su propio despacho, Mik empezaba a familiarizarse con lo que Ruth había impreso acerca del tío y su familia. No había mucho; solo algunas cosas relacionadas con su negocio y con los números de la seguridad social de su esposa e hijos, así como algo acerca de sus permisos de inmigración y residencia. Louise se ofreció a traer una soda a su compañero, por si necesitaba un pequeño estímulo.


  —Bien pensado —dijo, apartándose de los papeles por un segundo, mientras le explicaba que en la cafetería podría encontrar todo lo que necesitara.


  Su recorrido por la comisaría de Hølbæk no había incluido una visita a la cafetería, así que se quedó en el umbral, un poco perdida.


  —Cuarto piso —dijo Mik.


  Salió del despacho de la secretaría y subió las escaleras. Los oficiales de pasaportes y la Administración de Vehículos Motorizados estaban en el primer piso, mientras que la administración general, el departamento jurídico de la policía y la cafetería estaban en el cuarto.


  Cuando entró, vio un pequeño grupo de oficiales en una de las mesas. Les dijo «hola» y sintió que los ojos de todos la seguían mientras se dirigía a las máquinas expendedoras. Algo le decía que no los había interesado tanto por ser mujer, sino por ser forastera. A lo lejos, ya había podido ver que no había más que Pepsi y Faxe Kondi. Molesta, se preguntó por qué no podía comprar una simple Coca-Cola, pero, con los ojos de esos hombres en la espalda, no podía darse la vuelta desencantada y salir con las manos vacías. Decidió comprarle algo a Miky renunciar a lo suyo.


  De regreso, se encontró con Ruth, que había ido al hotel con la bolsa al hombro para dormir una siesta antes de la cena. Sonrió al ver la Pepsi en la mano de Louise y dijo que había un montón de sodas y agua embotellada en el centro de mando.


  —La investigación rechinaría hasta detenerse si los chicos se vieran obligados a beber esa cosa —dijo, y se disculpó por no haberle dicho eso antes—. También hay un armario lleno de galletas saladas y cosas para los días en que nos veamos forzados a saltarnos el desayuno o para cuando el trabajo se prolongue hasta altas horas de la noche.


  Louise le dio las gracias por la información y regresó al despacho para darle la Pepsi a su compañero. Él estuvo de acuerdo en que no darían aviso al tío de que esa tarde planeaban hacerle una visita. No debemos darle tiempo de prepararse.


  Cuando Mik se levantó y dijo que tenía que pasar por casa antes de volver a salir Louise decidió seguir el ejemplo de Ruth y estar fresca para la visita a Benløse. Cogió su bolso y se dirigió al hotel, reflexionando, con cierto disgusto, en si la mujer de su compañero sería una especie de esposa entrometida, puesto que él siempre tenía que ir a casa a reportarse y regresar después.
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  Louise consultó su reloj mientras entraba en el hotel y confirmó que solo tendría media hora apretada de relajación antes de la hora en que, supuestamente, se reunirían a cenar. De camino a su habitación, pasó por el restaurante para pedir una taza de té. Estaba de espaldas a las mesas, esperando a que el camarero regresara de la cocina, cuando oyó una voz familiar.


  —Hay té aquí, en esta tetera… y leche tibia, si te apetece.


  Asombrada, se dio la vuelta.


  Camilla estaba en una de las mesas, justamente en la esquina. Louise había pasado a un lado de ella sin notar su presencia.


  —¡Qué demonios! —exclamó Louise—. ¿Cuándo llegaste? Se acercó y le dio un buen abrazo a su amiga.


  —Llegué esta mañana. Por ahora, solo pienso pasar aquí una noche.


  —¿Estás cubriendo el caso? —«Ni siquiera sé por qué me molesto en preguntárselo —pensó Louise—, apenas las palabras hubieron salido de su boca». Los rumores, por supuesto, ya habían corrido. Era obvio que el Morgenavisen publicaría la historia.


  Camilla vertió té en una segunda taza, que puso sobre la mesa. Comenzó, entonces, a reprender a Louise.


  —Ahora, desde luego, no es como si tuviera derecho a saberlo todo, pero bien pudiste haberme dicho que te habían asignado a la Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales. ¡Esas son noticias muy emocionantes!


  Louise se sentó y llenó el resto de la taza con leche tibia.


  —Será un desafío —admitió, en vez de comenzar a soltar excusas—. ¿Conoces a Storm?


  Camilla asintió y dijo que se conocían desde que a él lo habían puesto a cargo de la Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales, cuando la resucitaron en el 2002. Un par de años antes había sido desmantelada y fusionada con el departamento de medicina forense.


  —Storm es un gran tipo —dijo Camilla—. Y, después de todo, Hølbæk es casi como volver a casa.


  —Bueno, de Roskilde a Hølbæk todavía hay un trecho, opinó Louise. Ella y Camilla se habían conocido desde que iban juntas a la preparatoria Roskilde.


  —Solíamos venir a emborracharnos y a besarnos con los chicos de aquí —le recordó Camilla, pero, aparentemente, prefirió dejar a un lado los recuerdos y, en cambio, dirigir la atención de Louise al bloc de notas que tenía enfrente, sobre la mesa—. Tengo que ponerme a trabajar —dijo, y le explicó que iba a encontrarse con Storm un poco más tarde, esa misma noche, y que, para prepararse, tenía planeado husmear un poco.


  De inmediato, Louise se dio cuenta de a qué se refería. Camilla iba a hacer todo lo posible por encontrar a alguien que hubiera conocido a Samra.


  —La madre fue a dar varias veces a un refugio para mujeres. Una mujer no haría algo así si no tuviera una buena razón —dijo Camilla, segura, evidentemente, de que en eso se basaba una parte de la historia.


  —Fue a dar al refugio una sola vez —la corrigió Louise, y se dio cuenta de que, de ese modo, no hacía otra cosa que confirmar lo que, probablemente, era una simple conjetura de Camilla.


  —¿Samra era rebelde? —preguntó.


  Louise negó con la cabeza para indicarle a su amiga que no le sacaría ni un dato más.


  —Pudo haber sido que se negara a casarse o que tuviera un novio danés… —soltó Camilla, impávida.


  Louise hizo a su amiga un gesto negativo con la cabeza y se levantó para irse.


  —Los demás estarán aquí muy pronto. Nos reuniremos para cenar dentro de quince minutos. Antes, simplemente voy a aparecerme por mi habitación —dijo, excusándose y dándole las gracias a Camilla por el té.


  Camilla acompañó a Louise al vestíbulo, donde se cubrió los hombros con un chal de ganchillo y se pasó por la cabeza la correa, con el fin de tener el bolso descansando firmemente a la espalda.


  Louise le dio un abrazo de despedida y se apresuró a subir a su habitación. Se lavaría las manos y se salpicaría un poco de agua en el rostro antes de reunirse a cenar con los demás. Haberse encontrado con Camilla le había restaurado el vigor y ya no se sentía cansada en lo más mínimo.


  * * *


  Cuando Louise se levantó de la mesa, terminada la cena, sintió un arrepentimiento súbito de no haberse saltado el postre. Apenas había empezado una caminata ligera de vuelta a la comisaría cuando vio a Mik, que acababa de detenerse a esperarla en el bordillo. Se dio la vuelta para ir a su encuentro, pero, en ese mismo instante, advirtió una figura recargada contra una farola, un poco más allá del coche. Ya más cerca, reconoció a Dicta Møller, a pesar de que la niña iba envuelta en una pañoleta que le cubría la mitad inferior del rostro y llevaba una gorra calada hasta los ojos. Louise le dijo a Mik que iría a hablar rápidamente con la niña.


  —Hola —gritó antes de estar demasiado cerca, para no asustar a Dicta—. ¿Te sientes mejor?


  La joven negó con la cabeza y le preguntó a Louise si tenía algo de tiempo para conversar. Había ido a la comisaría a preguntar por Louise y le habían dicho que estaría de regreso alrededor de las siete.


  Louise lo pensó rápidamente. Se acercó al coche y le explicó a Mik que Dicta estaba ahí para hablar con ella.


  —Iré solo, entonces —dijo Mik, sin ningún titubeo, y estuvo de acuerdo en que era importante averiguar qué era lo que la niña tenía que decir.


  —¿Quieres entrar o prefieres ir a tomar un café? —preguntó Louise. Se daba cuenta de que Dicta estaría dispuesta a decirle más cosas ahora que con sus padres presentes.


  La joven lo pensó por un momento, como si estuviera calculando dónde sería menos bochornoso que la vieran, si dentro de la comisaría o en un café, lugar, este último, donde podría ser vista charlando con una oficial de la policía. Finalmente, se inclinó por un café que había al final de Ahlgade. Cuando estuvieron ahí, Louise se dio cuenta de que el riesgo de encontrarse con otra persona de la edad de Dicta era casi nulo. Había cortinas amarillas de encaje corridas frente a las ventanas, de modo que el sol vespertino no alcanzaba a alterar la atmósfera oscura del interior del café. Unos apliques arrojaban desde las paredes destellos verdosos por todo el lugar, dejando a los clientes en un ambiente umbroso. Pidieron sus bebidas y escogieron una mesa del fondo.


  —¿Cómo estuvo tu viaje a Hønsehalsen? —preguntó Louise—. Supongo que no te dejaron llegar hasta el lugar.


  Dicta movió la cabeza y dijo que Michael había conseguido que uno de los policías arrojara el ramo de flores desde el acantilado.


  —Si eres fotógrafo, conoces a casi toda la gente de la ciudad —dijo Dicta con una leve sonrisa.


  —¿Qué tal quedaron las fotografías? ¿Salieron bien? —preguntó Louise sirviéndose soda en el vaso, a pesar de que no estaba segura de que estuviera del todo limpio.


  Dicta se encogió de hombros.


  —No las he visto, todavía. No quise. Simplemente me llevó de vuelta a casa.


  Esa corta respuesta no daba un pie fácil para mantener la conversación por esos rumbos, así que Louise se quedó esperando a que la niña comenzara a decirle qué hacía fuera de la comisaría.


  —He venido a decirle que no estoy segura de que fuera verdad algo que dije —comenzó Dicta, por fin—. No estoy segura de que Samra le tuviera miedo a su padre y me temo que probablemente he dicho algo incorrecto.


  Dicta lo dijo muy lacónicamente, y era como si, de pronto, ese aire desenvuelto que había mostrado durante su visita a la comisaría se hubiera disuelto. Louise se vio a sí misma ante una niña indecisa que estuvo examinando cada palabra dicha y que inmediatamente, se había provocado un dolor en el vientre.


  —Quería a sus padres —continuó Dicta—, pero nunca le daban permiso de hacer nada; y eso ha sido así desde que su madre le descubrió una foto de uno de los chicos de la clase. Estaba en la billetera de Samra, escondida entre un montón de cosas.


  Después de una larga pausa, durante la cual permanecieron en silencio, una frente a la otra, Dicta comenzó a explicar cómo había hecho Samra para falsificar su horario escolar, al empezar noveno, después de las vacaciones de verano.


  »Siempre tenía que volver a casa justo al terminar las clases. Pero los lunes y los martes, que eran los días en que salíamos más temprano, anotó en su horario clases adicionales para tener tiempo de salir con nosotros. Prometimos no decir nada, porque dijo que algo terrible podría sucederle si su padre se enterara».


  —¿Y qué hacíais normalmente? —preguntó Louise.


  —A veces nos quedábamos en la escuela, a veces íbamos a mi casa. Ocasionalmente, venía al estudio de Michael o a un café donde sabía que no se toparía con nadie. En una de esas ocasiones nos encontramos en Ahlgade con su padre, a una hora en que él pensaba que Samra todavía estaba en la escuela. Se puso furioso, a pesar de que ella le dijo que uno de los maestros se había enfermado y que tenía tiempo libre. Ni siquiera le puso atención; le ordenó que se fuera inmediatamente a la casa.


  Louise escuchaba sin interrumpirla.


  —Su hermano tenía permiso de salir por la ciudad con sus amigos. Yo nunca entendí por qué los padres los trataban de formas tan distintas —dijo Dicta, y parecía ofendida a nombre de su amiga.


  —Es mayor y es hombre —le dijo Louise, a sabiendas de que, para una adolescente danesa, esa respuesta no era suficiente.


  —Sí, pero él se mete en peleas y toda esa clase de cosas —alegó Dicta indignada—. No me parece justo. —Se quitó la pañoleta y la gorra y dejó caer su cabello rubio, que llegaba casi al borde de la mesa.


  Louise simplemente asintió.


  —A Samra tampoco le parecía correcto —continuó Dicta—. Por eso, se escapaba de vez en cuando.


  Louise no podía culparla. Algo andaba mal, creía ella, cuando los padres trasladaban a una niña de once años a otro país, a una cultura tan radicalmente distinta, y la ponían en la escuela haciéndole prácticamente imposible encajar ahí y ser como los otros chicos. Para una niña, era perfectamente natural tratar de adecuarse a la nueva vida. Los chicos daneses que se mudaban de un lado al otro del país trataban de hacer eso, exactamente, pero su período de adaptación era mucho más fácil. En este caso, en cambio, las chicas tenían la exigencia ominosa de adaptarse, pero solo hasta cierto punto; de otra suerte, se desataba el infierno.


  —¿Te parecía que los padres la estaban presionando para que preservara la cultura tradicional? —preguntó Louise interesada.


  A Dicta le tomó unos instantes responder, pero finalmente negó con la cabeza.


  —No, no era presión. Ella sentía que la actitud de su padre con respecto a la tradición era normal, ¿sabe? Solo que, a veces, eso la fastidiaba.


  —¿Notaste algo en Samra? ¿Sucedió algo que pudiera afectarla? —preguntó Louise.


  —Solo que últimamente había estado un poco callada, pero no me dijo nada, así que no sé si había algún problema.


  —¿Quién era el chico de la clase del cual tenía una foto? —quiso saber Louise, haciendo señas a la camarera para pedirle la cuenta.


  Dicta vaciló un poco, como si hubiera revelado algo que más tarde le provocaría un dolor de estómago.


  —Se llama Mads, pero eso se acabó. Él ahora sale con Emilie.


  —¿Ha salido con alguien más? —preguntó Louise, ya de salida.


  Había un viejo que tenía medio litro de cerveza porter y un aquavit enfrente.


  Observaba sus movimientos con interés.


  —No, no salían —interrumpió Dicta en voz alta para enfatizar que Louise la había malinterpretado—. A ella le gustaba. No creo, ni siquiera, que él llegara a enterarse.


  —Bien —dijo Louise, sosteniendo la puerta—. ¿Había alguien más que le gustara o por quien, quizás, simplemente estuviera interesada? Quiero decir, supongo que, a tu edad, es algo casi inevitable.


  Al no recibir respuesta, Louise le preguntó a Dicta si tenía novio. La chica rápidamente lo negó con un movimiento de cabeza.


  —Estoy convirtiendo mi trabajo de modelo en una prioridad —le dijo, y le explicó que Michael Mogensen y ella habían dedicado mucho tiempo a las fotografías, con la esperanza de que ese material la ayudara a llegar al siguiente nivel en su carrera.


  Louise volvió a quedarse sorprendida por el modo en que la niña se expresaba y por esa actitud tan adulta con respecto al modelaje. No era que se sintiera asombrada de ver a una chica de esa edad persiguiendo sueños tan resueltamente; después de todo, Dicta era una niña muy bonita.


  * * *


  Eran casi las nueve cuando Louise regresó a la comisaría. Mik aún no había vuelto. Pensó en esperarlo, pero estaba cansada, y, como el móvil de Mik la mandaba directamente al contestador, supuso que estaría apagado, ya fuera porque Mik todavía se encontraba con el tío de Samra o porque ya estaba en su casa descansando. Apagó su ordenador y comenzó a caminar al hotel.
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  Cuando Camilla hizo un alto en el umbral del apartamento de la familia al-Abd, en la casa de ladrillos amarillos, un poco después de las ocho y media, lo primero que notó es cuán densamente amueblado estaba el lugar. Aparadores, zapateros, una vitrina y una fila de ganchos encima, de modo que había una capa de ropa colgando sobre el resto, como una manta. Sonrió y se presentó a una mujer baja y delgada, que apenas le llegaba a los hombros y lucía sobre la cabeza un bonito pañuelo negro.


  —Soy Camilla Lind. Trabajo para el Morgenavisen —le dijo, y rápidamente continuó—: Lamento mucho lo que le sucedió a su hija.


  A pesar de que era el tópico más flagrante que se le podía soltar a la señora, Camilla lo decía en serio. Después de su llegada a la ciudad, el día anterior, había dado una vuelta por el centro de Hølbæk para localizar jóvenes que hubieran conocido a Samra y que estuvieran dispuestos a hablar de ella. La imagen que había surgido de la niña inmigrante no era, básicamente, más desgarradora que si se hubiera tratado de otra niña cualquiera, asesinada del mismo modo; pero eso tampoco servía de nada para que la situación se entendiera mejor. Extremadamente afectuosa, servicial, divertida, inteligente… La lista de superlativos y atributos había sido larga. Pero lo que más había llamado la atención de Camilla era lo crudo de la aflicción de los adolescentes. Estaban genuinamente abrumados, con un nivel de dolor y confusión que no comprendían. Entendían que lo peor ya había pasado y que estaban reaccionando, pero no se sentían, de ninguna manera, preparados para ver que los cimientos de su vida estaban siendo demolidos desde abajo. De un momento a otro, se quedaron sin el mundo seguro e inocente que habían conocido hasta entonces, y eso los acercaba aceleradamente a la seriedad y los desconsuelos de la vida.


  —Me encantaría hablar un poco con usted —siguió Camilla.


  Sada al-Abd comenzó a retroceder un poco dentro del apartamento, con los ojos clavados en el suelo. Camilla sabía que la mujer tenía treinta y siete años y, hasta donde tenía entendido, hablaba un poco de danés. Oyó una voz de niña pequeña que provenía del salón y, un segundo más tarde, una chiquilla linda, con rizos que le danzaban por toda la cabeza, se acercó al umbral, lanzando una mirada tímida a la extraña. En el fondo, Camilla también vio a un niño pequeño que jugaba con unos bloques, sentado en el suelo.


  La madre dijo a su hija algo en un lenguaje que Camilla no pudo entender. La niña sonrió con la boca llena de dientes blancos como la tiza —hubieran sido un gran anuncio para Arla, la compañía de lácteos— y volvió a desaparecer en el salón para reunirse con su hermanito.


  —No era mi intención molestarla —dijo Camilla rápidamente a la madre—, pero esta tarde he estado hablando en la ciudad con algunos de los amigos de Samra y me han dicho cosas tan bonitas sobre su hija… Pensé que quizás querría oírlas.


  Esperó a ver cuánto de su danés habría alcanzado a entender la madre. Los ojos de la mujer seguían fijos en el suelo, aunque balanceaba la cabeza de arriba abajo, levemente, mientras oía hablar a Camilla. Sin embargo, en cuando Camilla hubo terminado, la mujer sacudió la cabeza suavemente y le dijo:


  —Tiene que irse.


  Camilla se quedó parada por un momento, viendo a la jordana. No entendía si lo que emanaba de ella era miedo mezclado con una profunda pena.


  —Podríamos vernos a conversar en otro sitio —sugirió Camilla, haciendo un nuevo intento—. Escribiré esta historia con o sin su cooperación; pero todo saldría mejor si hablara conmigo.


  La mujer negó con la cabeza una vez más.


  —No puedo hablar con usted. —Hablaba el danés con un fuerte acento, pero se le entendía muy bien.


  Camilla sintió un movimiento a sus espaldas antes de oír una voz:


  —¿Qué hace aquí? Déjenos en paz. —Un hombre había entrado sin que lo oyera. Cuando se dio la vuelta, vio que lo había tenido justo detrás—. No puede venir aquí a molestarnos…


  La voz del hombre creció en volumen. Camilla trató de explicarle que no estaba ahí para molestar a nadie, que solo quería hablar con ellos sobre lo que había sucedido. Pero, cada vez que intentaba dar explicaciones, su voz quedaba sepultada bajo los gritos del hombre.


  Entonces él volvió su ira contra Sada:


  —¿Qué le has dicho? —gritó.


  Ella movió la cabeza negativamente.


  —Nada.


  —Voy a llamar a la policía —gritó el hombre a Camilla—. Tiene que irse de aquí, ¡ahora mismo!


  Lo vio manipular los botones de su teléfono, cambiando furiosamente el peso de un pie al otro en su ansia por conectar la llamada. Sada se quedó quieta, como clavada en su sitio, viéndose los pies. Ibrahim, mientras tanto, se fue a hablar al salón.


  Camilla avanzó un paso hacia ella y le dijo:


  —Sé que usted lo denunció por abuso y que pasó un tiempo en un refugio, pero regresó a su casa. ¿Cómo pudo haberle hecho a su hija semejante cosa?


  La madre dio un salto atrás, golpeada por la trascendencia de las palabras. Alzó la vista y vio a Camilla directamente a los ojos sin decir nada.


  La voz furiosa del hombre resonaba en el fondo. Por fin había conseguido comunicarse con un humano.


  —Me estoy quedando en el hotel Station y tengo la esperanza de que usted decida ir a charlar conmigo. Pero escribiré ese artículo, ya sea que usted vaya o no.


  Camilla movió la cabeza en un gesto de despedida antes de que el esposo regresara. Mientras bajaba las escaleras, consideró brevemente si también debía llamar a la policía de Hølbæk y decir que había pasado a ver a la familia y que era la responsable de haber desatado ese enorme arrebato de cólera. Pero eso significaría darles a las cosas una importancia desproporcionada, reflexionó.


  El sol brillaba, envolviendo el aparcamiento entre los edificios con un resplandor suave y dorado, y había cierta tibieza en los rayos, a pesar de la época del año. Camilla se abotonó el cárdigan y se montó en el asiento del conductor de su coche. «Bueno, esto no ha salido tan bien, que digamos», pensó. Sería difícil recuperarse de semejante comienzo. Supuso que la bola estaba ahora en el tejado de la madre de Samra, ya que Camilla ni siquiera había tenido la oportunidad de decirle que volvería. El padre desollaría viva a su esposa si encontrara a Camilla entrevistándola en su apartamento. Además, estaban los dos niños. Eso acabaría en un caos.


  * * *


  —Voy a matar a esa puta.


  —No deberías decir «matar». Ni «morir». ¿Qué estás haciendo con nosotros? ¿No eres capaz de entender que van a venir a quitarme a los niños si sigues diciendo cosas como esas? ¡Para ya! —Las voces enardecidas podían oírse de fondo, pero la voz monótona del intérprete se mantenía calmada y no parecía afectada por las cosas que oía.


  —Nos lo estás echando todo a perder, y todos vamos a acabar ahí…


  —En la cárcel —explicó el intérprete, mirando a Louise, que, sentada junto con el resto del equipo, escuchaba las grabaciones de la vigilancia auditiva.


  —Por el amor de Dios, no estropees nada más —continuó el intérprete, concentrándose de nuevo en las voces ininteligibles que giraban dentro de las cabezas de los oficiales de policía daneses.


  En la cinta volvió a oírse la voz del hombre:


  —No dije «matar». ¡Dije que te golpearía!


  —¿Por qué dices eso?


  —Me estoy volviendo loco. Voy a terminar matándome yo también.


  —No deberías decir esa palabra por ningún motivo. Me van a quitar a los chiquillos.


  La mujer comenzó a llorar ruidosamente.


  —Largo, ¡largo! Ya no quiero oír nada más…


  La puerta se cerró de golpe y Storm pidió, impaciente, que detuvieran la cinta para poder discutir lo que acababan de escuchar.


  En la reunión matutina, Storm los había informado de que se las tendrían que arreglar sin él durante el resto del día. Con cierto sonrojo, les había explicado que estaba consciente, sin duda, de que no era práctico y que llegaba en un momento muy inoportuno, pero que se había echado un compromiso hacía mucho tiempo. Iba a impartir un curso de formación permanente en el Centro de la Academia de Policía de Ayno, y tendría que quedarse ahí hasta las diez de la noche, puesto que habría una gran cena de despedida.


  Louise tuvo la impresión de que estaba ansioso por marcharse, pero que, obviamente, también sentía la necesidad de estar presente mientras todos se preparaban para traer, en una hora, a la familia de Samra para una nueva ronda de preguntas.


  Los llevaron a la sala de interrogatorios a las diez en punto. El intérprete empleado de la Policía Nacional, Fahid, había llegado más temprano para oír a la familia mientras se levantaban. Normalmente, habrían transcrito los audios y esperado a tener las traducciones impresas, pero Storm tenía decidido que, en este caso, ya había suficiente presión de tiempo, así que tendrían que saltarse ese paso. En su lugar, pidió que se hicieran interpretaciones simultáneas mientras todos escuchaban las cintas, y así podrían tomar en cuenta los últimos detalles importantes antes de que llegara la pareja.


  —Llama puta a su hija —dijo Seren Vellin, ofendido.


  Fahid movió la cabeza de un lado al otro mientras explicaba que no había sido a Samra, sino a la otra intérprete, a quien habían llamado puta.


  —La está acusando de clavarle una puñalada por la espalda durante el interrogatorio. Está muy molesto con esta conversación —dijo Fahid—. Por lo visto, acaba de visitarlos una periodista. Dice que estaba parada en el umbral, hablando con su esposa, cuando él llegó a casa, y ahora piensa que todo mundo está contra él.


  —¿Qué fue eso de los niños? —preguntó Louise.


  —Eso tiene que ver con problemas derivados de la estadía de Sada en el refugio para mujeres maltratadas. Pusieron una anotación en su expediente en el sentido de que el Estado les quitaría a los dos pequeños si persistían los problemas familiares dentro en la casa.


  —Lo está acusando indirectamente de haber matado a su hija —concluyó Skipper, refiriéndose a esa afirmación de que el padre debería dejar de estropear las cosas.


  —No lo entiendo —dijo Louise acaloradamente—. Estaba completamente machacado cuando se enteró de que la víctima del homicidio había sido su hija. ¿Qué demonios es esta farsa?


  Mik movió la cabeza en señal de aprobación. Por lo visto, él también tenía dificultades para entender que este hombre pudiera ser el que se veía tan afectado con la muerte de su hija.


  Se quedaron de pie, en silencio, digiriendo lo que habían oído, antes de ir al centro de mando y sentarse alrededor de la mesa. Storm se puso la chaqueta y cogió el maletín de su ordenador y el portafolio cuadrado y negro donde llevaba los materiales didácticos. Salió por la puerta tras un leve gesto de asentimiento.


  Ruth ya tenía lista una carpeta de plástico. Se la dio a Louise.


  —Aquí están todos los datos de la familia al-Abd —dijo—. Incluyendo los de la estancia en el refugio para mujeres.


  —El padre puede ser un verdadero capullo —comenzó Bengtsen, explicando que tenía cierto conocimiento periférico de Ibrahim al-Abd, tanto de la escena callejera como de Stark, la compañía donde estaban empleados él y el hermano de Samra. El departamento para el que trabajaban estaba a cargo del cuñado de Bengtsen—. Hay que decir que también es muy querido por sus compañeros. Mientras las cosas funcionan bien, es animoso y sensible, pero tiene la mecha corta.


  —Ya lo creo —dijo Mik, frotándose la nariz y, por un momento, dando la impresión de estar extraviado en sus pensamientos.


  —Bien, a pesar de todo, la madre de Samra tiene lo suyo —dijo Louise, pensando que se necesitaban agallas para denunciar al marido por abuso doméstico y terminar volviendo a casa al poco tiempo—. No es una cobarde.


  Skipper se levantó, sacó refrescos del frigorífico y los puso sobre la mesa. Hizo circular el abrebotellas.


  —No, pero si el padre está detrás del asesinato de Samra, a la madre no le retribuyó haberlo denunciado por violento, ¿no es así? —contribuyó Velin.


  —El hermano del padre, en Benløse, dice que visitó a Ibrahim y su familia el martes por la tarde, igual que cualquier otra semana —dijo Mik, echando una mirada a su libreta de notas—. Describe a Samra como una chica muy dulce, pero, al mismo tiempo, dijo que últimamente ha habido algunas dificultades; problemas para mantenerse alejada de los chicos; de los chicos daneses.


  —Eso suena un poco exagerado —exclamó Louise sorprendida.


  —¿No quiso entrar en más detalles? —preguntó Dean.


  Antes de que Mik pudiera responder, Louise interrumpió y narró lo de la fotografía que la madre de Samra había encontrado en la billetera de su hija.


  Cuando Louise hubo terminado, Mik sacudió la cabeza y dijo que el hermano del padre no había dicho nada en concreto.


  —No considera que Ibrahim sea, en lo general, un tipo particularmente violento, pero sí dijo que, cuando sucedía algo como eso tenías que tomar medidas y meter a la niña en cintura antes de que las cosas se salieran totalmente de control.


  —Pero aquí no estamos hablando de un perro que necesitara algunas correcciones de conducta —comentó Skipper.


  —No tiene ningún sentido que una niña de quince años sea capaz de hacer algo que agravie tanto las expectativas de los padres como para que la prefieran muerta —dijo Ruth Lange, dejándose caer en el borde de la mesa.


  —Este tipo de cosas no tienen ninguna lógica —replicó Skipper—. Nunca toleraremos algo así; y me importa un bledo si son parte de su religión —continuó.


  —Tradición cultural —intervino Louise, pero, en realidad, no quería entrar en esa discusión con un grupo de colaboradores a quienes acababa de conocer. Estas cosas eran más fáciles de cuestionar entre gente bien conocida, porque, cada vez que alguien explicaba su posición con respecto al tema, terminabas encontrándote en arenas movedizas.


  —No tiene nada que ver con la religión ni con el islam. El honor y la vergüenza son parte de su herencia cultural. Los hombres pelean por su honor y viven con el temor de que sus mujeres los avergüencen. Por lo tanto, las mujeres tienen que ser controladas; es la única manera de evitar que lo arruinen todo —explicó Dean.


  —También, algunas familias tienen la manía de considerar a las mujeres como posesiones, por lo que está totalmente admitido golpearlas y tratarlas como esclavas —dijo Velin, un poco indignado y, a la vez, perplejo de que hubiera gente capaz de pensar de esa manera.


  Dean asintió con la cabeza y admitió que, desafortunadamente, eso no era algo excepcional.


  —¿Dijo algo más el hermano del padre? —preguntó Bengtsen, dando fin a la conversación sobre diferencias culturales—. ¿Dijo por qué los padres de Samra fueron al día siguiente a estar con él en Benløse, cuando acababan de verse?


  Mik se sentó a estudiar la carpeta que le había dado Ruth y terminó negando con la cabeza.


  —Dijeron que solo porque estaban preocupados por Samra.


  Antes de dar por concluida la reunión, y como preparativo para la próxima ronda de interrogatorios con los padres de Samra y su hermano mayor, Louise los puso al tanto de su conversación con Dicta Møller, la tarde anterior.


  —Resulta que Samra alteró su horario escolar para darse un par de períodos libres a la semana, con tal de escapar al control de sus padres por breves períodos, así que ella, esporádicamente, hacía cosas de las que ellos no estaban enterados —Louise concluyó. En ese mismo instante sonó el teléfono para anunciarles que la familia al-Abd acababa de llegar.


  * * *


  Ella y Mik caminaron juntos a su despacho.


  —Regresaré de la escuela en cuanto haya hablado con los cuatro amigos de Samra —dijo Louise—. Veré si puedo exprimirles algo.


  Habían acordado dividirse, por lo que Mik participaría en el interrogatorio de la familia y Louise iría a hablar con los amigos de la escuela de Samra. Ambos rechazaron la oferta de apoyo de un par de ayudantes de detective locales. Louise se dio cuenta de que había juzgado mal a su nuevo compañero al pensar que era perezoso. De hecho, él estaba asumiendo más trabajo que el que le tocaba a ella.


  —Buena suerte —dijo él mientras ella se alejaba.


  —Igualmente. Tú la necesitarás más.


  Mik le sonrió. Inclinó un poco su silla, se pasó una mano por el pelo e hizo una mueca.


  —Supongo que tendré que tratar de ser un poco más suave con Hamid, si quiero evitar que se ponga a darme de gritos desde el principio —dijo Mik, y, por primera vez, Louise tuvo la sensación de que su nuevo compañero había dejado de ser tan estirado con ella.


  —Nos vemos —le dijo, metiéndose las llaves del auto en el bolsillo al salir por la puerta.
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  En el salón de maestros vacío, Louise miró a su alrededor. Había una mesa grande y muchos grupos pequeños de sofás, libros y periódicos amontonados, así como dos de tazas de café vacías que alguien había dejado por ahí. Era luminoso y ventilado. Había un par de reproducciones a color colgando de las paredes, y, aunque la escuela era vieja, evidentemente había sido renovada en años recientes. Louise tenía una cita para encontrarse con las cuatro chicas que constituían el grupo más cercano a Samra. La escuela había sido suspendida por el resto del día, pero Jette Petersen había recibido un permiso para reunir a su clase en el gimnasio y hacer una ceremonia conmemorativa. Después de eso, Louise se quedaría a cargo.


  —Simplemente las sacaré de ahí —había dicho Jette esa mañana, cuando hablaron por teléfono.


  Quizás habría sido mejor esperar hasta el lunes, pensaba Louise mientras caminaba hacia la ventana, pero, en ese caso, habría transcurrido todo el fin de semana antes de que ella pudiera hacerse una idea del círculo de amigos de la niña. Vio un autobús de alquiler aparcado junto a la acera, vaciando su carga de niños pequeños con el pelo mojado y ropa de natación en las manos. Los siguió con los ojos hasta que el rebaño desapareció por el patio de recreo.


  La puerta se abrió, Louise se dio la vuelta y saludó a un hombre, quien le dedicó una mirada graciosa, preguntándose quién sería ella.


  Se presentó y explicó que estaba esperando a la maestra de Samra. El compañero de trabajo de Jette Petersen simplemente asintió, fue a una mesa que hacía las veces de pequeña cocina y vertió agua en una cafetera.


  —Es una triste historia —gruñó cuando terminó de llenar la jarra. La máquina comenzó a gorgotear un segundo después.


  En silencio, Louise estuvo de acuerdo.


  —Pero ¿quién dice que la familia está detrás? —preguntó, señalando con el mentón los periódicos matutinos que había apilados en la mesa grande. Las dos portadas mostraban prominentemente las palabras «Homicidio por honor»—. Con la misma facilidad, pudo ser víctima de un crimen donde la familia no estuviera implicada. ¿No ha sido esto una manera de arribar a conclusiones precipitadas? —preguntó en un tono que hizo a Louise sentir que la responsabilizaba por la cobertura periodística.


  Se apresuró a decir que, por supuesto, alguien más podía estar detrás de eso, fácilmente.


  —Pero, en realidad, no hay ningún motivo que lo sugiera —continuó, tratando de no dar la impresión de estarse defendiendo.


  Cayó el silencio entre los dos y ella se sentó en una silla. La cafetera terminó de gorgotear y el hombre sacó un par de tazas limpias del lavavajillas. Le preguntó si quería algo en la suya.


  —Leche, por favor —dijo ella, y le preguntó si sabría algo de lo que la policía no hubiera oído hablar hasta el momento, puesto que había sacado el tema a colación.


  Él negó con la cabeza y dijo simplemente que, a su parecer, se estaban yendo por el camino de menor resistencia.


  —Van tras el blanco más fácil —dijo, y se sentó—. Si hubiera sido una familia danesa, estarían buscando al homicida en cualquier lado, con excepción de la propia familia.


  «¿De verdad? ¿Eso creerá?», pensó Louise.


  —En el preciso instante en que tengamos otras pistas que seguir, le prometo que iremos detrás de ellas.


  —Si bien Hølbæk no es tan grande, aquí también tenemos gente muy loca. Ha habido cierto número de violaciones —comenzó el hombre.


  —Bueno, a Samra no la violaron —interrumpió Louise bruscamente—. Fue asesinada, con crueldad y a sangre fría. La asfixiaron y la amarraron por la cintura a una losa de hormigón.


  —Sí, bueno, pero no se puede saber si ha sido la familia —dijo él una vez más.


  Louise suspiró y le dio la razón. No, no lo sabían.


  —Pero puedo asegurarle que dos de mis colegas han estado buscando testigos desde que la encontraron y nadie la vio salir de la casa de los padres —dijo, pensando en todos los interrogatorios que Bengtsen y Velin habían hecho en Dyssenparken y el vecindario que rodeaba el apartamento de la familia.


  —Y eso quiere decir, también, que nadie vio a su padre salir con ella —señaló, y Louise tuvo que volver a darle la razón. Samra pudo salir de la casa fácilmente, sin que nadie se diera cuenta—. Están partiendo del supuesto de que la familia es culpable…


  La puerta se abrió y el hombre dejó de hablar.


  Louise se puso de pie y fue a poner su taza en el fregadero.


  —No le estamos echando la culpa a nadie —dijo, colocándose justo frente a él. Vamos detrás de las pistas que tenemos y seguimos investigando el caso.


  Ya estaba empezando a sentirse molesta. Se dio la vuelta y saludó a las niñas que Jette Petersen acababa de llevar a la sala de maestros.


  —Podríamos ir al salón que está al fondo del pasillo —dijo Jette después de los saludos. Había otras tres niñas junto con Dicta Møller.


  —Muy bien —dijo Louise, abriendo el camino hacia la salida sin despedirse del colega de Jette.


  * * *


  Dos de las niñas, Fátima y Asma, eran de ascendencia inmigrante. Liv era danesa. Louise puso dos mesas juntas para que todas pudieran sentarse alrededor. Jette Peterson tomó asiento un poco apartada, como una observadora.


  —Me gustaría tener una mejor idea de quién era Samra —comenzó Louise, viendo a las niñas—. Hasta donde he podido entender, vosotras erais las más cercanas a ella.


  Ya estaba preparada para los llantos y tuvo que darles mucho tiempo antes de comenzar. La ceremonia conmemorativa en el gimnasio debió de haber sido muy dura para ellas.


  —Era mi prima —dijo Asma—, la más delgada de las niñas, cuyo hermoso y esbelto rostro estaba enmarcado por un pañuelo tan apretado que Louise no podía verle una sola hebra del cabello.


  Louise se quedó mirándola, porque habría sido muy difícil encontrar a alguien que enviara señales más confusas que esta chica. De las cuatro, Asma era la que llevaba la ropa más provocativa, así que el pelo tan recatadamente velado parecía completamente fuera de sitio, visto en combinación con el escote pronunciado y la falda ceñida. Los ojos de Louise se desplazaron hacia Fátima, un poco más robusta y, por lo visto, más relajada con respecto a su apariencia. Llevaba unos pantalones holgados y una elegante camiseta rosa. Su cara estaba rodeada de mucho cabello negro, rizado y rebelde.


  Louise se concentró otra vez en su asunto y explicó que ya había hablado con Dicta y que lo que esperaba sacar en claro de esa charla era una impresión de a quién estaba viendo Samra. ¿Quién la había conocido y de qué clase de persona se trataba?


  Primero vio a Fátima, que estaba en la misma clase de Samra.


  —Nuestras familias se conocen. Vinimos a vivir a Hølbæk porque mi padre creció con el de Samra allá, en Rabba; así que jugué mucho con ella durante los años que hemos vivido aquí.


  A Louise le llamó particularmente la atención ese uso de la palabra jugar. No era un término que Dicta hubiera usado para referirse al tiempo que pasaba con Samra.


  —¿Cuándo fue la última vez que la viste? —le preguntó Louise. En un principio, había pensado si no sería mejor idea verlas una por una, pero finalmente decidió que tenerlas a todas juntas podría ayudarlas a relajarse un poco.


  —Nos vimos el fin de semana pasado —dijo Fátima e hizo un gesto de asentimiento hacia Asma. Añadió que Asma también había estado ahí, con su familia.


  Asma explicó que su madre era hermana de Sada. Asma estaba en el mismo curso, pero en otro salón.


  —¿Cómo creéis que le iba a Samra?


  —Muy bien —respondió Fátima sin dudarlo, pero luego vio a Asma con una mirada interrogante. Asma, por su parte, estaba perdida en sus propias cavilaciones y no le dedicó ninguna respuesta a Fátima.


  —¿También os pareció que Samra la estaba pasando bien cuando estuvisteis con ella el fin de semana pasado? —preguntó Louise directamente a la prima de la niña, después de que no hubiera respondido.


  La prima asintió apresuradamente y Louise empezó a sentirse ligeramente exasperada.


  —¿Sabéis algo? Oí que, al parecer, últimamente estaba bajo mucha presión. ¿Vosotras no os disteis cuenta? —preguntó Louise como una provocación.


  Fátima movió la cabeza, pero Asma vio a Louise a los ojos y dijo que, en ocasiones, Samra no se veía tan feliz.


  —¿Y estuvo así últimamente? —preguntó Louise.


  Asma se encogió de hombros. Había algo de vulnerabilidad en ella, insinuado por ese provocativo estilo de vestir y su cabello cubierto. No parecía que hubiera nada barato en sus ropas ajustadas. Era, más bien, como si irradiara un intenso sentido de la elegancia femenina. La chica era, simplemente, demasiado joven para cargar con eso, y ni siquiera lo tenía del todo desarrollado, porque escondía uno de los ornamentos corporales más femeninos: el cabello.


  —¿Samra te dijo algo? Debe de haber necesitado a alguien con quien hablar.


  —En lugar de esperar la respuesta, Louise preguntó a todas a quién recurrían para charlar cuando estaban tristes.


  —Entre nosotras —respondieron las cuatro.


  Dicta añadió que ella también hablaba con sus padres, y eso provocó unos movimientos afirmativos de cabeza en todo el grupo. Las otras, obviamente, también lo hacían, a fin de cuentas.


  Se hizo en el aula un silencio opresivo, hasta que Louise preguntó si alguna de ellas creía que la familia había hecho planes de casar a Samra y que si eso pudiera haber sido la causa de que se sintiera tan presionada.


  Súbitamente, cada una trataba de hacer oír su voz por encima de las demás.


  —Ellos no harían eso —prorrumpió Fátima en voz alta, y fue interrumpida por Liv, que exclamó:


  —¡Bueno, se les pudo haber olvidado!


  —Mi tío y mi tía no son así —dijo Asma, una vez que todas se tranquilizaron—. Ellos no se meten con esas cosas.


  —Pero eso es lo que vosotros, los daneses, pensáis siempre de nosotros, y no es así —masculló Fátima irritada.


  —Samra jamás lo hubiera tolerado. Era demasiado independiente como para aceptar una decisión como esa —intervino Liv, y las otras chicas estuvieron de acuerdo.


  Louise estudió por un momento a Liv. Difícilmente la hubiera señalado en primer lugar como una de las amigas cercanas de Samra. Su chaqueta de piel estaba gastada, y la camiseta roja con lunares negros que llevaba debajo, un poco decolorada. Louise no podía entender si el pelo de la niña estaba erizado en mechones rígidos por exceso de grasa o si había logrado que luciera así mediante un buen número de productos capilares. Tampoco era fácil saber de qué color eran sus ojos, tan cubiertos como los tenía por el grueso delineador negro.


  —Bien, bueno, olvidémonos de eso, entonces —dijo Louise—. ¿Creéis que Samra se habría escabullido de la casa por la noche sin decirles nada a sus padres? —preguntó en su lugar.


  Tanto Dicta como Liv asintieron, mientras Asma y Fátima se tomaron un poco más de tiempo para reflexionar en la idea, antes de conceder que, probablemente, sí lo hubiera hecho.


  —Por lo general, los padres de Samra se acuestan a las diez, porque el papá tiene que levantarse temprano —añadió una de las niñas.


  —¿A quién habría ido a visitar, si no fuera a alguna de vosotras?


  Esta vez no hubo un rápido estallido de respuestas.


  —Era muy cautelosa —dijo Liv, apretándose dentro de su chaqueta de cuero, como si se sintiera incómoda de hablar y acaparar la atención de las otras—. De haberla descubierto, su padre se habría puesto tan furioso que la hubiera dejado castigada por varios meses.


  Dicta estuvo de acuerdo con Liv y dijo que Samra ya había sido castigada en algunas ocasiones.


  —¡No puedes hacer semejante mierda! Yo reto a mis padres a que lo intenten, siquiera —dijo Liv en tono indignado. Y Louise bien podía imaginarse que esos padres no se saldrían con la suya fácilmente.


  —Sus padres no supieron nada de ella desde el martes, después de que la madre le diera las buenas noches. Creyeron que se había ido a la escuela, a la mañana siguiente; pero el miércoles a las ocho, cuando el despertador sonó, Samra ya estaba sumergida en la bahía de Udby.


  Louise sabía que para ellas sería duro oírla decir cosas como esa con tanta naturalidad, pero también sentía la necesidad de sacudir a las niñas un poco. Ellas no estaban por la labor de darle nada. Si quería tener alguna oportunidad de progresar, por poco que fuera, tenía que hacerlas hablar.


  —¿Se apareció en la casa de alguna de vosotras el martes por la noche? —preguntó Louise, preparada para ver a las cuatro negar con la cabeza—. ¿Alguna de vosotras se fue a callejear con ella y no lo ha dicho por miedo a que sus padres se enteren?


  La voz se le había vuelto más aguda. Percibió el golpe de la mirada de la maestra, pero no se detuvo. Estudió con cuidado a las cuatro niñas para determinar qué había detrás de esos rostros inexpresivos, pero ninguna parecía estar intentando encubrir una mentira.


  —Debió de haber desaparecido al caer la noche o en la madrugada —dijo Dicta dócilmente, una vez que el silencio se hizo insoportable.


  Louise tuvo la sensación de que un muro se había levantado entre el grupo de amigas, y no le sería difícil descubrir lo que las estaba dividiendo. Por un lado, acusadoras; por el otro, defensoras. Contra la familia y a favor de la familia. También tenía miedo de ponerles palabras en la boca, pero todo esto era un asunto de datos duros y con ellos tenía que confrontar a las chicas. Quien fuera capaz de proponer una sucesión de acontecimientos alternativa era más que bienvenido a hacerlo.


  —Ya le hice esta pregunta a Dicta, pero ahora os la hago al resto de vosotras: ¿Sabéis si Samra tenía un novio o un amigo con quien se estuviera viendo en secreto?


  Louise ya estaba lista para oír las protestas resonantes de Fátima y Asma, así que las vio con sorpresa cuando se encogieron de hombros y dijeron que, hasta donde ellas sabían, no había nadie. Dicta repitió que nunca había habido nadie.


  —No te habrías enterado una mierda —aseveró Liv mordazmente, dirigiéndose a Dicta—. De lo único que se puede hablar contigo es de tu pelo y tus trabajos en la publicidad.


  —Modelaje —la corrigió Dicta.


  —Solo quería decir que no es como si a Samra se le hubiera ocurrido contarte algo, de haber habido algo, dado que siempre estás en tu propio y egocéntrico universo.


  Louise pensó por un momento en interrumpir, pero Dicta se las arregló para hacerlo ella misma:


  —Para ya de joder, de una buena vez —maldijo—. No creo que yo le dedique más tiempo a mi pelo que tú al tuyo, así que déjame en paz.


  Louise ya tenía las cejas a la mitad de la frente. Parecía muy poco apropiado que la bonita y joven boca de Dicta escupiera semejante perorata, pero funcionó. Obviamente, el concepto que Louise tenía de ella estaba equivocado. La misma sorpresa se llevó al ver que Liv había recibido el mandoble sin devolver nada a cambio.


  —¿Hay algo que sepas? —preguntó Louise, dirigiéndose precisamente a Liv. Había sonado como si se tratara de un hecho.


  —No sé qué habrá sido, pero creo que había algo —fue la respuesta críptica de Liv.


  —Bueno, ¿qué tal si me dais unos cuantos detalles, por favor? —El tono de Louise era un poco rudo, más de lo que ella hubiera querido, y, de nuevo, notó la mirada de la maestra, quien deseaba proteger a sus alumnas.


  Liv se estremeció, como si hubiera prometido más de lo que podía cumplir. La joven rebelde de pelo negro oscilaba entre una franqueza fingida y una inseguridad paralizante, lo que, por segunda ocasión, quiso remediar apretándose aún más la chaqueta de cuero. En realidad, no había nada frívolo en su encanto, notó Louise, estudiando a Liv con interés mientras la niña empezaba a contestar.


  —No sé de ningún novio —explicó Liv—, pero me parece clarísimo que había algo. Algo la había lastimado, estaba alterada, había pasado por alguna experiencia dolorosa.


  Dicta la miró con escepticismo.


  —Bueno, de verdad que no me di cuenta —dijo, mirando entonces a Fátima y a Asma—, ¿y vosotras?


  —Tal vez, pero no de la manera en que lo dices —dijo Fátima a Liv—. Creo que se veía contenta, como si trajera mariposas en el estómago.


  Louise vio a las chicas una por una. Esto era casi peor que no tener ninguna información, pensó. Tiraban en direcciones totalmente opuestas.


  —¿En algún momento, quizás, confió algo a alguna de vosotras? —preguntó Louise, esperando que esa última pregunta fuera suficientemente realista, convenientemente abierta e ingenua como para invocar algo de su compulsión adolescente de confiar en alguien. Pero las cuatro negaron con la cabeza.


  Louise les dio las gracias por su tiempo y por la información que le habían proporcionado. Se despidió de Jette Peterson y le dio las gracias por su ayuda. Después se fue de la escuela Højmark para conducir de vuelta a la comisaría, con la sensación de que no había avanzado gran cosa.
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  —Sé que llamabas a las oficinas de la escuela para preguntar por tu hermana. Bastaba con que se retrasara diez minutos en su camino a casa, ¿y ahora me dices que no sabes una mierda sobre lo que le gustaba hacer?


  Louise oyó la voz al otro lado de la puerta, justo cuando estaba a punto de entrar en su despacho. Se detuvo, dándose cuenta rápidamente de que aquel plan de su compañero con respecto a mantener un tono más distendido no había funcionado bien. Louise pensó por un momento si debía ir al centro de mando y esperar a que Mik terminara con el interrogatorio del hermano de Samra, pero terminó por permanecer un rato de pie en el corredor, mientras Hamid se defendía apasionadamente y reclamaba que todo eso era un montón de mentiras.


  —Solías ir detrás de ella en tu ciclomotor, cuando regresaba a casa, caminando, después de visitar a sus amigas. ¿También me estoy inventando eso o podríamos darlo por bueno, puesto que los padres de Dicta Møller dijeron haberte visto en numerosas ocasiones?


  Louise se escabulló antes de que Hamid tuviera la oportunidad de contestar. Sabía que Mik tenía la sartén por el mango. Las compañeras de clase de Samra habían descrito a Louise varios incidentes que confirmaban que, de verdad, Hamid seguía a su hermana.


  Fue a ver a Ruth y se sentó con una Coca Cola en la mano.


  —¿Cómo estuvo el interrogatorio de Mik a los padres? —preguntó, con la esperanza de que hubieran sacado de eso un poco más de lo que ella había conseguido con su visita a la escuela.


  Ruth se recargó en el respaldo de la silla, apretó sus labios rojos cereza y se puso las manos en la nuca, empujando hacia arriba su gran mata de pelo naranja, que formó una corona sobre su cabeza. Por su cara se deslizó un gesto de fastidio.


  —Para decirlo delicadamente —contestó Ruth—, no ha sido un buen día. Storm decidió dejarnos solos. —Explicó, entonces, que el ambiente se había tensado mucho tras la jornada de interrogatorios. La secretaria administrativa se inclinó un poco hacia delante, dejando caer la cabellera otra vez en su lugar—. Ibrahim al-Abd ha comenzado a decir tonterías sobre la hora en que regresó de la marina la noche del martes, así como con respecto a la hora en que su hermano llegó de visita. Si Storm hubiera tenido tiempo para atender sus obligaciones aquí, quizás se habría impuesto hasta conseguir una orden de detención para el padre, pero el suboficial comisionado de policía no creyó que tuviéramos lo suficiente para retenerlo.


  —¿No pudiste comunicarte con Storm por el móvil? —preguntó Louise.


  Ruth, irritada, negó con la cabeza.


  —No está cogiendo las llamadas y tampoco ha respondido a los mensajes que le he dejado. Es probable que su presentación de Power Point le procure una nueva estrella en la solapa y que lo ponga en los sitios más altos del escalafón, pero aquí estaría haciendo mucho más bien, de haberse quedado.


  Louise vio en su imaginación el rostro del padre de Samra, la expresión que tenía cuando le dio la noticia sobre su hija.


  —Si nos olvidáramos de las probabilidades estadísticas y todo lo que hemos conseguido hasta el momento, yo estaría razonablemente segura de que el padre no sabía que el cuerpo que encontramos era el de su hija —dijo Louise—. Hubiera sido casi imposible fingir ese semblante de desesperación e impotencia.


  La secretaria administrativa se encogió de hombros.


  —No hemos sacado, ni del padre ni de la madre, nada que pudiera darnos el menor motivo para borrarlos de la lista de sospechosos. En un momento, el padre está gritando y vociferando y haciendo un gran escándalo porque la policía presume que ha tenido algo que ver con la muerte de su hija, pero, un instante después, se está negando a decir cualquier cosa sobre los conocidos de la familia o lo que Samra estuvo haciendo en las últimas semanas. Se ha cerrado por completo. La madre lloró la mayor parte del tiempo y no dijo nada que pudiera dejarnos avanzar. Les dimos permiso de marcharse, y ahora veremos qué tiene que decir Storm cuando, finalmente, le dé la gana de venir —dijo Ruth.


  * * *


  —¿Te quedarás en la ciudad este fin de semana? —Preguntó Mik Rasmussen a Louise. Acababa de despedir a Hamid. Este, poco antes de escurrirse a toda velocidad, había visto al policía con una mirada de intransigencia y había asentido casi imperceptiblemente.


  Louise dijo que sí. Storm, antes de irse, había dejado claro que todo el mundo debía pasar el fin de semana en la ciudad. No porque tuviera la esperanza de que surgiera algo, sino porque quería poder convocar a sus tropas en caso de que hubiera un avance repentino. A Louise, eso no la molestó en absoluto. No tenía prisa de regresar a casa, a su piso vacío.


  —Voy a dar una clase de kayak marino para principiantes mañana —dijo Mik—. Si quieres intentarlo, ven.


  Louise lo miró inexpresivamente.


  —¿Kayak marino? —repitió.


  Mik asintió y sonrió al ver la expresión en el rostro de Louise.


  —Saldremos al estrecho —explicó—. Es fabuloso. Creo que lo disfrutarías, de verdad.


  Louise empezó a reír.


  —¿Y de dónde sacas que yo lo disfrutaría? Suena extenuante, frío y mojado. Definitivamente, no es lo mío.


  —Llevas un traje de neopreno, así que no pasas frío cuando estás en el agua —replicó él—. Además, no tendrías que remar toda la ruta hasta la punta del cabo de Selandia en tu primer viaje.


  —¿No es un poco tarde, esta época del año, para empezar a navegar en kayak? —preguntó, en un intento por descartar la idea, pero su compañero no le dio importancia. Le explicó que, mientras llevaran trajes de neopreno, podían seguir yendo a navegar hasta bien entrado octubre.


  Ella se quedó inmóvil por un momento, viéndolo recoger sus papeles y acomodarlos en una bien ordenada pila. Él apagó, entonces, el ordenador y le dijo que iba a casa para la siguiente alimentación.


  —¿Alimentación? —preguntó ella. Ahora estaba totalmente a oscuras.


  Él le explicó que una de sus perras de caza, una labrador negro, había tenido cachorros tres semanas antes. La madre necesitaba toda la comida que pudiera ingerir para producir suficiente leche para las crías. Por eso tenía que ir a casa tantas veces al día.


  De pronto, todo parecía tener sentido. No le quedó otra cosa que sonreír.


  —El Club de Remo está detrás del hotel Strandparken —dijo Mik de camino a la puerta.


  Ella lo despidió agitando la mano, justo cuando sonó su móvil. Vio que era Camilla, cerró la puerta, empujándola un poco con el pie, y cogió la llamada.


  —No creo que nos quedemos trabajando hasta tarde esta noche —contestó Louise, luego de que su amiga le hubiera pedido que calculara a qué hora terminarían.


  —Junto al puerto hay un restaurante que parece prometedor. Reunámonos ahí a las ocho. Para entonces, ya habré entregado mis artículos —dijo Camilla—. Quizás otros quieran acompañarnos. No podéis quedaros todo el tiempo en el hotel Station y, por lo general, es muy fácil tentar a Søren Velin para que nos acompañe.


  Louise no tuvo la menor duda de que eso sería una tentación para él. Cuando trabajaban juntos en la Unidad A, todos sabían que Søren era de los que se sumaban fácilmente. Fue a buscarlo al pasillo, y ni siquiera había tenido tiempo de colgar cuando él ya estaba sugiriendo empezar en un pub cervecero antes de irse a cenar. Skipper se detuvo, mientras pasaba por ahí, y preguntó a qué hora sería la reunión.


  —¿Quién se anima a convencer a Bengtsen? —preguntó Louise, recorriendo el pasillo para ver si Dean ya se había ido.


  —Yo —dijo Ruth, que había aparecido en el corredor sin que Louise se diera cuenta.


  De pronto, Louise tuvo la impresión de que la propuesta de socializar un poco acababa de mejorar el humor de todos. Habían estado sepultados en el trabajo desde la formación del grupo. Las voces sonaban ahora más entusiastas.


  * * *


  Todos se tomaron más de una cerveza en el pequeño pub, que estaba a pocas cuadras del hotel, y, cuando llegaron al selecto restaurante del muelle, resolvieron que, probablemente, no era el lugar idóneo. Ya habían dejado atrás el momento en que todo lo que querían era un aperitivo y una conversación sosegada. Así que mejor decidieron meterse en un restaurante indio cercano. El grupo era demasiado grande para la única mesa disponible, por lo que tuvieron que apretujarse; sin embargo, eso no pareció molestar a nadie. Ni siquiera a Bengtsen, que había comenzado ordenado un refresco de naranja en la cervecería. Esa postura le duró hasta que Camilla le puso un tarro de espumante y fría cerveza de barril en la mano.


  Louise estaba aplastada entre Skipper y Søren, muy entretenida con Skipper, que había sacado del bolsillo su iPod para hacer alarde de sus conocimientos del jazz fusión. Escuchaba concentrada, tratando de percibir tranquilidad en las notas, pero, una y otra vez, la música la expulsaba con sus constantes cambios de ritmo y estilo. Se dio cuenta de que cada una de sus muecas periódicas de contrariedad hacían sonreír a Skipper.


  —¿Te gusta? —preguntó él.


  Sintió que la habían pillado y se encogió un poco de hombros.


  Él le explicó que mucha gente se sentía así ante esa clase de música: o te encantaba o la aborrecías. Los aficionados encontraban el gusto en las notas impredecibles, mientras que los demás no se sentían cautivados con lo que describían como ruidos molestos. Le dijo que había estado en una banda cuando era más joven.


  —Ahora, simplemente nos reunimos por diversión, cada vez que puedo juntar a un par de viejos amigos en Svendbørg, la ciudad donde crecí.


  Louise se volteó para verlo detenidamente, y realmente le costaba trabajo imaginárselo con un saxofón en la boca. Skipper tenía unos treinta y tantos años y estaba en plena forma, musculoso y con el aspecto de quién se ejercita al aire libre. Ahora que lo pensaba, era mucho más fácil imaginárselo con un palo de golf o una caña de pescar.


  Søren ordenó otra botella de vino tinto, mientras Ruth y Camilla obligaban a Dean a contar una vez más, para que todos la oyeran, una anécdota que las hizo estallar en carcajadas estridentes.


  —Poco después de que llegué a Dinamarca, viví en Lyngby, en un centro de refugiados —comenzó Dean, acaparando la atención de todos—. Y si hubiera algo divertido que contar de ese período, fue que descubrimos que en la puerta del despacho del jefe decía Peder Pedersen. Y es que, en el país de donde vengo, peder significa gay. Así que ya podréis entender por qué a los chicos nos daba risa cada vez que lo veíamos y por qué nos costaba un poco de trabajo tomar en serio al jefe del centro para refugiados. El tipo renunció a las dos semanas.


  Las risas se extendieron por toda la mesa y Søren, generosamente, rellenó las copas.


  Cuando ya estaban tomando el café, después de la cena, Ruth recibió una llamada de Storm, que acababa de llegar al hotel Station. Por un segundo, sonó como si él también estuviera sopesando la idea de unirse a la fiesta. Solo que eso duró hasta que Ruth le dejó muy claro, en términos sucintos y sin la menor ambigüedad, cuán molesta estaba de que él no hubiera estado ahí, cumpliendo con su deber, en momentos en que les había hecho tanta falta.


  Louise, que seguía la conversación desde el otro extremo de la mesa, se sonrió, pensando que Ruth habría pasado muchos años trabajando muy cerca de él como para lograr un tono así de áspero y que él no se lo tomara a mal. En esas cavilaciones estaba cuando Skipper le habló:


  —¿Así que estás contenta con la Unidad A y con Suhr?


  Mientras asentía con un movimiento de cabeza, recordó que él también había trabajado, alguna vez, en la Unidad A.


  —Pero eso fue hace mucho tiempo —dijo—, mucho antes de que Suhr se convirtiera en el jefe de la división de homicidios. Él y yo trabajamos juntos, allá, en los albores de los tiempos, en la Estación3, o Bellahøj, como la llaman ahora.


  Bien, no debía sentirse sorprendida de que Skipper y el capitán Suhr se conocieran. Eran tipos más o menos del mismo calibre, por más difícil que fuera encontrarle un lado brusco a Skipper. Pero eso podría deberse, quizás, a que todavía no lo conocía lo suficiente.


  —Ya llevo ahí tres años y medio, y, por ahora, todo va bien —comentó. Añadió que estaba en el grupo de Henny Heilmann.


  Skipper ya lo sabía, desde luego, y le contó a Louise un par de anécdotas, terminando con una historia acerca de Thomas Toft, quien era un miembro antiguo del equipo de investigación al que Louise pertenecía en ese momento. Ella se rio a carcajadas cuando Skipper se refirió a él como un terrier testarudo incapaz de dejar ir cualquier presa a la que le hubiera echado el diente, porque ese era un retrato perfecto.


  Después del café, se dividieron la cuenta y se fueron a echar un vistazo a la vida nocturna de Hølbæk. Dean y Seren tomaron la delantera y pusieron rumbo de regreso a la cervecería, que tenía música en vivo. Louise aceptó con agrado los tarros de medio litro que Skipper le pasaba de un lado al otro de la mesa cada vez que regresaba de una incursión por la barra. Cuando se quedó sola en su habitación del hotel, un par de horas más tarde, se dio cuenta de que estaba un poco más bebida de lo que había advertido. Desde el momento en que se acostó hasta que la avasalló el sueño, pasaron muy pocos minutos.
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  Camilla estaba en su habitación del hotel, acostada, leyendo su propio artículo en el Morgenavisen. Habían estado fuera hasta muy tarde, la noche anterior, y ella había tomado mucha cerveza y, con la comida, mucho vino. Fue un rato agradable. Bengtsen había negado obstinadamente que, debido a las habilidades persuasivas especiales de Ruth, hubiera dejado plantada a Else en una noche de viernes. Insistía a Camilla que era un tipo muy social, siempre y cuando la compañía valiera la pena. Ella, por lo tanto, tomó como un cumplido que la hubiera hecho su acompañante en la mesa. Se aseguró de dejarle muy claro que, en el futuro, lo incluiría en su lista de fuentes policiales.


  El periódico mostraba su artículo de manera prominente. Había un recuadro con estadísticas de los asesinatos por honor más recientes. Todo el tiempo, hasta la hora de cierre de la edición, había albergado la ilusión de que la madre de Samra apareciera para poder entrevistarla, pero, a pesar de todas las esperanzas puestas en eso, también estaba segura de que no sucedería. Y de ninguna manera podría producirse ahora, que su jefe, irreflexivamente, había cambiado el titular del artículo que Camilla había escrito sobre la estancia de la madre en el refugio para mujeres. «La madre le falló a Samra», decía ahora; y, con esas palabras, pensó Camilla muy enfadada, la última oportunidad de entrevistarla se había desintegrado.


  A Camilla, el titular le produjo un efecto horrible. Algo se le contrajo en la boca del estómago cuando las palabras se le echaron encima. Además, no había manera de retractarse, puesto que el título prometía mucho más de lo que el artículo contenía realmente. Había descrito con cuidado el informe policial acerca del padre y cómo Sada había solicitado la ayuda. Todos eran datos que había obtenido de la policía. No era como si se hubiera puesto a hurgar por ahí hasta encontrar algo por su propia cuenta, y en ningún lugar del texto se sugería que la madre le hubiera fallado a la hija y que el costo de eso hubiera sido la vida de la chica.


  Camilla había pasado la mayor parte de la tarde del viernes tratando de localizar a alguien que le diera sus impresiones de Sada al-Abd, tanto en su papel de madre como en el de esposa. Fue muy difícil encontrar a alguien dispuesto a decir algo, pero, finalmente, se las arregló para entrar en contacto con otras dos inmigrantes que tuvieron la valentía de hablar. Ambas se habían expresado muy positivamente y le habían dicho, en su reducido danés, cómo Sada dedicaba todo el tiempo a sus Hijos, especialmente a los dos pequeños. Por otro lado, cuando Camilla trajo a colación el abuso marital que había sufrido la madre de Samra, ambas mujeres guardaron silencio; quizás porque no sabían nada del asunto, pero, más probablemente, porque no se atrevieron a verse implicadas en un tema como ese. Eran cosas que las familias se guardaban para sí.


  Echó un rápido vistazo al resto del periódico. Estaba holgazaneando cómodamente en la cama del hotel cuando sonó el teléfono de la habitación. Al lanzarse a coger la llamada, tropezó con la maleta. Ya tenía las cosas empacadas desde antes del desayuno. Planeaba volver a Copenhague un poco más tarde, esa misma mañana.


  —Hay una visitante en el vestíbulo que parece tener urgencia de hablar con usted —le dijo el empleado de la recepción.


  —¿Es Louise Rick? —preguntó Camilla.


  —Es una extranjera. Dice que necesita hablarle.


  Camilla sintió un temblor. Por instinto, sabía que algo desagradable estaba por venir.


  —Bajaré enseguida —dijo, y se puso los zapatos.


  La mujer estaba sentada en un gran sofá marrón oscuro, a la izquierda del mostrador de recepción. Camilla reconoció el velo con que la mujer ocultaba su rostro, puesto que lo había visto un día antes. Respiró hondo y se irguió antes de acercarse a saludar.


  Había una chica atendiendo la recepción, una con la que no se había topado antes, y Camilla se dio cuenta de que las miraba con curiosidad.


  —Venga —dijo a la madre de Samra, señalando el restaurante con el mentón—. Busquemos un lugar donde podamos conversar en paz.


  Lo dijo tan fuerte, que la chica detrás del mostrador miró rápidamente hacia otro lado.


  Sada al-Abd no dijo una sola palabra, pero se levantó y la siguió. El restaurante estaba vacío. De todos modos, Camilla preguntó al camarero, que estaba limpiando las mesas del desayuno, si había un lugar donde ella y Sada pudieran charlar sin ser molestadas. Él las condujo a un salón que pudo haber sido el de reuniones del hotel, aunque no parecía que se usara muy a menudo. La sala olía fuertemente a lugar mal ventilado. Sobre la mesa rectangular de palisandro, que llenaba el espacio a lo largo, había una capa de polvo.


  Cuando el camarero salió y cerró la puerta, Camilla se volvió hacia Sada, lista para atrapar cualquier cosa que la mujer estuviera dispuesta a lanzarle.


  —No debió escribir esas cosas —exclamó Sada con desesperación. La fuerza de la voz cogió a Camilla tan completamente desprevenida, que, en un acto reflejo, se echó atrás—. ¿Cómo pudo atreverse? —Sada dio un paso hacia ella y comenzó a llorar fuerte y estridentemente, como si echara fuera todo el dolor que llevaba cargando en el vientre.


  Camilla retrocedió aún más. Se quedó viendo a Sada, en silencio, hasta que sintió que las reprimendas habían llegado a su fin. Vio que, poco a poco, Sada se hundía en sollozos quedos y llenos de desdicha. La rodeó por los hombros con el brazo y la condujo a una zona de asientos, junto a la pared del fondo.


  En cuanto Sada se sentó, Camilla salió al restaurante y pidió al mesero que les llevara algo de té. Luego se puso frente a la madre de Samra y la dejó llorar. Un largo rato después, llegó el té, y la madre seguía llorando.


  Camilla sintió el nudo en el estómago, una vez más, pero no quiso admitir que estaba ahí. El artículo había sido moderado, así que sintió una gran rabia contra su jefe y la manera descuidada en que había redactado los titulares. Además, para él, esas cosas nunca tenían un coste, pero sí que lo tenían para ella, maldita sea. Ahí estaba, sentada frente a la mujer a la que habían difamado y quien, obviamente, no podía soportar más penas.


  Sirvió el té en dos grandes tazas de flores, copiadas del estilo inglés más tradicional, y pasó una de ellas a Sada, con la esperanza de que eso la distrajera de su llanto.


  Sada la aceptó a regañadientes, evitando mirar a Camilla a los ojos, como si se avergonzara de su arranque furioso. Después de haber tomado el primer sorbo, finalmente dijo algo:


  —Siempre he cuidado muy bien a mis hijos.


  Camilla estaba a punto de replicar algo, cuando, tras una larga pausa, Sada continuó:


  —Ahora me los van a quitar. Pero eso, a usted, ¿qué le importa? Usted no entiende —le dijo—, retorciéndose las manos.


  En ese momento, el problema de Camilla no era si eso le importaba o no. Su jefe la había malbaratado, y él tendría que pagar por eso. Pero ella, de verdad, sí que estaba preocupada por Sada; y molesta, también, por que la mujer no hubiera ido a verla para conversar el día anterior, sino hasta que el artículo ya estaba escrito e impreso. De cualquier manera, Camilla comenzó a defenderse de un modo que era fácil de interpretar como un ataque.


  —No es necesario entender ni aceptar nada cuando se abusa de alguien hasta el punto de que tiene que cobijarse en un refugio —dijo Camilla. Sabía que eso podía poner punto final a la voluntad de hablar de la mujer, pero, por otro lado, sentía la necesidad de dejar su postura bien trazada. Esa aseveración, sin embargo, no pareció molestar a Sada al-Abd. La mujer simplemente negó con la cabeza. Por lo visto, había algo que Camilla no estaba entendiendo.


  —Trate de explicarme qué la motivó a ir al refugio. Lo que me gustaría saber es, más que nada, por qué regresó con él —dijo Camilla.


  —¿Por qué habría de decírselo? —preguntó Sada—. De todos modos, usted terminará escribiendo lo que le dé la gana. —Camilla ya había oído eso un montón de veces, ciertamente—. Escribió que maté a mi propia hija. —Sada hablaba tranquilamente y con mucha determinación en la voz. Sus lágrimas habían desaparecido y parecía casi temible.


  —Yo no escribí que usted la mató —exclamó Camilla, indignada, deseando que, en vez de lanzarle acusaciones, la mujer se pusiera a hablar—. Escribí que usted había ido al refugio a buscar ayuda y que, poco después, ya estaba de regreso con su abusador.


  Camilla tomó un sorbo de té y, una vez más, pidió a la madre de Samra que hablara sobre lo que había sucedido cuando fue a refugiarse con sus hijos.


  Sada bebió un poco más de té y volteó a verla, como si estuviera librando algún tipo de batalla interior. Camilla tenía la sensación de que la mujer que estaba frente a ella quería hablar, que realmente quería contar su historia, pero que tenía miedo a las consecuencias que eso pudiera acarrearle.


  —No escribiré nada hasta que usted me dé su autorización —dijo Camilla—. La dejaré leer todo antes de que salga a la prensa.


  En realidad, no había otra cosa que pudiera ofrecerle a Sada, pero pareció tener algún efecto.


  —Mi esposo estaba muy enojado con Hamid, nuestro primogénito —comenzó Sada—. Hamid no quería dar parte del dinero que estaba ganando, y eso enfureció tanto a Ibrahim que comenzó a golpearlo.


  Camilla se sentó al borde del sofá, escuchando. Había llevado el bolso consigo, así que sacó de ahí una libreta y comenzó a tomar notas. Sada no pareció darse cuenta y siguió hablando.


  —Estaba golpeando a Hamid con mucha fuerza, así que traté de detenerlo.


  —¿Se fue con sus hijos porque trató de interponerse entre su esposo y su hijo? —dijo Camilla sorprendida y un poco sobrecogida. Sabía que Hamid no había ido al refugio con los otros niños.


  La mujer asintió.


  —Si era su hijo con quien Ibrahim estaba enfadado, ¿por qué fue usted quien tuvo que escapar?


  —Samra también estaba gritándole a su padre y defendiendo a su hermano. Mi esposo es capaz de enfurecerse muchísimo. Usó las manos varias veces para arremeter contra mí y dijo que mataría a los pequeños si trataba de meterme otra vez.


  —¿Y volvió a meterse?


  —No, pero golpeó a Samra para demostrar que lo decía en serio.


  —¿Amenazó con matar a Hamid?


  Sada miró a Camilla directamente y mantuvo el contacto visual por un largo rato.


  —Jamás mataría a su primogénito —dijo, finalmente.


  Camilla tenía la libreta en su regazo. Se quedó sentada un rato, poniendo en orden sus pensamientos. Inclinó la cabeza hacia atrás para detener los escalofríos que le subían y bajaban por la columna vertebral.


  —¿Lo reportó a la policía y se fueron todos al refugio?


  Sada asintió.


  —¿Cómo pudo regresar con un hombre que la había amenazado con matar a sus hijos? —Había dejado a un lado la libreta y tenía la sensación de que la sala se cerraba sobre ellas mientras formulaba la pregunta.


  —¿Por qué?


  Una vez más, las lágrimas comenzaron a correr por las mejillas de Sada. Lloró un poco sin hacer ruido.


  —Soledad —susurró finalmente, con tal suavidad que Camilla tuvo que inclinarse hacia delante para oírla—. De haberlo dejado, me habría quedado sin nada. Quizás habría logrado salir adelante, pero eso no hubiera funcionado para los niños. Nuestras vidas se habrían apagado.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Camilla—. Habrían conseguido su libertad.


  La frágil mujer negó con la cabeza.


  —La libertad no es lo mismo para mí que para usted.


  Camilla permaneció inmóvil.


  —Prefiero quedarme en casa con mi marido que libre y sola.


  Camilla no entendió a qué se refería.


  —¿Por qué habría de estar más sola sin el hombre que la golpea? —preguntó Camilla.


  —Cuando ya no formas parte de nada, ya tampoco tienes a nadie. Nadie vuelve a hablar contigo. No te invitan a ningún lado. A los niños no se les permite jugar con otros niños y ni siquiera hay garantías de que conservarás tu apellido. Estás absolutamente sola, eres una relegada.


  Camilla se quedó sin habla por el modo en que Sada le había soltado todo eso, como si lo hubiera sacado de alguna clase de reglamento.


  —¿Quién dice eso? —preguntó.


  Por primera vez, en los ojos de Sada apareció algo que podría confundirse con una leve sonrisa.


  —No es algo que alguien haya dicho. Las cosas son así y así han sido siempre para todos los que avergüenzan a sus familias.


  —Sí, maldita sea, pero no puedes evitar que en una familia sucedan cosas que levanten olas, y eso no tiene por qué convertirte en un paria, necesariamente —dijo Camilla con vehemencia. No es que nunca hubiera oído hablar de honor y vergüenza, pero es que, en sus oídos, eso sonaba como una total locura.


  Sada se quedó quieta por un momento, antes de contestar, como si estuviera buscando las palabras adecuadas.


  —Es solo entre los familiares cercanos que el honor y la vergüenza tienen un significado real. Cuando se trata de alguien a quien no conoces, ¿qué importancia tiene? En ese caso, no significa nada para ti. —Camilla no tenía ni idea de lo que Sada le estaba queriendo decir—. En el seno más íntimo de una familia puede haber un problema sin que, necesariamente, se produzcan consecuencias. Las cosas se ponen peliagudas solo cuando la familia extendida oye hablar de eso.


  —¿Cuando las otras personas se ponen a hablar del asunto, quiere decir?


  Sada asintió.


  —Nadie desea eso —dijo—. Nadie quiere que se digan cosas perversas de su familia.


  Hasta el momento, Camilla se había puesto de su lado. Instó a Sada a que le explicara qué tipo de asuntos eran tan importantes como para terminar en abusos o expulsiones. De verdad, no lo entendía.


  —Desde luego, percibo que algunas personas podrían sentir que, si un miembro de la familia hiciera algo mal, eso incidiría en el honor de la familia, pero no puedo entender que eso se convierta en violencia física —dijo Camilla.


  —Las familias danesas también excluyen gente —dijo Sada, después de detenerse a pensar por un momento.


  Camilla estuvo a punto de protestar.


  —A los pedófilos, por ejemplo —siguió Sada.


  Las palabras no le ayudaban, pero Camilla entendió lo que Sada estaba tratando de decir. Sus cejas se alzaron.


  —Esa no es una comparación justa —exclamó Camilla impactada.


  Sada asintió y dijo que, en su cultura, esa era, precisamente, la forma en que uno podría ser excluido.


  —Las personas que hacen eso son la peor clase de escoria. Nadie quiere estar con ellos; la gente nunca les brindaría protección —dijo la esbelta inmigrante.


  El silencio cayó entre las dos, mientras los pensamientos se asentaban con lentitud en la cabeza de Camilla. Se arrepintió de haber prometido que no escribiría nada sin antes haber conseguido la anuencia de Sada, porque era fácil adivinar que no la conseguiría. Hubo una sensación de paz entre ambas mujeres, como si se hubiera escapado todo el aire de un globo. Pero Camilla también sintió que entre las dos estaba floreciendo una nueva intimidad, y fue por eso que decidió no intentar siquiera presionar a Sada para que le diera el permiso de usar cualquier parte de esa conversación.


  —¿Su marido habría sido capaz de matar a su hija si ella hubiera violado el honor de la familia? —Camilla respiró hondo en cuanto la pregunta estuvo en el aire. La quemaba desde que se sentaron, pero no había podido considerar siquiera si tendría el valor de formularla. Ahora ya estaba hecha.


  Notó que los hombros de Sada se levantaron un poquito cuando la mujer entendió la pregunta, pero lentamente volvieron su sitio.


  —Habría podido. Pero nuestra hija nunca hizo nada que violara el honor de la familia. Todo lo contrario: era nuestro orgullo. Él la cuidaba —dijo, haciendo un gran esfuerzo por enfatizar las palabras, dándoles solidez.


  —¿Le tiene miedo?


  Sada, sorprendida, vio a Camilla y respondió con un convincente «no». Entonces siguió adelante:


  —En las situaciones en que ha sucedido algo, ha tenido motivos para reaccionar. En este caso, no hubiera tenido ninguno.


  Semejante declaración hizo que Camilla sospechara que Ibrahim había golpeado a Sada más de una vez. Había sucedido, solo que nadie lo había denunciado a la policía.


  —No le tengo miedo a mi esposo —dijo Sada—, aunque a veces pierda el control y haga tonterías. Pero sí tengo miedo de que vengan a quitarme a mis pequeños.


  —¿Quién lo haría? Preguntó Camilla, pensando todavía en el resto de la familia de Sada.


  —El Gobierno. No me permitirán conservar a mis pequeños después de lo que usted escribió.


  Y, con eso, estaban de vuelta donde comenzaron, pero la sensación en el vientre de Camilla era totalmente distinta a la del principio, cuando Sada le estaba soltando una reprimenda.


  —Nadie vendrá a quitarle a sus niños. Usted es una buena madre. No tienen ningún motivo.


  —Ellos no saben cómo es esto. Solo tomarán en cuenta lo que dice el periódico.


  —Bueno, no lo creo —dijo Camilla, aunque sabía que la mujer no estaba del todo equivocada. Camilla había atizado el fuego, y sí, quizás había puesto en movimiento algo cuyas repercusiones aún no alcanzaba a entender, pero no creía que su artículo pudiera tener consecuencias directas como esas. Ahora se arrepentía de no haber escrito un simple texto sentimental sobre una ciudad donde algunos adolescentes lamentaban la pérdida de una buena compañera de clase.


  «Repercusiones», pensó Camilla, temerosa de que esa palabra la acosara, de principio a fin, mientras durara el caso.


  —Me encantaría escribir de lo que me ha contado hoy. Eso podría ayudarla en su caso.


  —No, no. —Sada movió vigorosamente su cabecita—. No debe hacerlo.


  —No necesito decir que usted y yo tuvimos esta conversación. Puedo escribir algo sobre el honor y la vergüenza, sobre la soledad y el miedo a convertirse en un paria y sobre por qué podría volverse necesario actuar como ustedes lo han hecho.


  —Nadie se molestaría en leer eso para tratar de comprender —dijo la madre de Samra, y de pronto sonó cansada.


  Camilla le sonrió.


  —Eso déjemelo a mí. Solo voy a juntar algunas cosas. —Antes de ponerse de pie, Camilla sacó una tarjeta de visita donde venían el número del periódico y el de su propio móvil—. Llámeme. Incluso si solo le apeteciera charlar —le dijo—. Estaré de vuelta en Hølbæk la semana entrante.


  Sada asintió y cogió la tarjeta.


  —Cuídese —le dijo Camilla mientras se separaban—, y gracias porvenir.


  Se quedó de pie, fuera del hotel, viendo a Sada atravesar la plaza Banegård para coger el autobús y volver a casa.
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  Louise se deslizó discretamente por la calle y aparcó junto a un edificio de madera roja con un gran letrero que decía «Hamam». Se quedó mirándolo un rato, sumida en sus cavilaciones, hasta que súbitamente recordó haber leído, alguna vez, un artículo sobre la apertura de un baño turco en Hølbæk. De hecho, Camilla y ella habían jugueteado con la idea de ir a probarlo. «Así que aquí estás», pensó, bajándose del auto. El Club de Remo quedaba a su derecha y, un poco más allá, en el agua, a lo largo del muelle, los baños Oceanside, un pequeño edificio de secuoya con varias cabañitas atractivas, todas pintadas de blanco.


  Se preguntó, por un segundo, si, para encontrar a Mik, debía volver al camino y tratar de pasar a través de la casa club o si mejor debía bajar junto al agua e intentar pasar por ahí.


  —¡Hola!


  Él la había visto antes de que ella lo descubriera. Estaba de pie, junto a la orilla del mar, vestido con un traje de neopreno y un chaleco salvavidas todavía desabrochado, aunque ella, lo primero que notó, fueron sus suecos amarillos brillantes. Atractivos no eran. Eran, eso sí, la última sensación, pero, también, lo último que ella hubiera esperado ver en un compañero de trabajo tan poco arrastrado por las modas. Estaba rodeado de un montón de hombres y mujeres en trajes de neopreno y con chalecos salvavidas de colores amarillo y anaranjado fluorescente. Había una fila de kayaks, listos para ser puestos en el agua, y ella se dio cuenta de que acababa de interrumpir una clase que ya había comenzado. Un poco avergonzada se acercó al grupo y saludó a todos.


  —Te traje uno —dijo Mik, apuntando hacia un Icayalc Dagger rojo, el último de la fila.


  Caminó hasta el kayak, se puso a un lado y escuchó las explicaciones: que el kayak tenía dos tambuchos, es decir, dos compartimentos estancos, por lo que no podía hundirse. Los tambuchos también podían servir como espacios de almacenamiento, en caso de que te fueras de viaje.


  Él sostuvo en lo alto algo que se parecía mucho a una falda. Explicó que era un cubrebañeras, algo que te colocabas en la cintura antes de montarte en la bañera del kayak y que luego ajustabas tenso y seguro en torno a la apertura.


  —Comiencen por la parte de atrás —dijo, demostrando cómo fijarlo—. De esa manera, evitarán que se meta agua en la bañera. Si acaso el kayak se les volcara en el agua, no tengan miedo de quedarse atrapados, porque se desprende muy fácilmente.


  Louise echó un vistazo a los otros aprendices, escuchando muy atenta las explicaciones. En lo personal, no tenía el menor deseo de volcarse, tuviera uno de esos cubrebañeras o no. Le estaba costando mucho trabajo poner atención. Era totalmente desconcertante ver a Mik Rasmussen en el papel de instructor de kayak.


  Les mostró qué tan lejos debían impulsar sus kayaks en el agua antes de montarse, y entonces se acercó con Louise a decirle que en el vestuario le había dejado todo el equipo que necesitaba.


  —Pero ni siquiera sabías que vendría —protestó, mientras se dirigían a la casa club.


  —Por supuesto que ibas a venir. Nadie rechaza una lección gratuita de kayak —dijo, abriendo la puerta y sosteniéndola para ella.


  Louise se abstuvo de comentar que su decisión se había debido, más que nada, a que no tenía otra cosa que hacer en todo el día, y que ir a remar en kayak pintaba como una buena alternativa a una tarde de cine.


  —¿Trajiste tu traje de baño? —preguntó él. Ella negó con la cabeza.


  —Entonces tendrás que dejarte la ropa interior bajo el traje de neopreno, así que espero que hayas traído otro juego; si no, te sentirás incómoda después de haber estado en el agua.


  —Sí, pero no estaré en el agua —protestó ella.


  —Bueno, eso lo veremos. —Encontró un chaleco salvavidas para ella y le preguntó si querría usar una parka debajo—. No creo que haga tanto frío como para que la necesites —añadió amablemente.


  Louise simplemente asintió. Esperaba que él no se quedara mirándola mientas se ponía el traje de neopreno.


  —Ven cuando estés lista —le dijo, dándole la espalda.


  El traje todavía estaba un poco húmedo, y la sensación pegajosa del neopreno en la piel ya era una invitación a arrepentirse. Se dejó puestas las zapatillas, molesta por no haber recapacitado en lo que debió haber traído consigo, pero, en realidad, no había tenido planes de venir. Ni siquiera tenía una toalla, y eso era una verdadera sandez, pensó.


  Los demás ya estaban en sus kayaks, en el agua, cuando ella llegó a la orilla. Mik estaba de pie, esperándola, mientras gritaba las instrucciones a la clase. La ayudó con el kayak y se lo sostuvo mientras ella se montaba. Con cuidado, le dio el último empujoncito hasta dejarla flotando.


  —Encuentren su punto de equilibrio —dijo. Cogió el remo y se lo dio a Louise.


  —El lado curvo debe estar por abajo, pegado al agua —les recordó.


  Ella se giró para mirarlo molesta, pero notó que, si hacía eso, el kayak empezaba a volcarse. Rápidamente se enderezó y dio una primera y cautelosa palada. Dejó que el remo girara en la palma de su mano para darle la vuelta. Comenzó entonces a avanzar, remada a remada. Fue una sorpresa ya no sentirse tan insegura, a pesar de estar tan cerca de la superficie de la mar, y la sensación era agradable. Poco a poco, con lentitud, fue alcanzando a los otros aprendices, quienes ya parecían tener tanto control sobre sus remos y kayaks como para poder maniobrar sin chocar unos con otros.


  Mik estaba en su propio kayak y ya había salido a alcanzarlos.


  —Vamos a remar hasta el otro lado del Strandparken —gritó—. Cuando regresemos aquí, les voy a enseñar cómo volver a montarse si se cayeran al agua.


  Al principio, a Louise le dolían los brazos, sobre todo, el izquierdo; pero pronto enderezó la espalada, la puso en ángulo recto y comenzó a sentir que las cosas marchaban mejor. Después de dar la vuelta al hotel, cuando ya venían de regreso, se dio cuenta de que de verdad lo estaba disfrutando. Nunca se había considerado una entusiasta de los deportes acuáticos, pero esto era fenomenal. El sol otoñal brillaba bajo y ella se deslizaba por el agua en completa paz. Pronto aprendió a controlar las rotaciones remando hacia atrás, de modo que el movimiento del agua actuara como un freno y el bote comenzara a bajar la velocidad y a cambiar de dirección.


  —Si se caen al agua, recurriremos a una recuperación asistida.


  Mik explicaba todo esto mientras los kayaks se balanceaban frente al Club de Remo. Tenía la atención de todos.


  —Lo primero será vaciar el agua del kayak. Vamos a intentarlo. ¡Salta! —dijo, y, por un segundo, Louise pensó que le hablaba a ella. Retuvo la respiración hasta que se dio cuenta de que Mik se dirigía a un tipo de pelo largo que ella tenía detrás. El hombre estuvo pronto en el agua y Mik comenzó a remar hacia él para ponerse a un lado.


  —Comiencen dándole la vuelta al kayak y sacándole el agua —instruyó. Junto con el hombre del pelo largo, tiraron del kayak volteado hasta ponerlo de por encima del de Mik.


  —Así es como se saca el agua —explicaba mientras hacía la demostración—. Después, tienes que volver a montarte. —Enderezó el kayak, lo devolvió al agua y lo puso paralelo al suyo—. Tienes que sostenerlo mientras tu compañero se sube otra vez.


  A Louise le dio gusto no haber sido la elegida. No parecía tan fácil. «Aunque, por otro lado, probablemente debería aprender qué debe hacerse en una situación así», pensó. En ese preciso momento, sintió una fuerte sacudida en su propio kayak y, antes poder reaccionar, ya estaba medio volteada. No pudo sino preguntarse si el cubrebañeras se separaría a tiempo para no dejarla atrapada bajo el agua; pero ya se había soltado y ella estaba libre. A un lado, el kayak flotaba boca abajo.


  —¡Perdona! —exclamó uno de los hombres de más edad, quien accidentalmente había chocado con ella.


  —Bueno, supongo que vosotros dos haréis la siguiente recuperación asistida —dijo Mik.


  Louise logró voltear el kayak y sacarle el agua. Con mucha facilidad, se trepó hasta quedar acostada sobre el vientre, con las piernas medio metidas en la bañera. Con el kayak bien sujeto y firme, lentamente se dio la vuelta hasta acostarse de espaldas, con la cabeza en la popa. Entonces, cautelosamente, volvió a deslizarse dentro de la embarcación. Se sintió victoriosa por haberlo conseguido al primer intento.


  —¡Bravo! —gritó Mik, remando hasta ella y chocándole los cinco.


  Al terminar la clase, poco después de esa peripecia, se sentía muy bien físicamente. Todos ayudaron a llevar los kayaks de vuelta a los lugares de almacenamiento. Aceptó la propuesta de Mik, quien le había ofrecido una de sus toallas, y entró a vestirse. Exprimió su ropa interior y, aunque no estaba encantada de ponerse la camiseta y los vaqueros sin nada debajo, decidió que no tenía más remedio.


  —Eso estuvo extremadamente bien —la felicitó su compañero mientas salían juntos de la casa club.


  Ella sonrió y le dio las gracias por haberla animado a intentarlo.


  —Fue mucho más divertido de lo que pensé —admitió, antes de subirse en el auto para dirigirse a su habitación del hotel y ponerse algo de ropa interior seca. El día de su llegada a Hølbæk, su madre la había invitado a cenar, ya que iba a estar tan cerca, y la invitación era precisamente para esa noche. Su hermano, Mike, y su cuñada, Stine, también estarían ahí, junto con sus dos pequeños terroristas. Mientras conducía de vuelta al hotel, se dio cuenta de que, de verdad, tenía expectativas de pasar una tarde agradable con su familia.
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  Eran casi las once cuando Louise, ahíta y de buen humor, se detuvo en el aparcamiento del hotel. En el auto, de camino a la casa de sus padres, había decidido que la mañana siguiente, antes de ir al trabajo, saldría a correr. Caminó a la estación del tren, al otro lado de la calle, para ver un gran mapa de Hølbæk y sus alrededores que estaba colocado junto a la entrada. Tenía la intención de resolver si debía conducir a las afueras para salir a correr por el bosque o si era mejor arreglárselas con una carrera por la orilla del mar, siguiendo el estrecho hacia las afueras de la ciudad.


  Mientras estaba concentrada en la planeación de su ruta, con un gran disgusto oyó que alguien vomitaba detrás de ella. Se dio la vuelta. Al principio no reconoció a la persona que estaba doblada por la cintura, sujetándose con un brazo de la barandilla que rodeaba el aparcamiento de bicicletas, mientras el vómito salía en oleadas. En cuanto supo quién era, corrió hacia ella con preocupación.


  —Dicta, ¿qué pasa?


  Pasó un momento antes de que la niña temblorosa se incorporara. Louise había supuesto que el aspecto normal de Dicta dependía de una gruesa capa de maquillaje, y el maquillaje estaba ahora por todos lados, excepto donde debía.


  Louise se le acercó y le puso un brazo alrededor. Encontró en su bolso un paquete de pañuelos desechables y sacó uno para limpiar el vómito que quedaba en la boca y la mejilla de la niña.


  Habría podido verse, aun a lo lejos, que Dicta estaba bastante borracha. Iban tambaleándose cuando Louise comenzó a arrastrarla hacia el hotel. La sentó en el restaurante, que en ese momento se había quedado sin clientes. Como si estuviera en casa, Louise fue a la cocina a por un vaso de agua. Encontró también una bolsa que la chica podría usar para vomitar otra vez, si fuera necesario. Puso el vaso frente a Dicta y se sentó a un lado.


  —¿Qué has hecho? —preguntó Louise.


  Dicta no contestó, ni siquiera volteó a ver a Louise. Se estaba quedando dormida. Louise la cogió del hombro con firmeza y le dio una sacudida.


  —¿Dónde has estado? ¡Hola!


  La niña negó con un leve movimiento de cabeza y trató de concentrar sus ojos flotantes en el rostro de Louise. Un espasmo se apoderó de ella. Louise apenas pudo ponerle la bolsa en la boca antes de que una nueva oleada de vómito hiciera.


  «Maldita sea», pensó al ver que algo le había caído en la mano. Fue otra vez a la cocina y se lavó. Encontró una nueva bolsa y regresó a hacerle la misma pregunta.


  —En Copenhague —contestó Dicta, finalmente—. Todo el día —dijo, levantando la cara hacia Louise.


  —¿Y qué estabas haciendo en Copenhague, además de beber hasta perderte? —preguntó Louise, tratando de no sonar como una madre.


  Por un segundo, pareció que Dicta vomitaría otra vez, pero fue solo un escalofrío que le recorrió el cuerpo. La chica se frotó la cara y se miró las manos, asombrada de que todos los colores de su maquillaje se hubieran borrado.


  —Estaba trabajando —dijo con voz débil. Parecía sentirse miserable, y Louise sintió pena por ella. Supuso que era la primera vez que Dicta cogía una verdadera papalina.


  —¿Un trabajo fotográfico? —le preguntó.


  Dicta asintió. Tembló enseguida de una manera tan obvia que Louise empezó a temerse que no hubiera sido únicamente alcohol lo que había consumido.


  —¿Te drogaste? ¿Pastillas? ¿Fumaste algo?


  Dicta sacudió la cabeza con mucha vehemencia.


  —Solo tomé champán.


  Louise la obligó a beber más agua. La relajaba un poco haber oído que solo había sido champán. Aunque eso también podía ser bastante malo si tenías quince años y, casi con certeza, no lo habías hecho antes. A Louise se le ocurrió que probablemente tendría que llamar a los padres de la niña en lugar de estar ahí, lidiando con los tristes desechos de la hija.


  —¿Qué hay de tus padres? —le preguntó—. Tendré que llamarlos.


  Dicta negó otra vez.


  —¿Estabas con tu fotógrafo? —La interrogó, ya preparando la reprimenda que el fotógrafo del Venstrebladet tendría que llevarse después de haber dejado a su joven modelo fuera de la estación del tren y en esas condiciones.


  De pronto, Dicta parecía infantilmente orgullosa, en medio de toda su miseria, diciéndole a Louise que había sido retratada por uno de los fotógrafos de mayor renombre.


  —También ha retratado a Lykke May —dijo, dando por hecho, claramente, que Louise estaría familiarizada con el nombre de una de las modelos más exitosas de Dinamarca.


  —¿Puedes darme más detalles? Me parece que no estoy entendiendo. ¿Cómo fuiste a dar con él?


  Dicta había espabilado un poco.


  —He visto su nombre en algunas revistas. Ayer lo llamé y él me invitó a una sesión de fotos.


  Había demasiadas eses en sesión, así que se esforzó en controlar la pronunciación para seguir adelante.


  —Cogí un tren esta mañana y nos encontramos para almorzar en el café Ketchup. Su estudio está justo a un lado.


  Louise se sintió un poco sorprendida de que Dicta hiciera que eso sonara tan sencillo y habitual.


  —¿Sueles ir así a Copenhague? —le preguntó—. Pareciera que estuvieras muy familiarizada con los cafés.


  Dicta movió la cabeza y dijo que nunca había estado en ese lugar, que solo había leído sobre él. Ella y Liv habían estado en Copenhague durante unas vacaciones de verano, pero, por lo demás, solo había ido con sus padres.


  Eso le recordó a Louise que tenía que llamarlos.


  —¿Tus padres saben que ya regresaste?


  —Creen que estoy en la casa de Liv —dijo Dicta, barriendo con las objeciones de Louise.


  —Pero ¿saben que fuiste a Copenhague?


  Eso estaba empezando a sonar como un interrogatorio. Louise se dio cuenta de que Dicta empezaba a guarecerse de nuevo en su propio mundo, así que se contuvo y dejó que la niña siguiera adelante con su historia.


  —Su estudio era realmente impresionante, comparado con el que Michael tiene aquí, en su casa —dijo Dicta, describiendo las paredes con los diversos fondos fotográficos y el montón de luces y filtros atenuantes.


  —¿Qué va a decir Michael Mogensen de que hayas ido en busca de otro fotógrafo?


  —No sabe que he ido. No hay duda de que Michael no está en la misma liga. Tue opina lo mismo —dijo, y reveló que el nombre del fotógrafo de Copenhague era Tue Sunds. Dijo que él ya le había explicado, cuando hablaron por teléfono, que si ella de verdad soñaba con hacerla en grande a nivel internacional, tendría que dejar de perder el tiempo en un pueblecito como Hølbæk.


  —Michael no es más que un don nadie, un fotógrafo de provincia —dijo Dicta con un desdén que solo podía explicarse con su visita a la gran ciudad.


  —¿Por qué Tue Sunds quiso verte en sábado? —La interrumpió Louise cuando la pregunta apareció en su mente—. Espero que no te hayas desnudado para él.


  Dicta volteó a verla muy enojada y con un gesto algo cómico, porque aún no había recuperado completamente el control de la voz ni la coordinación. Extendió los brazos y golpeó el borde de la mesa con el dorso de las manos.


  —¿Estás loca? ¡Yo no haría eso!


  —¿Fuiste a algún otro lado? —le preguntó Louise.


  La niña se quedó quieta un momento. Respondió que solo habían estado en el café y que él no le había tomado más que un par de fotos.


  —¿Solo un par?


  No parecían muchas, considerando que el hombre había dedicado todo un sábado a eso. Era, probablemente, una estrategia de maximización de ingresos, pensó Louise.


  —Lo que quiero decir es que es un profesional —replicó Dicta de inmediato—. No se parece en nada a Michael, que le dedica varias horas a una sola pose. Tue trabaja para revistas importantes.


  —¿Pero no volviste a casa hasta ahora? ¿O ya llevabas un buen rato en Hølbæk cuando me encontré contigo?


  Obviamente, Dicta tuvo que tomarse un minuto para pensar en la respuesta. Tal vez, simplemente no se acordaba de cómo ni cuándo había regresado.


  —Tomé el tren a casa y acabo de llegar. Y, luego, estando ahí, fuera de la estación, de pronto tuve que vomitar.


  Louise movió la cabeza negativamente y vio a la niña.


  —¿Qué hicisteis el resto del día?


  —Fuimos a tomar champán para celebrar nuestra nueva colaboración. —Dicta parecía orgullosa—. Él dijo que uno de los directivos de las grandes agencias de modelos iba con frecuencia a ese lugar, que nos presentaría.


  Louise se quedó observándola con los brazos cruzados.


  —¿Fuiste de nuevo a su lugar después de eso? —le preguntó, y Dicta movió la cabeza en señal de asentimiento, de modo que su cabellera rubia calló en mechones sobre su cara.


  —Bebimos un poco más de vino y comimos el sushi y el caviar que ordenó antes de que yo tuviera que regresar.


  —¿Te acostaste con él?


  Melodramáticamente, Dicta abrió sus tambaleantes ojos de forma desmesurada y vio a Louise con una mirada de conmoción y agravio.


  —No tienes derecho a preguntarme eso. Él considera que tengo un gran potencial. —Una vez más, Dicta tenía problemas para expresarse claramente—. Dice que podría llegar a las alturas de Lykke May o Louise P.


  —¿Hizo algo en contra de tu voluntad? —preguntó Louise, tras no haber recibido una buena respuesta de Dicta.


  —¿A qué te refieres? —preguntó la niña, que parecía sincera en cuanto no haber entendido la pregunta.


  —¿Te obligó a hacer algo con lo que no te sentiste cómoda? —Louise, de verdad, no veía cómo decirlo más claramente.


  Dicta cerró los ojos y escondió la cara entre las manos mientras movía la cabeza. Un momento después, movió otra vez las manos y vio a Louise con una mirada hosca.


  —Eres igual que mi madre. ¿Por qué no crees que las cosas maravillosas realmente pueden ocurrir?


  Louise estuvo a punto de defenderse, pero vio cuán cansada y miserable se veía Dicta.


  —Por supuesto que pueden ocurrir. Solo quiero asegurarme de que no se aprovechó de ti. Has estado un poco inestable en estos días por lo que le sucedió a tu amiga. Estas cosas nos pueden hacer difícil que tomemos buenas decisiones.


  —No hizo nada. Simplemente creyó que yo era bonita y de verdad quiso ayudarme. Nos dimos algunos besos, ¿de acuerdo?


  Dijo lo último por despecho, y Louise no supo si eso abarcaba todo lo que había sucedido. Pero no la preocupaba de verdad, siempre y cuando la niña no hubiera sido abusada sexualmente, fuera de haber sido marinada en grandes cantidades de champán.


  Louise se levantó, le pasó un brazo a Dicta y la ayudó a ponerse de pie.


  —Te llevaré a casa.


  Dicta se quedó ahí, inestable, y daba la impresión de que tenía ganas de protestar, pero Louise comenzó a arrastrarla de inmediato.


  * * *


  La gran casa estaba a oscuras cuando Louise aparcó fuera, pero, para el momento en que llegó a la puerta principal, Charlie ya había comenzado a ladrar con fuerza. Se encendieron varias de las luces del camino de entrada. Llamó a la puerta y aguantó a Dicta mientras esperaban que les abrieran.


  —No hay nadie en casa —dijo Dicta después de un rato.


  Louise la miró sorprendida.


  —¿Y por qué estamos aquí, entonces, esperando a que nos abran la puerta? —preguntó Louise, dando apoyo a Dicta mientras la niña trataba de sacar las llaves del pequeño bolsillo del pecho de su chaqueta de jeans.


  Al principio, la niña no respondió, pero se encogió de hombros y soltó una risita tonta.


  —Se me olvidó que era fin de semana —dijo, y abrió la puerta sin dejar salir al perro—. Mi mamá pasa la mayoría de los fines de semana en exposiciones y competencias de agilidad canina, y mi papá la acompaña. Si no, nunca se verían.


  Escupió esa última frase que, obviamente, le habían repetido un montón de veces hasta convertirla en una especie de mantra. Louise tuvo la sensación de que Dicta, más que sentirse molesta por las prioridades de sus padres, les restaba importancia. Se quedó parada en la puerta principal mirando a la chica quitarse la chaqueta y dejarla caer en el suelo. Cuando se aseguró de que Dicta se dirigía a su habitación, le gritó las buenas noches, cerró la puerta y se alejó para conducir de vuelta al hotel.
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  —¿Qué vamos a hacer con respecto a esos neumáticos? —preguntó Storm, molesto, viendo a Skipper y Dean.


  Habían pasado más de dos semanas desde que encontraron a Samra. El grupo completo estaba reunido en la mesa del centro de mando. Hasta el momento, no habían sacado nada de las investigaciones sobre la escena del crimen ni de las pequeñas embarcaciones de recreo que había por ahí; tampoco de los registros en la casa de los al-Abd ni de la serie de declaraciones testimoniales en que Louise y Mik, junto con Bengtsen y Velin, habían invertido esas dos semanas. Lo habían rastreado todo: amistades, relaciones laborales, familiares, vecinos. Storm había reflexionado, incluso, sobre la posibilidad de solicitar a la Interpol que enviara a uno de los suyos a Jordania para hablar con los familiares de allá, pero, en caso de que se le permitieran esa clase de interrogatorios, tendrían un gran coste en la investigación, y aún no sabía cómo justificarlo.


  Skipper tomó de la mesa una pequeña pila de papeles que tenía enfrente.


  —Bueno, aquí tenemos un reporte de quienes estuvieron en la escena del crimen, los investigadores con los que hemos estado trabajando durante estos últimos días. Compararon las huellas de los neumáticos de Hønsehalsen con las de los neumáticos del Peugeot rojo de Ibrahim. En una de las huellas de la escena del crimen encontraron un surco de desgaste que midió 1,3 milímetros de profundidad. Al compararlo con los de las huellas del Peugeot, las profundidades respectivas que se determinaron para los cuatro neumáticos son: 1,4 en la delantera izquierda, 1,7 en la trasera izquierda, 1,6 en la delantera derecha y 1,8 en la trasera derecha —leyó, antes de dejar las páginas otra vez sobre la mesa—. Por lo tanto, no hay parámetros específicos que puedan servirnos como base para empatar los vaciados de yeso de París que se sacaron de la escena con los del auto de Ibrahim —concluyó Skipper—. Pero tampoco podemos descartar que las impresiones en el sitio hubieran sido hechas por ese auto. Las huellas son de las mismas dimensiones y tienen patrones de desgaste semejantes. Simplemente, nunca seremos capaces de demostrarlo.


  —Muy bien. Desechemos eso, entonces —dijo Storm con brusquedad—. No tenemos motivos para seguir invirtiendo recursos en esa dirección.


  Prosiguió explicando que no había habido nada en los veleros deportivos que estuvieron cerca de donde el cuerpo fue encontrado, con excepción de residuos desangre de pescado. La sangre había suscitado cierto interés en un principio, hasta que Dean recordó a todo mundo que Samra no había sangrado.


  Louise suspiró y miró su alrededor, a todos los miembros del equipo. Sentía que el grupo había apostado demasiado alto por el hecho de que las huellas de neumáticos eran muy singulares y que coincidían con las del auto que solía conducir el padre de Samra. No había ninguna duda de que el cuerpo había sido arrojado al agua desde un bote, pero, para la familia, no habría sido difícil conducir hasta el risco y, simplemente, navegar un poco desde ese punto, en vez de cruzar todo el estrecho con el cadáver.


  Dado que no podían descartar la posibilidad de que la huella de neumático hubiera sido hecha azarosamente por cualquier conductor, Skipper y Dean publicaron un comunicado de prensa dirigido a todos los propietarios de autos que tuvieran el mismo tipo de neumáticos y que hubieran estado en Hønsehalsen en los días previos al asesinato. Les pedían, simplemente, que se comunicaran con ellos. En los medios y en la página web de la policía se habló mucho de neumáticos y de sus huellas, pero nadie dio un paso adelante.


  —Tenemos que seguir buscando —dijo Storm, mientras hacía a Bengtsen un gesto de asentimiento—. ¿Deberíamos ampliar nuestra búsqueda de testigos?


  Bengtsen le puso un alto levantando la mano.


  —Hemos hablado con un montón de gente en estas últimas dos semanas. Sería una coincidencia asombrosa que, de pronto, nos topáramos con alguien que hubiera visto a la niña. No es probable.


  —Bien. Entonces concentrémonos en las escuchas de la casa de la familia, y ya podríamos considerar la idea de comenzar a meterles algo de presión para ver si reaccionan.


  Søren pareció apoyar esa decisión.


  —Seguiremos adelante con los micrófonos digitales ocultos. También tenemos intervenido el teléfono fijo —expresó.


  Storm asintió y parecía satisfecho. Louise estaba lejos de estarlo. Habían trabajado intensamente durante las dos últimas semanas, sobre todo en tareas de rutina, con la esperanza de encontrar algo que hubieran pasado por alto, pero no había surgido nada. Pensó en Dicta. Louise no había hablado con ella desde la noche en el hotel, pero lo más considerado era, acaso, dejar pasar ese episodio. En eso pensaba cuando dieron la reunión por terminada.


  * * *


  —«Hay mujeres que tienen la fortaleza suficiente para luchar por liberarse del puño de hierro con que sus familias las mantienen encerradas. Rompen las amarras para escaparse de matrimonios de conveniencia y de maridos perturbados mentalmente, quienes se sienten tan confiados de poseer a estas mujeres que las violan el día entero y las dominan y se sienten con el derecho de usarlas a su propio arbitrio. —Camilla se estaba esforzando al máximo. Respiró hondo y bajó la voz—. Pero son una pequeña fracción, comparadas con las mujeres que se quedan y tienen que aguantarlo todo, dado que no tienen la misma fuerza».


  Estaba sentada en el despacho de Terkel Høyer, justo frente a él, y acababa de entregar dos artículos para el periódico del día siguiente; pero, después de ver la expresión en la cara de su jefe, se dio cuenta de que no podría contar ni siquiera con una mención en la portada.


  —Han pasado más de dos semanas desde que encontraron el cuerpo de la niña, pero, en vez de ir a la policía a presionarlos para que te revelen cualquier maldita cosa que estén haciendo, me entregas dos artículos sobre el honor y la vergüenza y sobre mujeres que nunca tienen una verdadera oportunidad de integrarse a la sociedad danesa, porque, según tú, están paralizadas por las tradiciones culturales. —Camilla lo veía con rostro serio—. ¿En qué demonios estás pensando? —tronó el editor—. A nuestros lectores les importan un comino las tradiciones culturales cuando provocan que un par de padres terminen matando a su hija. Nunca nadie va a aceptar ese tipo de cosas en Dinamarca, y da igual qué pudo haber hecho la niña para ponerse en el lado malo. Si escogieron vivir en Dinamarca, ¡es su puta obligación seguir nuestras normas culturales! No vas a llegar a ningún lado con ese punto de vista y no vas a atestar con esa clase de mierdas las gargantas de mis lectores. Este periódico no consiente esa clase de conductas por ningún motivo.


  «Ah, de modo que ahora son tus lectores», pensó Camilla. Su voz era gélida cuando se puso de pie enfrente del escritorio.


  —No estoy de acuerdo contigo —dijo sin más—. Lo que escribí no tiene nada que ver con tratar que los daneses lo acepten. Pero no hace daño que hagamos un esfuerzo por entender de dónde viene, por ir al fondo de los motivos que llevan a la gente a hacer este tipo de cosas; motivos que, sin discusión alguna, no comprendemos y que, desde luego, no toleraremos. Tus lectores podrán ser estúpidos, pero no creo que sean tan jodidamente estúpidos.


  Se dio la vuelta, y un par de pasos después, ya que estaba fuera del despacho, cerró la puerta con tal fuerza que las paredes trepidaron. Lo mismo hizo al llegar a su propio despacho, simplemente por echar, con alguna eficacia, un poco de rabia fuera de su sistema.


  Camilla se sentó en su escritorio y se quedó viendo la pantalla: la soledad era peor que el miedo. Había prometido a Sada cierta clase de resarcimiento en el periódico y estaba dispuesta a hacer todo lo posible por cumplir su promesa. Pero, en ese momento, tenía la sensación de que eso era casi imposible. O bien Terkel tendría que retroceder un poco, para empezar, o bien ella tendría que traer algo nuevo de Hølbæk. Solo que no había nada nuevo. Ni qué decirlo, había estado pendiente del desarrollo todo el tiempo. ¿Qué estaba pensando él?


  Minuto a minuto, desde que Sada fue a verla al hotel, Camilla estuvo trabajando en esos dos artículos, paralelamente con todo lo demás que le había tocado escribir. Había invertido mucho tiempo recopilando la información, hablando con mujeres que habían conseguido liberarse y entrevistando, incluso, a una paquistaní cuyo marido tenía encerrada en un pequeño piso para violarla brutalmente cada vez que quería follar; y eso era, por lo menos, una vez al día. Si ella le suplicaba que la dejara en paz, él le daba una golpiza.


  En sus artículos, Camilla se había esmerado en distinguir entre religión y cultura, con el fin de explicar que una cosa no tiene nada que ver con la otra cuando se trata de conceptos como el honor y la vergüenza.


  «Cuando pierdes el honor, pierdes tu valor como persona y como ente social», había escrito, vinculando esto con el dicho árabe: «El honor es lo que distingue a las personas de los animales».


  La conmocionaba que los asesinatos por honor en Oriente Próximo fueran en aumento, en vez de disminuir. Y era obvio que había una gran diferencia entre lo vergonzoso de un acto y sus consecuencias. La sexualidad femenina era lo peor; por ejemplo, ser infiel o practicar el sexo fuera del matrimonio. Solo después de eso venía la delincuencia más áspera. Sacudió la cabeza y se sintió profundamente indignada a nombre de su sexo.


  Camilla había establecido que las consecuencias de un acto así dependían mucho de donde vivieras. En las familias tradicionales del mundo rural, el honor y la vergüenza significaban mucho más que en las modernas, las que vivían en ambientes urbanos; así que, naturalmente, era imposible hacer generalizaciones. Se había esforzado mucho en desarrollar también esas ideas con claridad.


  Cuando estaba por terminar, tropezó con algo que la hizo reflexionar en si debía escribir la historia o no. Obviamente, había malinterpretado algo, hasta el punto de creer que nunca terminaría de entenderlo cabalmente.


  En el Corán se dice que no debes obligar a nadie a casarse contra su voluntad. Así que, ¿por qué coño los padres seguían imponiendo sus deseos y concertando los matrimonios de los hijos? Camilla se daba cuenta de que, naturalmente, ahí había algo cultural. No podía ver cómo la gente podía ir tan descaradamente en contra del Corán, si ahí eso se establecía con tanta claridad. Decidió no incluir ese detalle en el artículo, pero el libro estaba en su escritorio, como una nota de alerta, y eso la obligaba a admitir que todo era demasiado complicado. Por eso había ido a ver a Terkel con sus dos artículos, porque ella los consideraba importantes para el debate que se estaba librando en la prensa a partir del asesinato de Samra.


  Ahora, en un ataque, los había arrugado y arrojado a una esquina de su despacho. Subió los pies al escritorio y se quedó ahí sentada, perdida en sus cavilaciones, con los ojos enfocados en los muchos dibujos que Markus le había hecho y que ella, diligentemente, había ido colgando en la pared como un marco alrededor de su lugar de trabajo.


  En realidad, tenía planes de conducir esa tarde a Hølbæk para averiguar si había habido algún avance que aún no se hubiera filtrado por las paredes del centro de mando. Markus estaba con su padre, así que ese proyecto prometía funcionar bien. Pero, después del encuentro con Terkel, de pronto ya nada le importaba. Una cosa era que él tuviera sus opiniones; lo sorprendente, para ella, era que las soltara vociferando. Para un editor, era muy poco apropiado tomar partido tan abiertamente.


  Se sobresaltó cuando él abrió la puerta de golpe, sin llamar, y le soltó un torrente de palabras en una sola parrafada:


  —Si pudieras encontrarles a tus artículos algún ángulo danés, los publicaríamos. Si no, olvídalo. Aquí no vamos a publicar manifiestos.


  Él ya se había ido antes de que ella pudiera procesar lo que acababa de oír, y la puerta ya se había cerrado con un clic para el momento en que pudo responderle, a gritos, que bastante manifiesto era ser tan jodidamente unilateral como para no estar dispuesto a escuchar a la otra parte.
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  —Vamos a liberar el cuerpo —dijo Storm desde la puerta del despacho de Louise. Aprovechó para preguntarle si no querría darse una vuelta por Copenhague para regar las plantas. Y, si ese fuera el caso, que si pudiera pasar por el Laboratorio de Patología y traer el acta. La familia había solicitado permiso para llevar a Samra a Jordania y enterrarla en Rabba, donde había crecido y donde todavía vivían sus abuelos. Estoy segura de que a mis plantas les encantará. Supongo que podría irme ahora mismo, ¿está bien?— dijo, viendo de Storm a Mik, y ambos asintieron.


  —Por supuesto, antes de irte, también podrías quedarte a tomar un café —la engatusó su compañero en cuanto Storm se hubo ido—. Bengtsen trajo algunos almendrados que hizo Else.


  Louise sonrió y levantó ambas manos en señal de que rechazaba la oferta.


  Ya en el auto, llamó al número directo de Flemming Larsen para decirle que iba en camino al Laboratorio de Patología a recoger el acta de defunción de Samra. Le preguntó si tenía tiempo para ir a desayunarse o a tomar una taza de café.


  —No me será fácil salir —dijo, y le explicó que estaba por empezar una autopsia—. Pero, si quieres, podríamos tomar una taza de café aquí mismo cuando llegues. Me encantaría verte antes de que vuelvas a irte de la ciudad. —La risa de Louise se oyó por el teléfono. El alargado patólogo era un maestro en hacerla sentir especial, por lo que ella apreciaba mucho su amistad—. Estoy en el sótano —dijo Flemming—. Simplemente ven acá abajo y aprovecharemos para dejar arreglada el acta de defunción.


  * * *


  Cuando llegó al edificio Teilum, saludó a uno de los técnicos en patología, cuyo nombre no pudo recordar, y vio que Flemming estaba en la primera sala de la derecha, al pie de las escaleras.


  Los tacones de Louise resonaban. Había estado muchas veces en las cámaras frigoríficas, pero nunca para presenciar una autopsia. Normalmente iba al laboratorio solo cuando se realizaban las autopsias formales. Llamó a la puerta y esperó un poco antes de abrir.


  —Hola —dijo Flemming, yendo a su encuentro vestido con su bata blanca de laboratorio.


  Louise permaneció en el pasillo, aunque alcanzó a ver que el muerto era un hombre mayor. Recibió un rápido beso de Flemming en la mejilla.


  —Dame diez minutos y estaré listo. Fui a la cafetería del Hospital Nacional, al otro lado de la calle, a comprar unos pastelitos —le dijo, señalando una silla que estaba un poco más adelante, en el pasillo.


  —Esperaré —dijo ella, sonriendo ante la idea de que él se hubiera desviado de su camino para ir a comprarle pastelitos.


  Al fondo del pasillo se abrió una gran puerta de acero. Salió un hombre que llevaba una máscara antigás. Ella enarcó las cejas, como preguntándole a Flemming de qué se trataba eso.


  —Han comenzado a embalsamar a tu niña jordana —dijo—. Es lo que debe hacerse antes de que puedan trasladarla fuera del país. ¿Alguna vez has visto cómo lo hacen?


  Louise negó con la cabeza. Comenzó a seguirlo hacia una ventana de cristal que había en la pared. Era una pequeña habitación, dominada por una mesa de acero protegida por los cuatro costados con una cortina de plástico grueso. Arriba había un enorme extractor de aire. El cuerpo desnudo de Samra yacía sobre la mesa.


  —Lentamente, llenan su cuerpo con formol —explicó Flemming, señalando una bomba a un lado del cuerpo. Había varios tubos conectados a la niña por medio de agujas—. Bombearemos de cuatro a cinco litros dentro, a través de las arterias principales, y llenaremos también los pulmones y la cavidad torácica. El formol va a provocar que los órganos encojan un poco; después de eso, podrán conservarse durante un largo tiempo.


  El patólogo de la máscara antigás estaba de regreso. Venía empujando una camilla con un ataúd de zinc.


  Louise se quedó ahí un rato, mirando a la niña. Nadie hubiera podido decir que se trataba de unos restos preservados. Se veía igual que en la sala de presentaciones, cuando la maestra había venido a identificarla.


  —Después de que la niña haya pasado por unos cuantos rituales fúnebres musulmanes, sellaremos el ataúd y lo enviaremos a Jordania, donde será el verdadero entierro —dijo Flemming.


  Regresó a terminar el estudio post mortem que había dejado interrumpido, mientras ella se quedaba a esperarlo en la silla. El lado sentimental de Louise, contra el que se resistía de vez en cuando, anhelaba que el culpable fuera aprehendido antes de que el cuerpo de Samra abandonara Dinamarca. No porque su partida pudiera acarrear problemas técnicos, dado que todas las pruebas estaban protegidas. Louise sabía que se sentiría más segura de que se había hecho justicia si pudiera despedirse de la niña con la certeza de que alguien sería castigado por haberle arrebatado su joven vida. En vez de eso, Samra se iría lejos sin que nadie supiera nada.


  —Listo. Hora del café —oyó que decía Flemming, trayéndola de vuelta de sus ensoñaciones.


  El despacho del jefe forense no era particularmente grande, además de que había pilas de papeles y carpetas por todos lados. Él dispuso una silla para ella y salió un momento, para regresar poco después con dos tazas y platos: cruasán de chocolate y pastelillo danés con escarcha de ron. Puso los pastelillos en el único rincón libre del escritorio.


  —¿Cómo va todo en Hølbæk? —preguntó después de servir el café.


  Ella se encogió de hombros. No supo cómo explicarle que, en realidad, no habían llegado a ninguna parte. En vez de eso, le contó que había practicado el kayak marino.


  —¿Kayak marino? —La reacción de Flemming podía compararse solo con la que ella había tenido ante la invitación de Mik.


  Ella sonrió y asintió. Tomó un pedazo de pastelillo.


  —Es increíblemente divertido —admitió, y enarcó una ceja cuando Flemming puso su taza en el escritorio y le dijo que eso era algo que, durante años, él mismo había querido experimentar.


  —Simplemente nunca lo he intentado, pero ahora tengo una buena excusa. Sería divertido ir a navegar juntos en kayak la próxima primavera.


  Louise se sacudió unas migajas de la blusa.


  —Bueno, no podría prometerte engancharme tanto como para seguir haciéndolo la próxima primavera, pero suena genial —dijo riendo.


  Cuando se terminaron el café, ella metió en su bolso el acta de defunción y se despidió. Acordaron ir a tomarse un par de cervezas una vez que ella estuviera de vuelta en la ciudad.


  * * *


  —No puedo entender cómo pudo suceder esto. ¿Cómo ha sido posible?


  La voz de Ibrahim era ronca y confusa, pero el intérprete la traducía sin añadir a las palabras el menor toque de emoción.


  —Dejaste de ponerle atención.


  —Sada lo está acusando —explicó el intérprete.


  Louise dejó caer al suelo su bolso y su chaqueta al reunirse con el resto del grupo en la comisaría.


  —¿Del asesinato? —preguntó Storm, interesado, recargándose en la mesa ovalada, donde estaban todos sentados, bajo gran tensión, escuchando las grabaciones del día anterior. No habían obtenido gran cosa de las cintas en las últimas dos semanas, pero, ahora que el cuerpo de la niña había sido liberado, los padres, de pronto, discutían sobre algo que podría relacionarse con lo que había sucedido.


  —Nunca dejé de cuidarla.


  El intérprete de la Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales escuchaba muy atento antes de repetir las palabras en danés.


  —¿Por qué hablaste con él, para empezar? ¿Por qué no le cerraste la puerta en las narices?


  —Porque me humilla. No recuperaré la paz hasta que él esté muerto. Nos ha arruinado.


  —¿De quién habla Ibrahim? —preguntó Louise.


  El intérprete detuvo la grabación y pensó por un instante antes de hacer un movimiento negativo con la cabeza y decir:


  —Puede tratarse de un amigo, un conocido, un miembro de la familia. No lo sé. Pero también podría tratarse de sí mismo. Si él hubiera sido el asesino de su hija y terminaran condenándolo, interpretaría esto como un autorreproche.


  Cuando volvió a echar a andar la reproducción, oyeron sollozos profundos y una frase tan ahogada por el llanto, que tuvieron que repetirla varias veces antes de que Fahid fuera capaz de repetir lo que se había dicho.


  —Hubiera sido mejor que ella no estuviera muerta, sino viva.


  Una vez más, Fahid detuvo la reproducción y volteó a verlos.


  —Esa es una expresión muy fuerte, la que él acaba de decir —explicó—. Significa que pudieron haber encontrado otra solución que no fuera quitarle la vida.


  —Bueno, entonces lo está reconociendo, ¿o no? —exclamó Skipper.


  —No, yo no lo interpretaría de ese modo. Yo diría que está reconociendo que alguien ha sido el responsable de la muerte de la niña y que él podría saber de quién se trata. Yo no lo consideraría una aceptación directa.


  —¿Todavía opinas que no deberíamos interrogarlos sobre lo que se está diciendo aquí? —preguntó Mik, volteando a ver a Storm, quien ya negaba con la cabeza.


  —No deben saber que los hemos estado escuchando hasta que arrestemos a Ibrahim, si eso llegara a suceder. Podríamos usar esto en la corte para prorrogar la orden judicial, si fuera necesario. También, si fuera necesario, podríamos confrontar a Ibrahim con las partes más importantes de las grabaciones y pedirle que se explique. También podríamos usar esto para comparar fácilmente cosas que no hubieran revelado y declaraciones falsas, pero solo mientras no sepan que los estamos escuchando.


  Era obvio que el compañero de Louise no estaba de acuerdo con ese plan, pero se rindió y siguió poniendo atención luego de que Storm pidiera al intérprete que siguiera adelante.


  La voz nítida de Sada llenó la habitación.


  —Te dije que no debías matarla. Pudo haberse casado.


  Él seguía llorando cuando replicó:


  —Yo no fui. Era mi hija.


  —¿Quién fue, entonces? La culpa ha sido tuya.


  —Hay una atmósfera muy desagradable entre ellos dos. Es totalmente obvio que ella lo está acusando, pero él lo niega. Me parece que se oye terriblemente desdichado —dijo Fahid cuando la secuencia terminó de reproducirse.


  —¿Ha revelado algo como para que podamos inculparlo? —preguntó Storm, tratando de no conmoverse con la simpatía que, aparentemente, el intérprete estaba desarrollando por Ibrahim.


  —No, todo lo contrario. Parece perturbado e infeliz.


  —Alude a una tercera persona, ¿no es así? —preguntó Louise clavando sus ojos en el intérprete.


  No podía adivinar si Fahid se sentía atrapado, como si sus lealtades estuvieran divididas, o si realmente había cambiado de opinión acerca del padre a lo largo de la sesión. Al principio, el intérprete pareció creer que Ibrahim se estaba incriminando a sí mismo, pero ahora se inclinaba por juzgar que era profundamente infeliz.


  —Algo no anda bien en esta familia —dijo Skipper en su estilo calmo y reflexivo—. Esa historia que escribió Camilla Lind sobre el conejo lo deja muy claro.


  Louise se disgustó una tarde con su amiga después de hablar con ella por teléfono. Camilla había charlado con Fátima, la amiga de Samra, y esta le había contado algo que había sucedido un mes antes de que Samra fuera asesinada. Una noche, los padres habían servido de cena el conejo que Samra tenía por mascota, pero la hicieron creer que era pollo. Fue solo después de comer que su padre le dijo que saliera al patio y viera la conejera vacía. Esa historia de Camilla había ocupado toda la portada del momento.


  —Sí, pero eso no significa que él la hubiera matado —objetó Fahid, mirándolo fijamente—. Ibrahim explicó que lo había hecho para castigar a Samra, porque la niña había regresado demasiado tarde una noche, después de visitar a sus tíos en Benløse. Estaba acordado, con toda claridad, que debía llegar a una hora específica. Aun así, no se apareció en casa hasta muchas horas después.


  —Es un castigo bastante severo para una niña tan joven —dijo Mik, mirando la pared.


  De acuerdo con Fátima, Samra había ido directamente al baño a vomitar todo, hasta que no quedó nada en su estómago. Después de eso, se rehusó a comer, sin importar lo que la madre le sirviera.


  —¿Por qué no levantamos cargos en contra de la familia, sin más? —preguntó Velin, viendo muy molesto a Storm, como si estuviera perdiendo la fe en la habilidad de su jefe para tomar decisiones.


  —Porque lograremos más si esperamos hasta estar seguros de tener bastante como para retenerlos —respondió Storm bruscamente.


  El intérprete terminó su trabajo y Louise regresó a su despacho con Mik. Tenía la sensación incómoda de que la atmósfera laboral se estaba poniendo un poco tensa. Lo bueno era que el fin de semana estaba prácticamente ahí, así que, por un par de días, no tendrían que estar metidos, cada minuto, en unos espacios tan reducidos.
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  El sábado por la mañana, Louise estaba en Ahlgade, tratando de elegir una crema facial, cuando alguien la cogió del brazo y la hizo girar. Anne Møller la estaba saludando con una gran sonrisa, y, de inmediato, Louise tuvo la clara sensación de que la madre de Dicta no había oído hablar de los excesos de su hija. En ese instante, también decidió que no sería ella quien se lo dijera.


  —Hola —dijo Louise, devolviéndole la sonrisa.


  —Prácticamente te has mudado al quinto infierno para siempre —bromeó Anne. Luego le preguntó a Louise si no estaba harta de cenar todas las noches en el hotel Station.


  —Se está haciendo un poco rutinario —admitió Louise.


  —Si quieres, eres más que bienvenida a comer con nosotros. Dicta viene siempre a cenar, incluso cuando después tiene que regresar a casa de Liv. Cada vez se siente un poco mejor, pero, por supuesto, todo esto ha sido una conmoción terrible para ella. Y también para todos nosotros, desde luego —se apresuró a añadir. Dijo que había visto a Storm en la televisión la noche anterior y que entendió que había un asunto familiar detrás del homicidio; y no era que eso hiciera el crimen más entendible, pero, por lo menos, no había motivos para andar por ahí temiendo que se te apareciera un maniaco suelto.


  Louise no había visto el informe, pero pensó que, tal vez, su jefe debió haberse guardado esas declaraciones, puesto que todavía no tenía ganas de detener sospechosos. Se sacó una excusa de la manga para rechazar la invitación.


  —Me temo que he quedado de reunirme con uno de mis colegas esta noche —dijo—. ¿Acaso podría ser en otra ocasión?


  —Por supuesto.


  —Me da gusto oír eso —dijo Louise, y aprovechó que un empleado se acercó a hablar con ella para cortar la conversación. Rápidamente se despidió de la madre de Dicta.


  * * *


  Veranillo. «Me encantaría saber cuánto durará este tiempo», pensó Louise esa tarde, mientras iba en bicicleta al Club de Remo. Era la primera semana de octubre y el sol aún entibiaba. Había tomado prestada una vieja bicicleta de Mik y estaba pedaleando con fuerza, por lo que tenía el pulso acelerado y el cuerpo cubierto de sudor. Le faltaba un poco el aliento mientras recorría el camino de grava hacia el Club de Remo y los baños turcos.


  Tras la clase introductoria, la semana anterior, Mik la había persuadido de apuntarse en los dos niveles de principiantes, de cuatro horas de duración, cada uno. Había aprovechado para decirle, enfáticamente, que no tenía que esforzarse en ser la mejor. Debería sentirse satisfecha de aprender suficientes técnicas como para sentirse segura de salir a remar por su cuenta.


  Pero eso no era tan fácil. Desde el principio, los hombres no habían hablado de otra cosa que del día en que finalmente aprenderían a hacer el giro esquimal. Al terminar el primer curso para principiantes, habían practicado el medio giro, y Mik los había entusiasmado prometiéndoles que en la siguiente clase les enseñaría cómo hacer el giro completo. Louise se había sentido un tanto excluida, pero, aun así, contestó «por supuesto» cuando él le preguntó si estaba lista para el nivel de principiantes dos. Pasara lo que pasara, eso era mejor que quedarse viendo su habitación del hotel desde dentro.


  Se subió la cremallera del chaleco salvavidas, arrojó junto al cobertizo la bolsa que contenía una muda de ropa, se puso un sombrero con visera, para que el sol no la cegara, y estaba lista. Eran seis: dos mujeres y cuatro hombres, y estaba decidida a pasar por alto los arrebatos juveniles y a tratar de no darle más vueltas en su cabeza a la tarea de aprender a girar el kayak.


  —Preferiría ponerme una buena borrachera que aprender a hacer un giro con el kayak —alegó cuando Mik se inclinó sobre su escritorio, un día antes, para preguntarle si estaría dispuesta a intentarlo ella también, después de que todos los hombres hicieran rodar sus botes.


  Dio un par de paladas profundas con el remo y se alejó rápidamente de la plataforma de lanzamiento. El sol resplandecía en el agua, envolviendo el cabo Tuse, al otro lado del estrecho, en una hermosa niebla dorada. El sosiego la invadió cuando su kayak salió disparado y su mente perdió por completo el sentido del tiempo. Para el momento en que Mik echó su kayak al agua, un par de minutos después de que la lección hubiera comenzado, todos sus pensamientos sobre el trabajo y los asesinatos habían quedado atrás. Lo único que ella quería era alejarse de la costa detrás de sus compañeros.


  * * *


  Dejó la bicicleta por ahí y se subió al asiento del pasajero del auto de Mik para salir con él hacia la granja. Ella aún se reía y él no paraba de felicitarla.


  Antes de terminar la lección —mientras los cuatro hombrachos de la clase estaban haciendo el tonto con los remos al aire y el agua chapaleando a su alrededor, puesto que no encontraban el ángulo exacto para hacer que sus kayaks dieran la vuelta entera y no tener que abandonar la maniobra a la mitad—, Louise se deslizó junto a Mik. Había pasado la sesión de entrenamiento del día aprendiendo a caer. Enderezaba el kayak por su propio esfuerzo, con el puro remo, y usaba la bomba de achique para extraer el agua. Había inclinado el kayak muchas veces antes de empezar a sentirse segura de que podría hacerlo algún día, en caso de que estuviera sola. Entonces, sin el menor aspaviento, dio a Mik un golpecito en el hombro con el remo. Echó el peso a un lado, metió el remo en el agua y, con toda la fuerza y la técnica que Mik acababa de enseñarles a los chicos, desapareció bajo el agua para volver a aparecer por el otro lado, convirtiéndose en la primera estudiante en completar exitosamente la tan ávidamente discutida vuelta completa.


  Al principio, Mik no parecía haber entendido del todo lo que había visto, a pesar de que ella estaba justo enfrente de él, empapada y con una enorme sonrisa en el rostro. No fue hasta que los hombres del grupo comenzaron a piropearla que él exclamó:


  —¿Qué demonios estás haciendo? ¡No puedes hacer un giro así, simplemente! —Pero él también comenzó a aplaudir y a sonreírle, impresionado. Se guardó sus comentarios, haciendo un alarde de tacto, acerca de que eso, seguramente, se había debido más a un golpe extraordinario de buena suerte que a la técnica.


  El corazón de Louise seguía latiendo con fuerza, y ella estaba un pelín conmovida de haber tenido la ocurrencia de hacer eso. No alcanzaba a intuir cuán humillante habría sido no completar el giro. De cualquier modo, no podía sino alegrarse de que todavía le pasara por la cabeza hacer cosas sin pensarlas demasiado.


  —¿Debo entender, entonces, que preferiste hacer el giro esquimal en vez de ir a embriagarte? —dijo Mik mientras se tomaban un refresco junto a la casa club.


  Louise asintió, pero, de todos modos, cuando él le sugirió celebrar su giro esquimal tomando unas cervezas en la granja, ella dijo que sí.


  Pasaron por Strandmølleengen y la marina de Hølbæk, que estaba llena de embarcaciones de recreo. La carretera iba haciéndose más estrecha mientras seguían adelante hacia el campo de golf y Dragerup, donde se levantaba la finca de Mik, roja y en forma de U. El tejado era de paja, la casa estaba recién encalada y la estructura de madera había sido alquitranada ese mismo verano. Era todo lo que uno esperaría de un habitante de Copenhague que se hubiera mudado al campo con la intención de poner todo su empeño en hacer realidad su idílico sueño pastoril. Pero Mik no era de la ciudad. Había heredado la granja de sus padres y la había arreglado él mismo con la ayuda de un par de amigos y un techador de la localidad.


  —¿Quieres ver los cachorros? —preguntó en cuanto se bajaron del auto.


  Louise lo siguió a la casa, pero retrocedió de inmediato cuando vino corriendo una exuberante perdiguera de pelo hirsuto y comenzó a bailar, dando vueltas alrededor de ellos, hasta que perdió el interés y siguió su camino rumbo al patio, detrás de la casa. Mik la llamó para que los siguiera y se dirigió a la cocina, donde los cachorros dormían en una gran canasta.


  —No siempre están así de tranquilos —le dijo, agachándose a acariciar a la madre, una labrador negra, que se había levantado en cuanto entraron.


  Louise se arrodilló a un lado de la canasta y metió la mano para acariciar los mullidos cachorritos, que empezaban a ponerse en movimiento. Un segundo después, ya estaban haciendo contorsiones. Vinieron tambaleándose a olerle la mano, curiosos, y después comenzaron a darle empujoncitos. Mik escogió un cachorro y se lo puso en las manos. Ella bajó la mejilla hasta el animalito y sintió su morro en la piel. Cuando notó que se ponía inquieto, lo devolvió cuidadosamente a su lugar, con los demás, y se puso de pie.


  —Cada vez que estoy cerca de un cachorro, me olvido de que no quiero tener un perro —dijo, sacudiendo la cabeza y sonriendo. Mik le dijo, entonces, que uno de los perros todavía estaba en venta.


  Lo siguió al frigorífico, de donde él sacó dos cervezas, y volvieron al patio.


  —¿Nos sentamos aquí? —Mik señalaba una banca de madera con una inscripción que decía «Banca para beber cervezas de papá».


  Louise se estremeció un poco al pensar que Mik no tenía el suficiente buen gusto como para comprar una banca más bonita, pero, al mismo tiempo, tuvo que admitir que la vista no podía ser mejor. Se quedó de pie por un segundo, disfrutando el paisaje de campos y bosques al otro lado de la carretera.


  —¿No echas de menos el campo, de vez en cuando? —le preguntó él en cuanto estuvieron sentados.


  Ella negó con la cabeza y dijo que, probablemente, nunca lo echaría de menos lo suficiente como para imaginarse a sí misma regresando.


  —Pero, de vez en cuando, necesito escaparme de la ciudad —admitió, viendo los caballos que estaban en un corral, al otro lado del camino.


  —¿Tus padres todavía viven por aquí? —preguntó él, mientras la veía tomar un sorbo de cerveza.


  Ella asintió y le sonrió. No porque él estuviera interesándose en ella, sino porque lo había juzgado mal otra vez. Ya no tenía que sacarle palabra por palabra; era él quien la estaba interrogando, y eso la tenía un poco sorprendida.


  Le habló de la casa de sus padres, que estaba entre Roskilde y Hølbæk, y le dijo que su hermano aún vivía por esos rumbos. No en una granja, sino dentro de una urbanización, en una casa que no tenía ni una pizca del encanto de la casa de campo de sus padres o de la granja de Mik.


  —De hecho, ¿cuál es la diferencia entre una casa de campo y una granja? —preguntó, y de inmediato ofreció una respuesta—: ¿No será que la granja debes atenderla, mientras que la casa de campo la tienes por diversión, más que nada?


  Mik asintió. Eso resumía bastante bien las diferencias.


  —¿Cuánta tierra tienes aquí? —le preguntó—: ¿Estás cultivando algo?


  —Son unas veintiocho hectáreas, pero las arriendo a esos de ahí. —Señaló con el mentón una granja que estaba al otro lado de la carretera, la del corral con los caballos—. Ellos tienen máquinas y un granero.


  Mik trajo otras dos cervezas y una manta, para que Louise pudiera rebujarse.


  —Mis padres están muertos, aunque estoy seguro de que eso ya te lo había contado —dijo después de sentarse otra vez.


  Louise asintió.


  —Mi madre murió esta primavera, pero han pasado casi seis años desde la muerte de mi padre. Su corazón se detuvo una mañana, simplemente, cuando estaba revisando las vacas. Si se trata de irse, no puedo imaginarme una forma más adecuada de hacerlo.


  Louise lo veía hablar. Él se retrajo un poco y se puso a rascar la etiqueta de su cerveza. No parecía tener ninguna prisa por hablarle de sí mismo.


  —Solo pasaron unos pocos meses, desde de la muerte de mi padre, para que mi madre y yo nos mudáramos. Ella sola no podía hacerse cargo de todo este lugar, además de que yo tenía una pequeña casa en Fasanvej, allá, en la ciudad —apuntó con la cara en dirección de Hølbæk—. Además, tengo una hermana en Dubai. Se fue a vivir allá con su marido hace casi diez años y, en realidad, dudo mucho que regresen algún día. Los niños van a una escuela europea y ella se queda en casa, haciendo sus cosas, así que no tiene el menor interés en venir a hacerse cargo de este lugar.


  Louise explicó que sus padres no compraron la propiedad del campo hasta que ella tuvo la edad suficiente para ir a la escuela. Antes, vivieron en un gran apartamento en Østerbro.


  —Mi madre es una ceramista artística —explicó Louise—. Necesitaba más espacio, un horno más grande, un lugar para su torno. —Hablaba lentamente, con pausas lo bastante elocuentes como para dejarle claro que ella no había heredado las habilidades creativas de su madre.


  —¿A qué se dedica tu padre? —preguntó Mik con curiosidad.


  —Es ornitólogo —respondió ella, y de inmediato se extendió en la respuesta—: Trabaja para la Sociedad Ornitológica Danesa un par de días a la semana, en labores de protección y preservación, además de que edita la revista. Es uno de esos tipos que vive la vida entera con un telescopio de observación colgado del cuello.


  De repente, Mik soltó una carcajada y algo infantil apareció en su rostro, algo que Louise no le había visto antes. Ella sonrió y esperó a que él le dijera qué le había parecido tan gracioso.


  Mik movió la cabeza un poco antes de explicarle que eso era lo último que él hubiera creído.


  —Me lo imaginé como un detective o un abogado, quizás. ¿Cómo demonios fuiste a parar en la policía? —preguntó, observándola con interés.


  Ella se lo quedó viendo, poniéndole cara de ofendida.


  —¿Qué? ¿Así de raro es?


  —No lo sé. Con padres con aptitudes y habilidades como esas, yo supongo que algo se te tendría que haber pegado. —Lo dijo como si a ella la hubieran despojado de algo maravilloso; lo mismo que le dices a una pareja de padres muy atractivos que han tenido un bebé verdaderamente feo.


  Un silencio incómodo se coló entre los dos, mientas ella contemplaba la idea. ¿Por qué había optado por unirse a la policía?


  Él la interrumpió en su introspección.


  —¿Te apetece un café irlandés? —le preguntó en voz baja; tan baja que ella tuvo la impresión de que él trataba de no molestarla mientras ella se explicaba a sí misma cómo había terminado en ese trabajo.


  Asintió distraída, con los pensamientos anudados a sus padres. Nunca se le hubiera ocurrido seguir los pasos de su madre. No pensaba que pudiera haber una pizca de creatividad en sí misma, si bien nunca se había puesto verdaderamente a prueba para comprobarlo.


  Mik regresó con una bandeja con tazones, café, crema batida, azúcar morena, una botella de Tullamore y tres grandes velas cuadradas que amenazaban con volcarse sobre los acompañamientos del café.


  —Crecí con aves —dijo Louise, mientras él ponía azúcar morena y whiskey en su taza, mezclaba eso y vertía café encima, rematado con crema recién batida—. Tenía carteles de pájaros, libros de pájaros y pájaros de peluche; en cambio, todas mis amigas recibían muñecas Barbie y carteles de música popular. Y mi mamá andaba todo el día por la casa en sus ropas de trabajo, siempre bañadas de manchurrones de arcilla, y con el pelo cubierto con una toalla. No quería verme así cuando fuera grande.


  —¿Te rebelaste? —preguntó él, dándole uno de los tazones.


  —Tal vez, pero yo no lo veo así. No escogí una dirección diferente para desafiar a mis padres. Lo hice porque lo que ellos hacían no me interesaba. De niña, asistí a uno de esos jardines de infancia forestales de Langelinie, uno de esos lugares donde las clases son al aire libre todo el día, sin importar el tiempo que haga. Sé que escogieron eso porque querían lo mejor para mí, pero, en realidad, me hubiera gustado ir a uno donde te sientas en una silla pequeñita y dibujas o juegas con puzles y levantas tus cosas y te limpias bien después de cada comida, en vez de depender de los baños públicos junto a la estatua de la sirenita y no comer nunca un almuerzo caliente, sino sándwiches que llevabas en tu propia fiambrera, incluso bajo la lluvia. —Mik escuchaba sin interrumpir—. Me gusta que haya cierta clase de estructura, algo a lo que puedas adherirte.


  Se terminaron sus bebidas y, cuando él le ofreció otra, ella estaba muy consciente de que era hora de decir que no, que gracias, y que debía seguir su camino. Él le había ofrecido prestarle su propia bicicleta, ya que habían dejado la otra en el Club de Remo.


  En vez de eso, asintió y le entregó el tazón. Pensó en la mañana siguiente. ¿Qué tan inteligente sería presentarse a trabajar con resaca? Desde luego, mañana era domingo, pero se verían de todos modos. Por otra parte, ¿no habían trabajado en exceso, día y noche, durante las semanas que llevaba abierto el caso? Necesitaban relajarse un poco.


  Se levantó, concentrándose, dando tiempo a que la crema batida se deslizara sobre el café caliente, con extremo cuidado, hasta extenderse como un edredón blanco sobre el líquido oscuro.


  No pudo detenerse, no tuvo la menor oportunidad. Antes de darse cuenta, ya estaba de pie, envuelta aún en la manta, y había comenzado a besarlo. En algún lugar, en algún sitio muy profundo de su cerebro, oyó graves amonestaciones de que lo que estaba haciendo era una tremenda imprudencia, pero no hizo caso. Dejó caer la manta cuando él la tomó de los hombros y la atrajo hacia sí. Ella se estiró, parada en las puntas de los pies, para frotar su mejilla en la de él. Y en las pequeñas pausas entre las andanadas de besos que corrían de un lado al otro entre los dos, ella pudo percibir el roce de la barba incipiente contra su propia piel. Mordiscos, ansias, hambre y complacencia.


  «¿De dónde habrá venido eso?», se preguntaba cuando su cerebro volvió a enviar señales relacionadas con cosas aparte de él y su boca. Aún no se habían visto a los ojos; ella no se había atrevido, no podía ocuparse de lo que había puesto en marcha, aunque tampoco quería salir huyendo.


  —¿Crees que esta es una idea inteligente? —preguntó él, con la boca en la garganta de ella, las dos manos deslizándose por la piel de su espalda.


  Ella buscó de nuevo su boca, incluso mientras negaba con la cabeza. No tenía nada de inteligente. Compartían un despacho y seguirían compartiéndolo el día siguiente y el de después. Nadie sabía cuánto tiempo estaría ella en Hølbæk; pero ya habían cruzado la raya, así que, hicieran lo que hicieran, sería incómodo y totalmente erróneo verse en el trabajo después de esto, pensaba ella. Además, él no era su tipo, para nada; ni su aspecto ni sus intereses ni esa «Banca para beber cervezas de papá». Todo lo que él tenía a su favor era que no había vuelto la cabeza cuando ella lo besó.


  Soltó los labios e inhaló en breves descargas para calmar su respiración.


  —Dejémoslo aquí —dijo ella, soltando el firme abrazo con que lo tenía agarrado; sin embargo, se dejó empujar hacia atrás, mientras él la guiaba, con las manos en sus caderas, lejos del café irlandés y dentro de la casa. Mientras caminaban lentamente, para no tropezar, sus ojos se clavaron en los de él, en un intento de calcular cuán grande sería la catástrofe. ¿Qué pensaría él de ella? ¿Estaba presionándolo a hacer esto? ¿Y él se estaría sintiendo obligado a no rechazarla? ¿Cuán aplastante sería el fracaso si él dijera que todo eso era un error, que debieron haberse detenido incluso antes de comenzar? No parecía del tipo de personas que rechazan a un colega, así que, tal vez, ella había sobrepasado sus límites. Y él acababa de sugerir que esto quizás no era una idea particularmente buena. Los pensamientos latigueaban dentro de su cabeza, pero no podía leer nada en los ojos de él. Eran solo ojos azules que le sonreían y que no parecían sufrir de ninguna clase de crisis de conciencia ni de acoso.


  Después de que él la pusiera en el sofá y apartara de su rostro los rizos oscuros, con mucho cuidado le sacó el jersey. Enseguida, la blusa, y finalmente le desabotonó los vaqueros. Aparcó un rato en su vientre, acariciándolo, llevando sus dedos a deslizarse gentilmente por el cuerpo de ella. Le puso una mano en la nuca, suavemente, y se inclinó para besarla. Tierna e intensamente, sin prisas, besó cada parte de su cuerpo.


  —Me parece que ahora ya no podremos detenernos, ¿o sí? —preguntó él después de sacarse la camisa por la cabeza y aflojarse el cinturón.


  Louise asintió en silencio, sin abrir los ojos. De alguna manera, no les quedaba otra que seguir adelante.
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  La melodía era tan insistente y el volumen había crecido tanto que era imposible desentenderse. Louise hizo un rápido control de daños dentro de su cabeza antes de abrir los ojos y enfrentarse al lío en que se había metido la noche anterior. Habían terminado en la cama después de haber hecho el amor en el sofá y en el suelo del salón. No tenía noción de a qué hora se habían derrumbado de agotamiento. «De hecho, no está tan mal», pensó.


  El móvil de Mik estaba sonando y ella trató de despertarlo. La peor parte fue cuando, en un momento dado, él le había susurrado que todo eso parecía algo que ella realmente estaba necesitando, y ella había estado de acuerdo con él, ávidamente. Después de eso, dejó que todo transcurriera y se abandonó a un nivel de disfrute que difícilmente hubiera podido controlar.


  Al demonio con el hecho de haber susurrado un montón de palabras que, ahora, era incapaz de recordar. ¿Qué importancia tenía que lo hubiera dejado verla así? Bueno, tal vez no había sido del todo intrascendente. Y tampoco es que estuviera orgullosa. No podía creer haberse puesto en venta al admitir que necesitaba un hombre, que se sentía muy poco estimulada. Tampoco podía creer que, una vez soltadas las amarras, no hubiera podido controlar el nivel de deseo que la dominaba. Le estaba costando mucho trabajo perdonarse a sí misma.


  Mik tenía el móvil en la oreja y hablaba en voz baja, intensamente. Ya se había levantado de la cama y estaba parado junto a la cómoda, sacando su ropa. Louise pudo sentir que la miraba, pero ella se quedó con los ojos cerrados, así que no hubo ningún contacto.


  —Vas a tener que levantarte —le susurró, acariciándole la mejilla.


  —¿Qué hora es? —murmuró ella, sin ganas de enfrentarse a la realidad.


  —Son casi las seis.


  Él se inclinó y la besó hasta que ella tuvo los párpados abiertos y sus ojos se encontraron. La cosa no era tan mala como se había temido. Él le sonrió y ella se enfocó en su diente delantero izquierdo, al que le faltaba una pequeña esquina. Entonces él se enderezó y le explicó que lo habían llamado de la comisaría, el oficial de guardia.


  —Acaban de recibir una llamada del 911. Una mujer encontró a una adolescente muerta en un aparcamiento, detrás de Nygade —le dijo—. Es la calle que da a tu hotel.


  Louise ya estaba fuera de la cama, de camino al salón, donde su ropa había quedado apilada en el suelo. Él fue detrás de ella, hablándole mientras se vestía.


  —Ya comenzaron a acordonar el área.


  La miró con seriedad mientras ella se ponía los calcetines. Luego salió a atender a los perros antes de dejar la casa.


  —Tal parece que a la niña le aplastaron un lado de la cabeza y que la golpearon mucho —dijo, caminando de regreso a la sala con las llaves del auto en la mano.


  Louise echó un rápido vistazo al salón para asegurarse de no haber olvidado nada.


  —Llévame allá y… —comenzó a decir, pero él la interrumpió para recordarle que eso haría muy obvio para todos que habían dormido juntos.


  A ella ni siquiera se le había ocurrido, pero rápidamente aceptó que él tenía razón.


  Esa mañana de octubre todavía estaba muy oscura, y mientras él daba la vuelta en el auto a la pequeña curva, de regreso a la marina de Hølbæk, a un paso que evidenciaba que había recorrido ese camino en incontables ocasiones, ella estaba sentada a su lado, reflexionando.


  —¿Cómo me voy a colar dentro del hotel si el área está acordonada? —preguntó finalmente. De pronto, era incapaz de afrontar la situación.


  —Puedo dejarte a cierta distancia, si quieres. Pero, a fin de cuentas, no me importa que nos vean juntos. Vaya, no hemos hecho nada ilegal.


  —No deberíamos llegar juntos —dijo ella, con un pelín de aspereza—. Esperaré media hora en la comisaría antes de acercarme.


  Él no hizo ningún comentario a esa negativa tan rigurosa. Se detuvo en el bordillo para que ella pudiera sacar su maletín del asiento trasero.


  Louise estaba ahí, con el maletín y la puerta del auto abierta, dándose cuenta de que todo eso era ridículo.


  —Simplemente entraré ahí —le dijo, lanzándole un beso.


  Él movió la cabeza de un lado al otro. Entonces se bajó, dio la vuelta al auto y le dio un beso de despedida. No fue un beso largo, pero sí tuvo la intensidad suficiente para tranquilizar las cosas a su alrededor.


  —Te llamo pronto —dijo ella, una vez que sus labios se separaron—. Definitivamente, muy pronto.


  Él volvió al auto y condujo los últimos cuatrocientos metros, más allá de la comisaría, hasta Nygade.
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  Louise caminó por Jernbanegade esa mañana, muy temprano, con el maletín del kayak colgado del hombro y el sentimiento de que había estado en un sueño durante las últimas ocho horas, un sueño en que no podía asumir del todo la responsabilidad de sus actos ni responder por su propia conducta. Había arrinconado en el fondo de su mente el pensamiento de que había otro cadáver y estaba demasiado cansada como para pensar en el asunto, hasta que llegó al hotel y vio a la policía local y la cinta roja y blanca con la palabra «POLICÍA» impresa a intervalos regulares con que estaban acordonando el área. Entonces vio también a Storm y a Skipper, que estaban parados bajo una gran farola, fuera de la pequeña área de asientos al aire libre del hotel, bien vestidos, cuidadosamente peinados, con las manos en los bolsillos, echando una mirada a lo largo de la calle peatonal y comercial, desolada a esas horas de la mañana.


  Se miró a sí misma. Llevaba la ropa del día anterior, su cabello estaba más despeinado que rizado y había olvidado cargar con una banda que le sujetara esa oscura melena. Rápidamente se pasó la mano por la cabeza mientras caminaba los últimos metros, tratando de ponerse un poquitín presentable. Ya tenía un pie en las escaleras de la entrada principal del hotel cuando Skipper la vio.


  —Buenos días, Rick.


  Se detuvo a medio movimiento, dio la vuelta y comenzó a caminar hacia ellos.


  —Buenos días —les dijo, dejando caer el maletín con un sonido sordo.


  Ni su jefe transitorio ni Skipper voltearon a verlo, ni tampoco comentaron nada sobre la llegada de Louise por fuera del hotel.


  Señalaron con la cabeza los carros patrulla, la mayoría de los cuales tenían las luces encendidas, y le preguntaron si había oído toda esa conmoción.


  Ella asintió con un movimiento de cabeza, mientras veía la silueta de Mik desaparecer en una callejuela, junto al Gyro Hut.


  —Hay una adolescente con el cráneo aplastado allá atrás —dijo Skipper, apuntando hacia donde Mik había desaparecido.


  —¿Sabemos quién es la niña? —preguntó ella, para hacerlos hablar y darles la impresión de que estaba al tanto. Pero no estaba en absoluto preparada cuando Storm se giró hacia ella, moviendo la cabeza de arriba abajo.


  —Es Dicta Møller.


  De pronto, la cerveza y el café irlandés comenzaron a revolverse en su interior como una centrífuga. Sintió en su boca el amargor de la bilis cuando se disparó del estómago hacia su boca. Pero pudo contenerse. Ya una vez había vomitado frente a un colega hombre, y eso era algo que no podía suceder más que una sola vez en su carrera. Se hundió y tuvo que apoyarse en una farola.


  Súbitamente, la fatiga era tan abrumadora que hacía que una situación tan real pareciera irreal. Mientras Louise se deleitaba horas antes con su propio placer, el cráneo de Dicta estaba siendo estrujado. No es que hubiera podido evitarlo, de haber dormido en el hotel, pero, de alguna manera, todo eso parecía indecoroso.


  —Voy a subir a mi habitación a darme un baño rápido —dijo—. Estaré acá abajo en diez minutos.


  Sin quedarse a esperar una respuesta, ya iba de camino a su habitación.


  «¿Qué demonios está ocurriendo aquí?», pensó, sintiendo, por primera vez en mucho tiempo, que no tenía dónde apoyarse.


  La bonita, dulce, joven Dicta, que debió haber sido una estrella, se había convertido en una víctima. Y le resultaba insoportable la sola idea de que, finalmente, esa fuera la forma en que su fotografía apareciera en el periódico. En esto pensaba Louise, triste, mientras terminaba de bañarse con una ducha helada y rápidamente se ponía la ropa.


  * * *


  La ambulancia seguía en el mismo lugar. Storm y Skipper se habían desplazado al aparcamiento y ahora estaban ahí con Søren Velin y el paramédico de la ambulancia que había determinado que Dicta estaba muerta. Cuando Louise los alcanzó, su viejo compañero la vio y movió la cabeza en un gesto sombrío.


  —Esto es horrendo —dijo Velin. La alejó un poco de donde estaba el cuerpo, mientras le explicaba que una mujer lo había encontrado cuando traía algo de ropa al contendor del Ejército de Salvación, una vez terminado su turno de noche en el hospital. El área todavía estaba iluminada por un par de grandes lámparas portátiles.


  Louise apenas alcanzaba a ver a Dicta, tendida en el borde del aparcamiento. El lugar no estaba muy lleno. En una rápida inspección del área, Louise contó once autos. Al otro lado, junto a la calle que rodeaba el solar donde yacía Dicta, estaba el gran edificio de la compañía Nordtank. La calle Lindevej corría entre el camino de circunvalación y el aparcamiento, pero era muy pequeña. En el perímetro del solar, por la calle principal, había una gasolinera, y junto a Nygade, la parte trasera del Gyro Hut. Louise vio a Dean, que estaba ayudando a acordonar el área. Notó que el único que faltaba ahí era Bengtsen.


  Søren Velin le dijo que un lado del cráneo de Dicta había sido aplastado. Lo dijo en voz tan baja que Louise tuvo que esforzarse por oír las palabras. Tal vez hablaba en ese tono para ahorrarle un poco de esos sucesos tan escabrosos.


  —Es obvio que recibió un montón de golpes en la cara y en el cuerpo —le dijo, explicando que la ropa estaba cubierta de sangre. La policía local había asegurado el lugar desde su llegada y ahora solo estaban esperando la aparición de los técnicos en escenas criminales y del forense, que ya venía en camino.


  —Pero se ve espantoso.


  Ella lo miró asombrada. Su excompañero no solía tener ese tipo de reacciones; y si decía lo que decía, no había la menor duda de que era en serio.


  —¿Qué habéis hecho con Bengtsen? —preguntó después de una breve pausa.


  —Fue al hospital con la mujer que encontró el cadáver. Él fue el primero en llegar, y como la mujer no tenía a nadie que la acompañara y se quedara un rato con ella, él lo hizo. Estará ahí hasta verla tranquila.


  Louise se quedó ahí por un momento antes de comenzar a caminar hacia el cuerpo de la niña cuyos secretos había ido descubriendo. Se puso en cuclillas cuando llegó a un lado y se quedó en esa posición un rato, mirando el cuerpo sin vida. Tal como había dicho Søren Velin, el lado derecho de la cara estaba aplastado. El largo cabello rubio había formado una plasta en la espesa mancha de sangre que radiaba desde la cabeza como una sombra tenebrosa. Un poco más allá, sobre el asfalto, había una cinta de pelo amarilla teñida de rojo por la sangre. Louise apoyó los codos sobre las rodillas y descansó la cabeza en las manos. Bajo la chaqueta, Dicta llevaba un pequeño top amarillo. Se había arreglado y lucía muy bien antes de salir de su casa a visitar a Liv. Louise sintió una punzada de dolor en el pecho cuando se levantó para reunirse con los demás.


  * * *


  Camilla había llegado a Hølbæk el sábado por la noche. Había decidido dejar atrás todo el asunto, después del encuentro con Terkel, pero, al final, su terquedad la obligó a regresar, a hacer un intento de avanzar un poco más con la historia. Después de esa disputa, vería como una victoria volver a casa con algo que no tuviera ninguno de los otros periodistas, por más que eso le robara un domingo. Antes de salir de Copenhague, ya tenía planes de encontrarse con Louise en Bryghuset para tomarse una cerveza y charlar, pero el móvil de Louise había estado todo el tiempo conectado al contestador. Camilla se rindió por ahí de la medianoche.


  Pero esa mañana, muy temprano, las sirenas de los socorristas atravesaron las paredes de su habitación del hotel Station con un aullido agudo. Fue al aparcamiento para ver qué estaba pasando, pero el área alrededor del cuerpo ya estaba acordonada. Con toda esa cinta de la policía, no pudo acercarse ni ver nada, así que llamó al oficial de turno de la comisaría para averiguar qué había sucedido. Nadie estuvo dispuesto a decirle nada, así que llamó directamente a Storm.


  No pudo sacarle nada más que el nombre, pero le bastaba eso para comenzar. Le prometió no revelarlo hasta que los padres de la niña hubieran sido notificados. Camilla sabía bien de quién estaban hablando. En los días posteriores a la muerte de Samra, había entrevistado a Dicta junto con otro par de niñas de la misma clase. Cuando terminó de hablar con Storm, regresó al hotel para escarbar en las notas de esa conversación. Enseguida, bajó al restaurante y consiguió que el cocinero le hiciera un desayuno frugal. Cogió un ejemplar del Ekstra Bladet que el cocinero tenía a un lado de la estufa, junto con una jarrita de café. Hizo un nuevo intento por localizar a Louise, pero el móvil seguía mandándola directamente al contestador, así que Camilla salió del restaurante con su desayuno a esperar noticias de la policía.


  Vio la imagen en el periódico, leyó el breve texto y dio un salto que hizo que todo saliera volando. La reacción fue tan repentina, que el café se derramó sobre el mantel y la canasta de pan fue a dar al suelo.


  Con el periódico encajado bajo el brazo, salió corriendo por la calle y, luego, a través del aparcamiento. Storm y Skipper estaban ahí, conversando, pero ella pasó junto a ellos y siguió hasta donde estaba Velin, para preguntarle dónde podía encontrar a Louise. En ese momento vio a su amiga, que venía regresando del otro extremo del aparcamiento, donde estaba el cuerpo. La vio caminar con el rostro pálido y los ojos clavados en el suelo. Camilla corrió hasta ella y le tendió el periódico.


  —Tienes que ver esto —ya le decía desde la distancia.


  Louise alzó la vista y estuvo a punto de protestar, pero Camilla no hizo ningún caso a los desaires de Louise y la arrastró hasta un pasillo, entre las paredes de dos edificios, donde los demás no pudieran verlas. Camilla extendió el Ekstra Bladet, buscó la página nueve y señaló una gran fotografía de Dicta Møller casi desnuda.


  —Es el periódico de hoy —dijo Camilla, esperando una reacción.


  El pelo rubio caía sobre los pechos de Dicta. Tenía el cuerpo ligeramente entornado y la cabeza apenas inclinada. En la cadera, echada un poco hacia delante, lucía un diminuto bikini blanco de ganchillo atado con un hilo muy delgado. No dejaba mucho a la imaginación, si eras del tipo de personas que se sienten atraídas por las chicas muy jóvenes.


  Louise fue haciéndose con el periódico lentamente.


  —Bueno, ya no luce así —dijo en un tono apagado, después de estudiar la fotografía.


  —¿Cómo luce? —Camilla hizo un intento de aprovechar rápidamente la oportunidad que le había abierto su amiga.


  Louise se quedó quieta por un momento, analizando si era prudente decirle algo.


  —Tiene hundido todo un lado de la cabeza. Le dieron ahí muchos golpes muy fuertes —dijo al final—. Me imagino que la mayor parte de su cráneo está aplastada. Su rostro es una gran pulpa sanguinolenta.


  Camilla le pasó un brazo por la espalda a Louise. Se quedaron así por un rato.


  Sabía que Louise había tenido mucho contacto con la chica y que seguramente estaba haciendo un gran esfuerzo por contener sus emociones y no sentirse abrumada. Le dio un apretoncito en el hombro. Louise dobló el periódico y le respondió con una leve sonrisa.


  —Gracias por traerme esto —le dijo. Estaba lista para reunirse con Storm y Skipper.


  —Conozco al sujeto que tomó esta foto —dijo Camilla enseguida—. Es un tipo muy desagradable. Qué triste que ella cayera en sus garras.


  Louise se detuvo y se volvió a verla.


  —¿Desagradable? ¿En qué sentido? —preguntó.


  —No como para pensar que el tipo sería capaz de aplastar el cráneo de una niña, pero sí de aplastarle el corazón, sin duda. Siempre me ha dado la impresión de que es muy ambicioso, y se cuentan de él algunas historias que no lo dejan muy bien parado. —Camilla le explicó que había habido rumores de violencia—. Aunque no en contra de las niñas, hasta donde he sabido —añadió de inmediato. Le contó también que, por otro lado, y según lo que se decía por ahí, a las jovencitas que iban a su estudio no podía quitarles las manos de encima—. Con esto no quiero decir… Bueno, no sé qué parte de todo esto es cotilleo y qué parte es verdad. Nunca lo han acusado de nada, hasta donde tengo entendido, y, por supuesto, es muy activo profesionalmente. Así que todo eso podría ser, simplemente, un reflejo de su mala reputación —agregó Camilla, de modo que nadie pudiera decir que estaba contribuyendo a divulgar los rumores.


  —Interesante —comentó Louise. Luego dijo que acababan de pedirle que fuera a darles la noticia a los padres de Dicta.


  Camilla se quedó viéndola, mientras Louise se alejaba con el periódico bajo el brazo.
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  Louise se detuvo a veinte metros del camino de entrada de la casa de los Møller. Dos ruedas de su coche patrulla quedaron montadas sobre la acera y ella permanecía dentro del vehículo, con el teléfono pegado a la oreja. Antes de salir, había hablado con Storm sobre lo del Ekstra Bladet y le había mostrado la fotografía. Él la estaba llamando para decirle que tenía que hablar de eso con los padres de Dicta.


  —Oh, no —exclamó—. No creo que me atreva.


  —Será difícil mantenerlo oculto —replicó Storm de inmediato.


  Tuvo que darle la razón. Naturalmente, terminarían por verlo.


  —Mientras hables con ellos sobre ese tema, ojalá que los puedas interrogar un poco, a ver qué tanto saben de lo que la niña hacía en su tiempo libre —sugirió.


  —Ya veremos —replicó Louise cortante, todavía sin la menor gana de hablar del asunto.


  Apagó el móvil y condujo el último tramo hasta la entrada de la casa. Faltaban unos pocos minutos para las ocho de la mañana, pero ya no había autos en la cochera y la casa daba la impresión de estar vacía. De pronto, se temió que los padres se hubieran ido temprano para asistir a una exhibición canina, porque eso haría difícil encontrarlos.


  La policía solía enviar a dos personas a hacer este tipo de trabajos, para que uno de los oficiales no estuviera solo en caso de que la conmoción provocara una respuesta violenta de los padres. En este caso, no obstante, Louise había optado por charlar con ellos a solas, puesto que ya la conocían. Sin embargo, había acordado con Storm que un oficial estuviera listo para ayudarla, en caso de que fuera necesario.


  Los perros de detrás de la casa comenzaron a aullar cuando Louise llegó a la puerta principal y pulsó el timbre larga y sostenidamente. El perro del interior llegó galopando en una actitud muy temible. Ella volvió a apretar el botón y oyó cómo el sonido de la campana se extendía por toda la casa. No oyó abrirse la puerta lateral, la que daba al patio, así que dio un salto al ver que la madre de Dicta aparecía súbitamente, con un alegre saludo de buenos días y un gran cuenco en la mano.


  —Estaba allá fuera con los perros. Por lo general, los saco a correr muy temprano. Hacemos el entrenamiento después —le dijo, sosteniendo el cuenco, como si eso explicara por qué lo llevaba en la mano.


  Louise asintió y le dijo que venía a hablar con los dos, con la mujer y el esposo.


  Anne Møller la vio con una interrogación en la mirada, pero no había ni rastro de preocupación en su rostro aparentemente cándido.


  —Ya hay café hecho. Henrik acaba de ir a la panadería. —Abrió la puerta y sostuvo al perro—. Pero Dicta no está —añadió, aún agachada sobre Charlie y controlándolo con el collar—. Pasó la noche en casa de Liv.


  Anne colocó las tazas de café sobre la mesa. No fue hasta que estuvieron sentadas una frente a la otra que una sombra cubrió su rostro.


  —No vienes a hablar de Dicta, ¿o sí? —preguntó, animando a Louise a comenzar.


  El café humeaba en la taza y la leche empezaba a adquirir un tono cremoso y dorado.


  —De verdad que me gustaría hablar con los dos: contigo y con tu esposo. ¿Qué te parece si simplemente esperamos a que llegue?


  Dicho eso, la preocupación era más patente. Louise se levantó de su asiento al oír que se cerraba la puerta de un auto. Un segundo después, Henrik Møller estaba parado en el umbral, viéndola muy asombrado.


  —Has venido muy temprano —dijo, acercándose a estrecharle la mano.


  La madre de Dicta permaneció en su silla, siguiendo a su esposo con la mirada, pero estaba claro que aún no pensaba que algo terrible hubiera sucedido. Esa no era la clase de preocupación que se reflejaba en sus ojos; era solo aprensión.


  Henrik Møller había dejado caer sobre la mesa de la cocina una bolsa con bocadillos y el periódico. Cogió la silla al lado de su esposa y se sentó, como si esperara que todo eso terminara rápidamente para, con toda tranquilidad, volver a su rutina de domingo por la mañana.


  Louise inhaló profundamente y comenzó.


  —Esta mañana, muy temprano, encontraron a Dicta en un aparcamiento, detrás de Nygade —dijo lentamente—. Lamento mucho ser la portadora de una noticia tan terrible. Su hija está muerta y no hay ninguna duda de que la asesinaron.


  Los padres seguían viéndola con expresiones expectantes, como si las señales dentro de sus cerebros se hubieran suspendido en cuanto Louise empezó a pronunciar esas palabras. Pasaron unos segundos más antes de que esas expresiones cambiaran.


  —¿Muerta? ¿Asesinada? Anne Møller tartamudeaba. No parecía entender de qué manera eso se relacionaba con ella.


  —¿Cómo que está muerta? —preguntó Henrik Møller, con una voz extremadamente tranquila—. ¿Qué sucedió?


  Louise comenzó a explicarles:


  —Recibió muchos golpes muy fuertes en la cabeza. —Hizo una pausa para darles a los padres la oportunidad de decir algo.


  La madre de Dicta se quedó completamente quieta, moviendo la cabeza de manera automática.


  Louise dudaba de que Anne realmente pudiera escuchar lo que le estaba diciendo, así que se dirigió al padre.


  —Golpes extremadamente violentos —enfatizó Louise, con la esperanza de que él no tratara de averiguar más detalles.


  —Mi preciosa y pequeña Dicta —chilló Anne Møller con voz ronca. Reaccionó, entonces, derrumbándose en llanto.


  —¿Murió rápidamente? —preguntó Henrik Møller, estirándose para coger la mano de su esposa.


  Siempre querían saber lo mismo. Todos los padres quieren estar seguros de que sus hijos han muerto sin dolor ni miedo.


  —¿Por eso ha habido un gran despliegue de emergencia esta mañana? —continuó. Su voz ya no parecía tan controlada y tenía un brillo en los ojos—. De eso estaban hablando en la panadería.


  Louise asintió moviendo la cabeza y les contó de la mujer que esa mañana, muy temprano, había ido a dejar ropa en el contenedor del Ejército de Salvación.


  —No sabemos con exactitud a qué hora sucedió el ataque —reconoció Louise, y les explicó que pudo haber sido a cualquier hora entre la medianoche y el momento en que la encontraron, un poco antes de las seis—. Tenemos un testigo que trabaja en el Gyro Hut. Dice que, definitivamente, Dicta no estaba ahí anoche, cuando él se subió a su auto. Nos pusimos en contacto con él esta mañana. De las personas que anduvieron por ahí hasta altas horas de la noche, es el único con quien hemos hablado, por el momento. El dueño del Gyro Hut vive arriba de su negocio. Él fue quien llamó a sus empleados cuando mis colegas comenzaron a buscar testigos.


  —¿Qué hacía por ahí tan tarde? Se suponía que iba a estar en casa de Liv —dijo la madre, desconsolada, sin dirigirse a nadie en particular.


  El marido encendió un cigarrillo y le dio una profunda chupada.


  —¿De modo que Dicta tenía planes de pasar la noche en casa de Liv? —repitió Louise—. ¿Qué más hizo ayer?


  —Estuvo fuera casi toda la tarde —replicó Anne mecánicamente—. Se marchó en cuanto terminamos de almorzar. Yo salí a ver un perro nuevo y, después de eso, llevé mi auto al taller, para que lo pongan a punto el lunes por la mañana. Cuando Dicta regresó, cenamos, y entonces se fue a casa de Liv.


  La voz de Anne era monótona, como si estuviera leyendo las noticias, y no había modo de saber, con esa entonación, si de verdad estaba hablando de su hija.


  —Después del almuerzo, me fui en el auto al campo de golf, al mismo tiempo que Anne. Dicta se fue caminando —explicó Henrik Møller—. No llegué a casa hasta la noche.


  Con un grito desgarrador, Anne se levantó tan bruscamente que su silla se volcó detrás.


  —No, no, no. —Era tal el ardor con que gritaba, que cauterizaba la piel de Louise.


  En un instante, Henrik estaba ya a un lado de su mujer, apretándola contra sí. Empezó a mecerla tranquilizadoramente, hacia delante y hacia atrás, como a un niño a quien quisiera confortar. Parecía entero y toda su atención estaba concentrada en ella. Con ternura, le acarició el pelo, y Louise los dejó solos hasta que la madre de Dicta halló un poco de sosiego.


  Henrik desplazó su silla hasta ponerla junto a la de su esposa, para así poder darle apoyo mientras la conversación seguía adelante.


  El silencio se asentó en la habitación y Anne miró a Louise, con el rostro surcado en lágrimas y la cabeza reclinada sin fuerzas en el hombro de su marido, como si se hubiera quedado sin el último vestigio de control muscular. Solo le recorrían el cuerpo pequeños espasmos, casi imperceptibles.


  Louise sintió un nudo en el estómago y volvió a poner su atención en Henrik.


  —¿Hablaron de algo antes de que ella se fuera a casa de Liv? —continuó Louise, consciente de lo incómodo que resultaba no prestar atención al dolor agonizante de la madre.


  —Me parece que dijo que tenían planes de ir al cine —susurró Anne con los ojos cerrados.


  Había buenas razones a favor y en contra de hablarles de la fotografía del Ekstra Bladet, pensó Louise. Le era muy difícil enfrentar el tema, porque estaba prácticamente segura de que ellos no estarían al tanto de la aventura de su hija en Copenhague. Por otro lado, podría ser aun peor que no lo supieran de antemano, sino que oyeran por ahí que una foto de su hija prácticamente desnuda había aparecido en el periódico el mismo día en que fue asesinada.


  «Tal vez ya lo sepan», pensó Louise, concediéndose esa tercera posibilidad.


  Sin darse más tiempo para reflexionar ni para encontrar más excusas, simplemente preguntó, sin rodeos, si sabían que Dicta era, ese día, la chica de la página nueve. Les preguntó también si sabían algo del fotógrafo de Copenhague que le había tomado esa foto.


  En la cocina se hizo un silencio viscoso. Finalmente, Henrik habló:


  —Veámosla —dijo, y no parecía tan sorprendido.


  —¿Sabías que le tomaban fotos? —preguntó Louise, extrañada de haberlo juzgado mal.


  —Bueno, hay de conocimientos a conocimientos… Ella no me lo contaba, pero, definitivamente, yo sí me daba cuenta de que estaba metida en algo que no nos incluía —dijo.


  —¿Qué clase de sandez es esta? —exclamó la madre de Dicta, como si de pronto estuviera de vuelta—. No estaba metida en nada de lo que nosotros no supiéramos. Ella no era así.


  Su voz comenzó a ahogarse, pero la respuesta vehemente de Henrik acalló su llanto.


  —Si no sabías nada de esta foto del Ekstra Bladet es porque seguramente nos estuvo ocultando algo.


  Louise se encogió. Estaba, de pronto, en medio de una conversación demasiado privada.


  La esposa de Henrik no reaccionó; ni siquiera volteó a ver a su esposo, porque se hundió hondamente en sus propios pensamientos, hasta que volvió a hablar en voz baja. Preguntó:


  —¿Por qué ese periódico, específicamente? ¿Qué clase de foto es esa?


  —Ustedes saben que ella quería ser modelo, ¿de acuerdo? —preguntó Louise.


  —¿No es lo que quieren todas las jovencitas? —indagó Henrik—. No creo que anhelara eso mucho más que otras chicas de su edad.


  —Pero, a diferencia de la mayoría, se las arreglaba para estar en contacto con un fotógrafo de aquí, de esta ciudad —continuó Louise—, y había servido como modelo para un par de negocios locales.


  La madre de la niña asintió y dijo que estaba muy consciente de los sueños de su hija. También dijo que habían acordado que eso estaba bien, siempre y cuando se tratara de fotografías decentes y el trabajo no interfiriera con los deberes escolares.


  —Conocí a Michael Mogensen y vi las fotografías que le tomó. Es una chica preciosa —dijo el padre de Dicta en tono orgulloso—. ¿Crees que el asesino podría ser el mismo tipo que mató a Samra? —continuó, echando un vistazo por la ventana de la cocina y rascando a Charlie detrás de la oreja.


  Louise se encogió de hombros y respondió que podía entender perfectamente a qué se refería, pero que, por lo que se podía colegir hasta ese momento, eso no parecía tener sentido.


  —No hay ninguna similitud entre las dos muertes, así que es difícil hacer comparaciones. El asesinato de Samra parece cuidadosamente planeado, mientras que el de vuestra hija da la impresión de ser un acto impulsivo. En el intento de trazar el perfil del criminal, los dos hechos apuntan en diferentes direcciones —explicó—. Pero, por supuesto, no dejaremos de contemplar la posibilidad.


  —¿Puedo verla? —preguntó Anne de pronto—. Quisiera ver a mi hija lo antes posible.


  —No creo que sea una buena idea —dijo Louise mansamente—. Podría ser mejor que recordaras a Dicta tal como se veía la última vez que estuviste con ella.


  —¿Habrá una autopsia? —interrumpió Henrik, y Anne apretó los ojos con fuerza.


  Louise asintió.


  —Supongo que la harán tan pronto como hoy mismo —contestó.


  Fue como si imaginarse la inminente autopsia de Dicta desencadenara algo en Henrik. Agachó la cabeza, apoyó la frente en el antebrazo y se derrumbó sobre la mesa.
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  Louise acababa de regresar de la casa de los padres de Dicta y estaba sentada en su despacho, con una taza de café, cuando Mik entró y cerró la puerta. De paso a su escritorio, se inclinó y la besó en la frente.


  —Vaya mañana —dijo, y se sentó detrás de su ordenador.


  Louise no sabía qué pensar acerca de la intimidad que, repentinamente, había surgido entre ellos. Era inevitable, pero no le gustaba; además, las cosas fácilmente podrían ponerse feas, pensó. Le sonrió, no obstante.


  —Tenemos que hablar de lo que pasó anoche —dijo ella después de haberlo visto durante un minuto. Normalmente, no hacía cosas precipitadas, nada que no hubiera meditado bien. Las últimas doce horas, sin embargo, todo había salido al revés.


  Él la miró y sonrió.


  —¿No crees que fue genial? —preguntó en tono burlón, y ella inmediatamente entrecerró los ojos—. No hace falta sobredimensionar nada de esto —dijo, adelantándose—. Desde luego, no ha sido una idea de penetrante lucidez, pero qué noche preciosa.


  —¡Pero compartimos despacho! —exclamó Louise, irritada ante la actitud relajada de él.


  Mik asintió.


  —Aun así, pienso que fue hermoso; y te prometo que podré controlarme.


  Louise sonrió sin poder evitarlo. Él acababa de besarla, aunque, aparentemente, eso no contaba, pensó agitando la cabeza.


  —Desde luego que podemos controlarnos. Nunca debió haber sucedido, y sé que ha sido culpa mía —dijo enfáticamente—. Pero prométeme, de todos modos, que esto quedará entre tú y yo.


  Él sonrió y Louise escondió la cabeza detrás de sus palmas, de pronto sobrecogida por la ola de fatiga que había reprimido mientras estuvo con los padres de Dicta. El cansancio había regresado con todas sus fuerzas. Las escasas horas de sueño la hacían más sensible al frío; su cuerpo estaba débil y enternecido por la cantidad insólita de roce sexual al que, súbitamente, lo había expuesto.


  Le echó una mirada, sin sentirse muy orgullosa de la situación. «Ahora, cuando, por una vez en la vida, había conquistado mi libertad», pensó. Algo que, de verdad, había anhelado por muchos años, aunque, simplemente, nunca había hecho nada al respecto. Se quedó perdida por un rato en sus reflexiones hasta que la voz de Camilla resonó de pronto en el fondo de su cerebro: «Es hora de que, por fin, te enganches con unos cuantos amantes. Los amantes son tan liberadores… No hay presión de tenerlos cerca todo el tiempo».


  Louise sonrió a sus manos entrelazadas y pensó que, de hecho, eso era Mik: un amante. Solo que no estaba acostumbrada. ¿Cómo se supone que debes actuar, después de haber hecho el amor, al volver a tu vida de todos los días? ¿Dónde los almacenas cuando has terminado de usarlos y cómo los vuelves a sacar? ¿O simplemente los descartas a todos de vez en cuando?


  Se echó el pelo atrás y lo miró de nuevo.


  —Estoy cansada, pero fue muy agradable —dijo con toda sinceridad—. De cualquier modo, me hubiera gustado haber dormido un poco más. Y, joder, a ponerle cara a un día como este…


  Louise pensó en Dicta y se imaginó a la chica.


  —¿Cómo te fue en casa de los padres? —preguntó Mik.


  Le contó la reacción de Anne y Henrik Møller y le dijo que ellos realmente querían ver a su hija, si fuera posible.


  —El mensaje de Patología dice que harán la autopsia esta tarde, y se supone que debemos estar presentes.


  A Louise se le hacía insoportable el solo pensar en la autopsia o la nueva investigación que estaba por abrirse. En lugar de seguir en eso, se levantó a buscar más café. Le preguntó si él también quería.


  —Iré contigo a ver si hay alguna novedad. Hemos estado en contacto con un montón de gente que trabaja cerca del aparcamiento, pero creo que lo mejor será ir a ver a la amiga con quien se supone que Dicta iba a pasar la noche —dijo Mik.


  Storm y Bengtsen estaban sentados con Ruth en el centro de mando, frente a unos cafés humeantes, cuando Louise y Mik entraron con sus tazas vacías.


  —Los tipos del área técnica nos acaban de devolver el móvil —dijo Storm, una vez que todos estuvieron sentados. Deslizó el teléfono sobre la mesa y pidió a Louise y a Mik que leyeran el último de los mensajes de texto que había en la bandeja de entrada de Dicta.


  Louise acercó su silla a la de Mik y ambos se inclinaron para leer.


  —Debe de haberlo enviado cuando estaba con Liv —dijo Louise al ver la hora del mensaje.


  —Iremos allá y hablaremos con la amiga antes de salir a Copenhague —añadió Mik, y Storm le hizo una señal de asentimiento antes de tomar la palabra.


  —Velin está dedicado a imprimir toda la información del teléfono para que podamos deducir qué antenas estuvieron en sus rutas de los últimos días —dijo.


  —Este número no está relacionado con ningún nombre, pero es el de Tue Sunds, el fotógrafo de niñas —dijo Bengtsen, aunque Louise ya se había dado cuenta de eso después de leer el primero de los mensajes. Decía: «Desgraciadamente, tengo que cancelar lo de esta noche».


  Louise estiró el brazo y cogió el teléfono, que Mik tenía en la mano. Desplazó el texto hacia abajo hasta el siguiente mensaje, el segundo que llegara de Tue Sunds en un breve lapso.


  Sí, por supuesto, significas algo para mí, pero no en ese sentido. Por favor, aléjate.


  Pasó al siguiente:


  No, mañana tampoco podremos vernos. Nunca te prometí nada. Se acabó, fin de la historia. Deja de molestarme.


  Como si se tratara de una niña que él hubiera comprado en una tienda de chuches y no de una jovencita que no entendía las ásperas reglas de la realidad.


  No me amenaces y deja de venir. Si no, las cosas podrían ponerse feas para ti.


  Ese era el último. Lo había recibido un poco antes de las diez y media.


  Louise no quiso seguir mirando cuando Mik cambió a la bandeja de salida. Le parecía insoportable leer lo que Dicta habría implorado para evitar el rechazo de Tue.


  «Qué cerdo», pensó Louise, mientras apuraba su café y se levantaba para ir con Mik a ver a Liv, la última persona conocida con quien Dicta había estado.


  * * *


  Louise apenas pudo reconocer a Liv sin la gruesa capa de maquillaje negro en los ojos ni las ropas oscuras. Su pelo era negro, de cualquier modo, pero llevaba ropa enteramente normal. No había nada provocativo ni rebelde en ella cuando apareció en la puerta principal a abrirles la puerta. Liv ya sabía lo que había ocurrido y había estado llorando, y, ciertamente, aún no terminaba de llorar. Prometieron a los padres de Liv que harían todo rápidamente y siguieron a la niña al comedor, un lugar dominado por una amplia ventana y una vista panorámica del jardín. Buscaban respuestas simples y directas. ¿A qué hora había salido Dicta de la casa de Liv el sábado por la noche y con qué planes?


  Liv ni siquiera tuvo que pensarlo. Les dijo que Dicta no se había ido hasta un poco antes de las once, aunque antes había dicho que se iría alrededor de las ocho y media, porque, supuestamente, iba a encontrarse con su fotógrafo. Liv supuso que se refería a Michael Mogensen, pero no se lo preguntó, puesto que estaba muy molesta de que Dicta la usara para salir sin el permiso de sus padres.


  Contó que vieron un rato la televisión, aunque Dicta parecía distraída y no dejaba de ver su móvil y mandar mensajes de texto. Así pasó la mayor parte de la noche. Cuando finalmente se fue, parecía más deprimida que a su llegada.


  Le dieron las gracias. Louise le dijo que quizás tendrían que regresar después y hablar un poco más.


  Liv asintió y se quedó a verlos en el umbral mientras Mik se apartaba del bordillo y enfilaba con el auto la calle residencial.


  * * *


  —Ni siquiera vale la pena discutirlo contigo —estalló Camilla en el teléfono, tan bruscamente que las personas que estaban en las otras mesas del café voltearon a verla—. Eres tan condenadamente crítico que me estoy preguntando, seriamente, si debería seguir trabajando para tu periódico.


  Nunca le habría hablado así a su jefe si él no le hubiera pisado los callos al destrozar sus artículos sobre Sada. Él estaba consciente de que estaba exponiendo un lado muy indecoroso de sí mismo; y ella sabía que él estaría dispuesto a hacer cualquier cosa por ocultarlo.


  —Estoy completamente de acuerdo en que eso equivale a admitir que estábamos equivocados —continuó ella. Su voz había vuelto al volumen normal, así que los otros clientes del café reanudaron sus propias conversaciones—. Pero estábamos equivocados, y ahora mismo no tenemos ningún indicio de que la familia al-Abd hubiera matado a su propia hija en algo así como un asesinato por honor. Todo lo contrario. Parece, más bien, que hay un asesino suelto en la ciudad.


  Escuchó pacientemente y respiró hondo algunas veces mientras Terkel Høyer hablaba.


  »No puedo seguir difamando a la familia mientras no haya nuevos datos que apunten en ese sentido —repitió en el teléfono—. Debe de haber un motivo por el que la policía aún no ha arrestado al padre de la niña jordana.


  El editor seguía insistiendo en que debían persistir en el enfoque que ya habían elegido —su propio ángulo—, para no ir, de pronto, a contrapelo de sus propias historias.


  »Ahora bien, tú fuiste quien de verdad distorsionó la historia desde el principio —le dijo Camilla, otra vez, cuando él comenzó a culparla de haberse apegado a una línea demasiado dura en todos los artículos que había escrito desde Hølbæk. Escuchó por un momento y suspiró con cansancio—. Si imprimieras los dos artículos en el periódico de mañana y te abstuvieras de relacionarlos con el asesinato de Dicta, estarías cambiado entonces el tono, y la postura del periódico ya no sería tan rígida.


  Camilla podía imaginarse a Terkel. Para él, no sería tan fácil hacer algo así, pero no era tan estúpido como para no darse cuenta de que ella tenía razón.


  »Tengo planes de quedarme el resto del día en Hølbæk —añadió—. Quizás sería una buena idea que alguien fuera a ver al tipo que tomó las fotografías para el Ekstra Bladet. Sé que la policía está interesada en él», dijo Camilla, dando por terminada la conversación.


  No tenía que recoger a su hijo del fútbol hasta las seis, así que tenía tiempo de sobra para conducir de vuelta a Copenhague. Markus estaba participando en un torneo y no terminaría antes de las cinco y media. Una sola vez, Camilla había hecho el esfuerzo por estar ahí, lista en la puerta, esperando a que la manada saliera para volver a casa, sudorosa y de buen humor, con camisetas demasiado grandes, el escudo del equipo por el frente y los apellidos por detrás, pero aquel esfuerzo no había sido bien recibido. Primero tuvieron que comer unos cuantos trozos de pan crujiente cubiertos de Nutella y celebrar la reunión estratégica de después del partido como preparación para el siguiente. Era mejor esperar a que los niños terminaran con sus asuntos o regresar media hora después.


  Llamó a Louise con la esperanza de embaucarla para ir a tomar un café, aunque se imaginaba que su amiga no aceptaría la invitación, puesto que tenía por delante un nuevo homicidio.


  —Uno rápido —dijo Louise—. Tengo que ir a observar la autopsia dentro de dos horas y, definitivamente, me vendría bien un estímulo antes de eso.


  Sorprendida de que no le hubiera costado más trabajo convencerla, Camilla colgó el teléfono y se apresuró a ir al local, un poco más allá, sobre la calle principal.


  —¿Qué demonios pasa con tu aspecto? —exclamó cuando vio a Louise, quien bostezó sonoramente y asintió cuando su amiga propuso pedir un café latte y algo de agua—. ¿No dormiste anoche? —le preguntó con cierta preocupación—. ¿A qué hora encontraron a Dicta?


  Antes de que el café llegara a la mesa, Louise ya estaba poniendo a Camilla al corriente sobre lo sucedido la tarde y la noche anteriores, y las palabras surgían de su boca en una corriente interminable. Terminadas las bebidas, iba apenas en la mitad del relato sobre la visita a la granja de su colega. Camilla se levantó a ordenar más.


  —¿Con él? ¿De veras? —Preguntó Camilla, incrédula—. Entre lo que puedes conseguir, este está muy cerca de ser la antípoda de Peter, ya que estamos. ¡El tipo usa pantalones Wrangler, por el amor de Dios!


  —¿Cómo sabes eso? —preguntó Louise de inmediato.


  —Me doy cuenta de ese tipo de cosas —dijo Camilla con una sonrisa—. También calza zapatos Ecco de la policía.


  —Henning usaba sandalias —le recordó Louise.


  Los ojos de Camilla se hundieron en la superficie de mármol de la mesa, heridos por una puñalada momentánea de dolor. Sí, había estado usando sandalias, y lo que era peor, llevaba calcetines la primera vez que lo vio, pero, de todos modos, se enamoró de él.


  Levantó la vista y sonrió.


  —¿Y bien, volverás a verlo? —preguntó Camilla.


  —No veo cómo zafarme. Lo veo todo el tiempo. En realidad, es imposible evitarlo —dijo Louise.


  —Si no significó para ti otra cosa que un poco de diversión, bueno, pues ya se terminó —dijo Camilla, tratando de suavizar las cosas—. ¿Lo pasaste bien?


  Louise sonrió y asintió.


  —Él ha estado muy bien, verdaderamente dulce, y no recuerdo haberla pasado así nunca antes. Pero la sensación es muy rara. Esa es la parte que no me enloquece de gusto.


  —Supongo, entonces, que simplemente tienes que volver a hacerlo, hasta que te resulte más familiar —dijo Camilla, en un intento de sonar lo suficientemente insinuante como para que su amiga superara la timidez de haber soltado las riendas en algo que quedaba fuera de su control.


  —No, gracias. Creo que ya tuve suficiente —dijo Louise—. No estoy segura de que la idea hubiera sido particularmente buena ni siquiera para él, aunque puede ser que él lo esté manejando un poco mejor.


  —¿Me estás diciendo que tal vez lo sedujiste en contra de sus deseos? —Camilla no podía resistirse a sacarle a su amiga más detalles.


  —Podrías decirlo así, ciertamente. —Louise sonrió con timidez y Camilla le devolvió la sonrisa. En la mente de Camilla, lo que Louise tuviera que hacer para sacudirse la sombra de Peter no tenía la menor importancia. Y eso la hizo pensar en Henning…, y eso hizo que le doliera el estómago. No había nadie más enganchada a una relación muerta que ella, eso estaba clarísimo; simplemente, no podía ver la luz al final del túnel.


  Pagaron y Camilla se puso seria otra vez.


  —¿Qué novedades tienes del nuevo caso? —preguntó antes de que se separaran.


  Louise pensó por un momento si debía responder, pero al final le dijo que traerían al fotógrafo de Copenhague para interrogarlo.


  —No tenemos nada, pero ahora veremos si la autopsia arroja algo —dijo Louise, viendo su reloj, como si el tiempo se le estuviera yendo—. Parece que podría haber algo entre los rumores que me dijiste esta mañana —dijo antes de poner un pie en la acera y dirigirse a la comisaría.


  Camilla se quedó ahí un minuto, viéndola marcharse, antes de sacar el móvil y llamar de nuevo a Terkel Høyer.


  —Tienes que ponerte a trabajar en el asunto de Tue, y muy duro. Había algo entre él y la chica —le dijo lacónicamente. Un momento después, volvió al café y ordenó un vaso de jugo de frutas orgánicas Søbogaard, mientras iba poniendo orden en sus ideas. Quería escribir un artículo para el periódico del día siguiente, con citas de varios compañeros de clase de Dicta y una reseña del estado de ánimo que se percibía en la ciudad. Entonces, una vez que sus artículos censurados salieran a la luz, se pondría en contacto con Sada y le preguntaría cómo había reaccionado al asesinato de la amiga de su hija.
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  Esa misma tarde, en cuanto llegaron al Laboratorio de Patología, Louise supo que la jornada no tenía visos de terminar. En el auto iba con los ojos cerrados casi todo el camino, pensando cuán típico es que, justo el día en que no llegas al trabajo animada y bien descansada, se desaten todos los demonios. Por supuesto que sí. Pero su padre le había dicho una vez algo que ahora sonaba atronadoramente cierto: si estás dispuesta a irte de parranda toda la noche, ¡más te vale estar lista para cumplir con tus obligaciones al día siguiente!


  Åse ya se encontraba ahí. Cuando entraron a la sala de las autopsias, Flemming Larsen también estaba listo. La misma puesta en escena de antes, excepto por el hecho de que el cuerpo que yacía en la mesa, golpeado y maltratado, era el de Dicta, listo para ser minuciosamente examinado por los ojos y manos de los profesionales. Louise respiró hondo un par de veces. Su mano rozó la de Mik, cuando pasó junto a él para ir a recargarse en la pared, mientras Flemming comenzaba. A la izquierda de la puerta, frente a una gran caja de luz, colgaba una tira de imágenes de la tomografía computarizada del cráneo de Dicta.


  —¿Podrías decir qué ocurrió? —preguntó Louise, viendo a Flemming.


  El forense fue a la caja de luz, se puso a un lado y señaló la primera fotografía.


  —Es evidente que recibió varios golpes muy violentos en el lado izquierdo de la cabeza. Hay muchos fragmentos de hueso. La ventaja de la tomografía computarizada, en un caso donde los daños han sido tan graves como estos, es que podemos ver las lesiones internas. Cuando abramos el cráneo, un poco más tarde, la mayor parte del interior va a desintegrarse, y eso hará difícil saber cómo fueron los impactos —explicó Flemming, y regresó a la mesa para empezar a salvaguardar la ropa ensangrentada de Dicta. Después de eso, cada centímetro del cuerpo de la chica fue examinado en busca de partículas. Åse se inclinó sobre la mesa muchas veces a frotar la piel desnuda con un trozo de cinta, con la esperanza de recuperar alguna prueba, mientras Flemming usaba sus hisopos de algodón para recuperar cualquier resto que pudiera analizarse en busca de ADN. Mientras tanto, Louise seguía apoyada en la pared, al tanto de todo, preparada para trabajar la noche entera, si eso fuera útil para acercarlos un paso al responsable de ese crimen.


  —Hay abrasiones recientes y hematomas subcutáneos en el pecho. —Flemming señaló unas manchas grandes y oscuras que estaban diseminadas arriba y debajo de los senos de la niña. Después se agachó y movió la gran lámpara quirúrgica hasta acercarla mucho sobre el cuerpo de Dicta—. Esto podría ser una huella de pie —dijo, dando espacio para que Åse aproximara con su cámara—. Creo que la patearon cuando ya estaba en el suelo.


  «Rabia», pensó Louise. Todo lo que veía enfrente irradiaba mucha rabia. Se había desatado hasta transformarse en violencia cruda.


  Flemming dejó que sus manos se movieran cautelosamente, palpando las heridas de la cabeza, antes de ir al gabinete, al otro lado de la sala, para traer un cortapelos eléctrico. Lo enchufó y empezó a afeitar el largo cabello rubio en el lado izquierdo de la cabeza de la chica.


  Louise cerró los ojos por un segundo. Le era casi insoportable ver a Dicta despojada de su orgullo y vanidad, ver cómo la dejaban pelada y desnuda.


  —Veamos qué aspecto tiene la piel —dijo Flemming apagando el cortapelos. Los largos mechones de pelo rubio estaban ahora esparcidos en montones por el suelo—. La golpearon con mucha fuerza —dijo, y confirmó que todo el lado izquierdo del cráneo estaba hundido.


  Åse tomó fotografías y dijo que parecía haber más contusiones.


  Hizo espacio a Flemming, quien se inclinó sobre la cabeza de Dicta para estudiarla detalladamente. Enseguida enderezó su largo cuerpo de casi dos metros de estatura y se quedó así, por un momento, antes de opinar:


  —Diría que aquí estamos lidiando con un patrón de lesiones.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Louise desde su lugar en la pared.


  Flemming acercó la lámpara y le pidió a Louise que se acercara un poco.


  —¿Puedes ver estas marcas? Parecen idénticas. La golpearon muchas veces con un objeto plano de aspecto característico, algo que tiene dos protuberancias redondas, a unos tres centímetros la una de la otra.


  —¿Se te ocurre de qué podría tratarse? —preguntó Louise, maldiciendo su propia fatiga, mientras Flemming negaba con un movimiento de cabeza.


  —Nada, salvo el hecho de que es pesado y que, si lo encontraras, sería fácil verificar que se trata del mismo objeto.


  —Bien, entonces será eso lo que trataré de hacer —dijo, sonriéndole—. ¿Qué hay de la causa de la muerte?


  Se quedó mirándola por un momento antes de responder.


  —Dicta Møller, asfixiada en su propia sangre debido a graves lesiones craneales. La sangre bajó hasta su garganta mientras yacía inconsciente en el suelo del aparcamiento.


  Las imágenes de la escena del crimen se abrieron camino en las retinas de Louise, pero ella se veía obligada a no reaccionar, a no pensar en cuánto tiempo había pasado Dicta tumbada, muriendo en el aparcamiento sola y sin nadie que viniera a ayudarla. Louise se sentó en un banco junto a la pared mientras Flemming terminaba de examinar el cuerpo. No se levantó hasta que Mik guardó sus notas. Entonces lo siguió al auto en silencio.


  * * *


  Louise no estuvo de regreso en el hotel hasta las ocho de la tarde, más o menos. Antes de subir a su habitación, pasó por el restaurante para pedir un poco de comida para llevar. Cuando ella y Mik acababan de llegar de Copenhague, una hora antes, los otros ya estaban comiendo, pero ella rechazó la invitación a unírseles. La imagen de Dicta todavía estaba demasiado clara en su recuerdo.


  A fin de cuentas, no obstante, el hambre había vencido, y por eso subía las escaleras llevando en las manos una charola de madera marrón con una hamburguesa, patatas hervidas y todas las guarniciones.


  Despertó a las tres y diez. Tenía la charola en el vientre y la televisión encendida. Había sido un milagro que la salsa y las patatas no hubieran terminado regadas sobre la cama mientras dormía. Se levantó y se cepilló los dientes antes de volverá subirse a la cama para seguir durmiendo unas cuantas horas antes de que el reloj despertador sonara a las seis y media.
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  Habían apartado la siguiente mañana para interrogar al fotógrafo Tue Sunds. El interrogatorio tendría lugar en la comisaría de Hølbæk, así que el plan era que Louise y Mik Rasmussen lo recogieran en Copenhague a las ocho para traerlo a la provincia. Cuando abrió los ojos, un par de minutos antes de las seis y media, fantaseó por un momento con la idea de llamarlo por teléfono, simplemente para asegurarse de que lo encontrarían en casa, pero esa idea estaba fuera de discusión. La llegada de los detectives debía cogerlo por sorpresa. Así que sacó las piernas de la cama y pisó a pie firme la áspera moqueta del hotel.


  Rápidamente, se hizo una taza de Nescafé con el calentador de agua eléctrico que había en la habitación. Entonces estuvo lista para reunirse con su compañero. Habían acordado que él la recogería frente al hotel a las siete.


  Parada ahí fuera, bajo el frío aire matutino de octubre, se dio cuenta de que tenía un par de mariposas revoloteando en el estómago. Sería un largo viaje a Copenhague con ella y Mik solos en el auto. El día anterior, Louise había dormitado en el coche en forma intermitente, pero hoy el silencio sería tan opresivo que no habría manera de evitar la sensación de incomodidad, pensó, mientras daba pasitos aquí y allá para entrar en calor. La estación del tren, al otro lado de la calle, ya estaba a reventar. Los taxis que esperan por pasajeros no tenían nada que hacer, pero los viajeros cotidianos se afanaban en tomar sus trenes matutinos hacia la ciudad.


  Lo saludó con un movimiento de mano mientras él se acercaba a la zona de carga del hotel y se detenía en el bordillo frente a ella.


  Había traído panecillos untados de mantequilla y un termo con café. La leche estaba en una jarrita de Tupperware. Louise sonrió cuando él le dijo que se sirviera a su gusto. Tenía la esperanza de que él hubiera heredado esa jarrita de su madre. Simplemente, no había modo de que ella tuviera nada que ver con un hombre que se comprara, él mismo, productos Tupperware. Eso pensó, pero también admitió, con cierto pesar, que tal vez ya estaba haciendo precisamente eso.


  —Qué atento. ¿Te levantaste temprano? —preguntó Louise, y, para el momento en que ella estaba sirviendo el café de los dos, Mik ya iba a buen paso por Roskildevej hacia la autopista.


  —Sí, podría decirse —contestó con cierta fatiga, y le explicó que uno de los cachorros había tenido problemas estomacales toda la noche, con diarrea, y que le había dejado perdidos el pasillo y la cocina.


  —Es increíble todo lo que puede caber en una panza tan pequeña —dijo—. Pero este amiguito estuvo tan quejumbroso que no tuve más remedio que llamar al veterinario.


  Louise lo miró con preocupación y le ofreció conducir, puesto que ya eran dos noches al hilo que él no había podido dormir más que un par de horas, pero él negó con la cabeza y dijo que todavía le quedaba un poco de carga en las baterías.


  —¿Cómo está el cachorro ahora? ¿Ha mejorado? —Era difícil no sentir alguna preocupación por la pequeña bola de pelo.


  —Estaba durmiendo cuando salí —dijo Mik, y añadió que su vecino se había quedado a cargo, que se ocuparía de todo hasta que su regreso.


  Louise le sonrió. A pesar de todo eso, Mik se había preocupado por llegar con café y panecillos. Poco a poco comenzó a relajarse.


  * * *


  A las ocho menos cinco, ya estaban tocando el timbre del gran apartamento de Tue Sunds. Para sorpresa de los detectives, el piso estaba localizado en el corazón de un sector muy exclusivo de la ciudad, justo bajo el techo de un antiguo edificio rojo de Grønnegade. Era una combinación de apartamento y estudio de fotografía, según Louise había razonado de lo que Dicta le contó la noche en que la encontró frente a la estación de Hølbæk.


  Tuvieron que tocar el timbre varias veces antes de que el fotógrafo viniera a abrirles la puerta, descalzo y vestido con un albornoz. Por lo visto, lo habían pillado durmiendo, y Louise tuvo la fugaz idea de que ahora se encontraría frente a frente con cualquier nueva modelo que hubiera venido a ocupar el lugar de Dicta. Pero sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando Mik habló.


  —¿Usted es Tue Sunds? —preguntó.


  El fotógrafo asintió con la cabeza.


  —Somos de la Primera Unidad Móvil de las Fuerzas Especiales —continuó Louise, haciendo un esfuerzo denodado por ser lo más correcta posible—. Estamos trabajando en un caso muy grave de homicidio. ¿Tiene algún inconveniente en acompañarnos a la comisaría para un interrogatorio?


  Sunds retrocedió y se pasó los dedos por el pelo.


  —Sí, sí que lo tengo. No es un buen momento —respondió, sacudiendo un poco la cabeza—. No puedo ir. Tengo compromisos todo el día.


  —¿Será posible que aplace sus compromisos para otro día? —continuó Louise en el tono más delicado que pudo, evitando ver a Mik.


  —No, no es algo que se pueda reprogramar así de fácil —dijo con un toque de superioridad, como asombrado de que ella pudiera imaginarse, siquiera, que él fuera un hombre de los que pueden cambiar su agenda de un momento a otro.


  Ahora era el turno de Mik.


  —Sí, bueno, déjeme planteárselo de otra manera. Si no nos acompaña por su propia voluntad, nos veremos obligados a llevarlo bajo arresto.


  Louise volteó a ver a su compañero. Había un notable contraste entre su carácter alegre y considerado, un lado que ella estaba empezando a conocer —el modo en que trató a la maestra de secundaria, la forma en que la trataba a ella misma y, para el caso, también a los perros—, y el modo profesional en que se relacionaba con la gente cuando surgían situaciones como esa.


  —Tendréis que arrestarme, entonces —dijo el fotógrafo de pelo largo, respondiendo provocativamente e irradiando desgana.


  —Esto tiene que ver con Dicta Møller que apareció asesinada en un aparcamiento de Hølbæk la mañana de ayer —dijo Louise. Esperaba que, al abrir la caja por completo, el sujeto se diera cuenta de que no era el momento de ejercitar músculos—. Sabemos que usted la conoció y que, supuestamente, se iban a ver el sábado por la noche, pero usted canceló la reunión.


  Parecía desconcertado de que Louise supiera eso, pero no hizo preguntas. En plena ebullición, se ciñó bien el albornoz, como un abrigo.


  —¿Dicta? —preguntó, obligándolos a repetir que era a ella a quien se referían.


  —¿Conoce a la persona de quien estamos hablando? —preguntó Mik.


  El fotógrafo respondió moviendo la cabeza afirmativamente y ratificó que conocía a la chica, pero dijo que no sabía que la hubieran asesinado. Confirmó, también, que él había cancelado su reunión con ella, aunque no dio más detalles.


  —Es muy difícil que su muerte hubiera pasado inadvertida para usted —intervino Louise—. Ella era una de sus modelos. Su rostro estuvo anoche en todos los noticiarios de cobertura nacional y ha aparecido en las portadas de todos los periódicos de hoy.


  —No los he visto —respondió en un tono nada amigable, bajando la mirada a los periódicos que estaban tirados junto a su puerta. Una de sus propias fotografías mostraba el rostro juvenil de la chica. Salió, cogió un periódico y comenzó a leerlo.


  Mik se lo quitó de la mano. Dijo que acompañaría a Tue al interior del apartamento para que se pusiera algo de ropa.


  Louise seguía con interés las expresiones faciales de Tue Sunds, pero había muy poco en ese rostro tenso, pulido y quemado por el sol. «Es mayor de lo que crees», se le ocurrió, y adivinaba que el fotógrafo quería parecer más joven de lo que realmente era. En tal caso, el albornoz afelpado burdeos con rayas negras no le quedaba en absoluto.


  Llevaba un atuendo más respetable cuando Mik bajó con él, cinco minutos después. Ya en la calle, Louise se subió con Tue Sunds en el asiento trasero. El fotógrafo no preguntó qué le había sucedido a Dicta hasta que cruzaron Kongens Nytrov y ya iban de camino al muelle de Kalvebod.


  —Hablaremos de eso en cuanto lleguemos a Hølbæk —respondió Louise secamente.


  Al principio, el fotógrafo permaneció sentado con los dientes apretados, observando el intenso tráfico matutino que se les venía encima; pero, una vez que estuvieron en la autopista, recargó la cabeza, cerró los ojos y permaneció así, en su propio mundo, el resto del camino a Hølbæk.


  * * *


  Louise cogió un agua mineral, una jarrita de café y dos tazas antes de entrar y encender su ordenador. Había enviado a Mik a casa a atender a sus perros y a descansar un poco mientras ella se hacía cargo de interrogar al fotógrafo. Al principio, su compañero se resistió a aceptar el ofrecimiento, pero, finalmente, accedió.


  Cuando entró en su despacho, encontró a Tue Sunds yendo inquieto de un lado a otro. Le pidió que se sentara y le ofreció café. Mientras lo servía, le preguntó si quería que le consiguiera algo de comer. Lo habían sacado directamente de la cama, así que aún no había tenido tiempo para desayunarse.


  Él se sentó y aceptó el ofrecimiento. Fuera, en el pasillo, Louise se topó con Velin y le preguntó si podía traer un poco de pan de la cafetería, mientras ella se preparaba a interrogar al que había hecho la fotografía de Dicta que había aparecido en la página nueve. Cinco minutos después, había dos rebanadas de pan francés en un plato de papel y, a un lado, pequeños empaques de mantequilla y mermelada. Estaban listos para comenzar.


  —Me siento muy sorprendido de estar aquí —comenzó Sunds mientras abría el paquete de mantequilla—. No tengo ni una mierda que ver con este caso.


  Louise podía ver que el tipo estaba comenzando a expresar algún resentimiento, que ella rápidamente se encargó de acallar diciéndole que estaba de acuerdo, que ella tampoco creía que tuviera nada que ver.


  —Bien. Entonces, ¿por qué estoy aquí? —preguntó.


  —Porque, de verdad, me gustaría oírlo hablar de su relación con Dicta. Usted le envió algunos mensajes en que la rechazaba con no poca crueldad. Eso fue el sábado pasado, después de que usted cancelara la cita que tenían. Además, usted no estaba particularmente ansioso de venir cuando se lo pedimos.


  —Está bien, ¿pero sospechan que yo la maté? Porque eso es completamente absurdo —siguió—. Es cierto que yo no podía verla el sábado pasado, después de todo, y quizás fui un poco rudo cuando ella no pareció entender el mensaje, pero no la vi en todo el día, así que no pude haberla matado, de ninguna manera.


  Louise lo dejó hablar un poco hasta que le preguntó por qué debía creer que él no había cometido el crimen.


  Tue se sintió desconcertado por un momento, pero empezó a hablar de nuevo.


  —En primer lugar, porque yo no estuve en Hølbæk. Además, ella realmente me gustaba.


  «Ahora, esto comienza a ponerse interesante», pensó Louise.


  —Hubiera sido una total insensatez acabar con la vida de una modelo con quien, en realidad, yo creía que se podía hacer buen dinero —siguió.


  Louise sonrió ante eso último, que había sido dicho en un tono más suave, con un toque de ironía.


  —Es obvio —dijo Louise—. Y ese es, exactamente, el tipo de cosas que podrían convencernos de que usted no es el asesino. Así que, si no tiene más objeciones, me gustaría hacerle unas cuantas preguntas que me ayudarán a arrojar un poco de luz en la vida de Dicta y la relación que usted tenía con ella. Él asintió y dijo que estaba bien. No conseguiría nada con responder de otra manera —pensó Louise—. ¿Cómo se puso en contacto con Dicta Møller la primera vez? —preguntó después de que Tue Sunds se hubiera comido ambas rebanadas de pan. Al no recibir una respuesta, Louise continuó—: ¿Cómo es posible que una chica tan joven, sin contactos en Copenhague, hallara el modo de encontrarse con usted, específicamente? Usted no es tan famoso, ¿o sí? —Después de hablar, se recargó en el respaldo de la silla para quitarle hierro a la pregunta.


  Él carraspeó antes de responder.


  —No, por supuesto que no me conocía —sonrió con una modestia exagerada—. Pero entiendo, por lo que ella me dijo, que está suscrita a las revistas Sirene y Bazaar y, en los últimos meses, yo he publicado grandes desplegados de moda en ambas revistas. Así fue como se topó con mi nombre, y con esa información no le fue difícil encontrarme en línea.


  Louise estaba familiarizada con las dos revistas de moda dirigidas a chicas adolescentes.


  —¿Así que ella lo llamó? —preguntó, viéndolo en los ojos mientras él asentía lentamente.


  —Sí, llamó a mi estudio.


  —¿Es normal que las niñas de su edad lo busquen de ese modo? Si ese fuera el caso, me imagino que usted probablemente invierte su tiempo en atender llamadas de adolescentes con sueños de convertirse en estrellas, y nada más.


  Esbozó una sonrisa y movió la cabeza.


  —No es normal, en absoluto. Me pareció impresionante que ella tuviera las agallas. Normalmente, las chicas mandan sus fotos a las agencias de modelos, pero Dicta quería contratarme para que le hiciera unas cuantas tomas e incluirlas en su portafolio, fotos que mandaría a las agencias. Era muy ambiciosa, y le puedo asegurar que tenía toda la voluntad para luchar por convertir su sueño en realidad.


  —¿Cómo se supone que pagaría por ellas? —quiso saber Louise.


  —El precio normal es de seis mil coronas danesas. Eso es lo que cuesta una sesión, pero le dije que, tratándose de ella, la haría por tres mil coronas. Ella me envió el dinero a modo de confirmación.


  —¿De modo que le debe la otra mitad?


  Sunds se movió imperceptiblemente en la silla y descansó las manos sobre el escritorio. Luego movió la cabeza negativamente.


  —No —respondió—, no había ningún pacto acerca de cómo le facturaría el resto si la hacía en grande. Tres mil fue el precio acordado. —Louise se quedó quieta por un momento, observándolo, pero no podía interpretar el rostro tranquilo de grandes ojos azules con que la vio. Entonces él se recargó en el respaldo y entrelazó los dedos detrás de la cabeza—. Lo que usted me está preguntando es, en realidad, si yo esperaba algo de ella a cambio de una sesión fotográfica a mitad de precio —dijo, y ahora era él quien traspasaba a Louise con la mirada.


  Ella asintió y aguardó.


  Él se acomodó y pensó por un momento antes de comenzar a responder.


  —Tengo una hija de dieciocho años. Me divorcié de su madre hace cuatro años, y una de las amigas de mi hija pasaba mucho tiempo en nuestra casa por aquellos tiempos. Mi propia hija nunca albergó sueños de convertirse en modelo. Quiere ser veterinaria y acaba de empezar los estudios, pero su amiga estaba muy interesada en el mundo del modelaje y solía acompañarme en el estudio mientras yo trabajaba con modelos profesionales. De hecho, supuse que quería convertirse en fotógrafa, y por eso le daba permiso de estar ahí. Pero, en realidad, anhelaba ser modelo, y no dejaba de presionarme para que le diera una oportunidad, como por debajo de la mesa, por más que yo le explicara que no podía echar mano de una modelo completamente desconocida para un encargo de una revista. Además, los editores eligen a sus propias modelos. —Hizo una breve pausa antes de seguir con su historia. Explicó que, un día, la amiga de su hija había ido a la policía para acusarlo de violación. Al mismo tiempo, había provocado que la historia se filtrara. No podían acusarla de falso testimonio, por su edad, pero fue examinada por un ginecólogo y los análisis aclararon que no estaba diciendo la verdad. Aunque el himen puede permanecer intacto tras una violación, es muy raro, y tras los hechos que ella describió, hubiera sido imposible—. No hice nada más al respecto. Simplemente hablé con sus padres, porque, para mí, lo más importante era hacerlos entender que había sido una mentira. Siempre me he esforzado por tratar a mis jóvenes modelos con toda consideración.


  Louise tenía frente a ella una copia del informe policial. Ruth ya la estaba esperando con ese material a su regreso de Copenhague, y Louise pudo constatar que, durante los interrogatorios, una trabajadora social estuvo presente, como procedimiento estándar en todos los casos donde hay un menor implicado. Obviamente, algo había salido mal en la actualización del caso, porque en ningún lado de todos esos papeles se decía que los cargos preliminares hubieran sido considerados sin fundamento.


  —¿También hay un informe de la agresión? —preguntó Louise, sacando otra hoja de papel.


  —El mismo día en que la niña fue a la policía, usó el correo electrónico para contar la historia a varias de las agencias de modelos más importantes de la ciudad. —Había algo de generosidad en la forma en que él hablaba de ella, como si realmente no quisiera acusarla de un comportamiento tan lamentable—. Era una niña pequeña, y era amiga de mi hija. En ese punto, en la vida de mi hija no quedaba espacio para más trastornos.


  Louise empezaba a sentirse molesta, pero se refrenó. Él veía todos esos sucesos con un altruismo casi excesivo como para que Louise lo tomara en serio.


  —Usted golpeó a un hombre con tanta violencia que lo mandó al hospital por un largo tiempo, con fracturas en el rostro —probó, con la intención de poner fin a ese soliloquio de autodefensa megalómana.


  Él asintió.


  —La historia de la niña se estaba esparciendo por toda la ciudad. Unas cuantas personas sabían cómo encajaba todo eso. Conseguí que los padres escribieran una carta a toda la gente con quienes la niña estuvo en contacto para explicarles que la denuncia había sido un invento. Pero no todos los que oyeron la historia recibieron la carta, y el incidente del que usted habla sucedió una noche en que yo había bebido demasiado y estaba, tal vez, un poco más susceptible que de costumbre. Las cosas se me fueron de las manos cuando otro fotógrafo comenzó a increparme.


  Louise asintió y le pidió que lo explicara con más detalles.


  —No hay nada más que decir. Simplemente no podía soportar estar escuchando tantos susurros a mi espalda. No tenía por qué defenderme de algo que no hice. Así que perdí los estribos.


  Louise asintió una vez más y prosiguió.


  —¿Dicta tenía lo que se necesita para convertirse en una modelo exitosa? —preguntó Louise, imaginándose a la chica alta de pómulos prominentes. Louise sabía perfectamente que la niña irradiaba gracia y que los chicos, sin dudarlo, volteaban a verla por la calle; pero forjarse una carrera era una cosa muy distinta.


  Lo pensó por un momento antes de comenzar a mover la cabeza afirmativamente.


  —Creo que tenía una oportunidad razonable. Solo que era demasiado impaciente. Esperaba que las agencias se le pusieran en fila en el instante mismo en que supieran de su existencia, y la cosa no es así de fácil —dijo—. Aparentemente, posó un poco para un fotógrafo de aquí, y él tuvo éxito en conseguir que la imagen que ella tenía de sí misma se convirtiera en algo asombroso, pero la realidad no es así.


  —Es verdad que la usaron como modelo aquí, en la ciudad —dijo Louise para reivindicar un poco a Dicta.


  —Hay un camino endemoniadamente largo entre una fotografía en un periódico de ciudad pequeña y las grandes revistas —dijo, y, en un instante, la arrogancia borró la expresión relajada de su rostro.


  —Bueno, de hecho, fue el Venstrebladet —señaló Louise, aprovechando la oportunidad para cambiar de ángulo—. Deme una idea de cuántas visitas hay que hacerle a un fotógrafo de celebridades para conseguir fotografías de portafolio por un valor de tres mil coronas. —Eso lo tomó un poco por sorpresa, pero no contestó—. ¿Y es frecuente que pase con las chicas todo el día y que las invite a comer sushi y otras golosinas después de tomar las fotos? —No dijo nada, así que ella siguió adelante—. El sábado pasado, a eso de las once de la noche, me encontré a Dicta enfrente de la estación de trenes de Hølbæk. Estaba tan borracha, que la descubrí encorvada en un portabicicletas, vomitando. —Él estuvo a punto de decir algo, pero ella lo interrumpió y continuó, con voz aún tranquila y firme—. Una visita a un café y sushi en su ático. ¿Por qué habría de querer causarle tal impresión cuando ella ya estaba tan entusiasmada con la aventura que había emprendido?


  Se quedó quieto, con una arruga en la frente, muestra de que su rabia estaba creciendo. Ella siguió discretamente los intentos de Tue por recuperar el control.


  —Creo que está malinterpretando eso —dijo él finalmente—. ¿Ella le contó esa historia? Es verdad que fuimos a almorzar y que la invité a una copa de champán después de la sesión fotográfica. Es lo que suelo hacer cuando termino un trabajo.


  —¿Pero ella se inventó la parte en que esa noche usted abrió varias botellas? —preguntó Louise, observándolo, y él asintió—. ¿También se inventó lo de que comieron sushi juntos?


  Dijo que Dicta había sentido hambre antes de volver a su casa.


  —¿Tenía dinero para pagarle tres mil coronas, pero no para comprarse un perrito caliente en la estación de Nørreport? —Louise dejó la pregunta colgada en el aire. Después continuó—: ¿Cuántas veces la vio ese día? —Se dio cuenta de que él estaba a punto de negar haberla visto desde entonces, así que volvió a formular la pregunta—: ¿Cuántas veces estuvo usted en contacto con ella?


  Él guardó silencio.


  —Vino un par de veces —dijo finalmente—, para que escogiéramos juntos qué fotos irían en su portafolio. Pero no la vi por ningún otro motivo.


  —¿Usted estuvo de acuerdo en que ella enviara esa foto al Ekstra Bladet? —Por fin hubo una respuesta visible en su mirada. Sus ojos se entornaron, casi hasta cerrarse por completo, y se oscurecieron—. ¿De qué coño está hablando? ¿Qué foto?


  Louise le habló de la fotografía de Dicta que había aparecido en el Ekstra Bladet.


  —¿Mandar yo una foto? ¡Y una mierda!


  —¿Qué cree que se pensaría de mí si la gente viera mi nombre junto a una chica de la página nueve? —preguntó indignado y furioso.


  Louise no pudo contenerse.


  —Mi importa dos cojones cómo lo vean. ¿Cómo cree que esto hace ver a Dicta? Dígame, ahora, qué coño había entre ustedes dos. No quiero oír más patrañas acerca de usted y sus verdaderas intenciones.


  Se echó atrás en la silla y parecía más sorprendido que amenazado.


  —No tengo nada más que decirle.


  Louise respiró hondo antes de volver a hablar.


  —Siento mucho haberme sobresaltado. Pero, de hecho, conocí a Dicta Møller por su conexión con otro caso en que hemos estado trabajando, y fue terrible verla yacer en el aparcamiento con el cráneo aplastado.


  Sacó una vez más su mirada baja de compasión para decir que estaba perfectamente bien, pero sus ojos volvieron a endurecerse cuando Louise repitió la pregunta acerca de cómo había ido a parar al Ekstra Bladet una fotografía de Dicta desnuda.


  —Debe de haberla enviado ella misma —dijo él, casi bufando las palabras.


  Louise se levantó y fue a ver a Storm para preguntarle si no era una buena idea dejar de presionar a Tue Sunds hasta que la habitación de Dicta hubiera sido registrada y, quizás, hasta haber encontrado algo con lo que pudieran trazar la relación que había habido entre ellos dos.


  —De acuerdo —dijo Storm, y añadió que Dean ya se había puesto en contacto con el encargado de fotografía del Ekstra Bladet, quien, justamente, acababa de darles una respuesta. El periódico, según explicó el editor de fotografía, había recibido la imagen de parte de la propia chica. Venía dentro de un sobre con la dirección de ella como remitente. Dean también había verificado que la cuenta donde se suponía que debían depositar el dinero era la de Dicta.


  Louise se apoyó en la pared y se quedó ahí un momento, sintiendo cómo la energía que había estado corriendo por su cuerpo durante el interrogatorio de Tue Sunds súbitamente la había abandonado.


  Storm la dejó sola en el pasillo. Iba a ver a Seren Velin, quien, acompañado de un técnico, estaba estudiando el portátil de Dicta.


  Louise regresó a su despacho y le dijo a Tue Sunds que un oficial estaría listo para llevarlo de vuelta a la ciudad en unos diez minutos. Le estrechó la mano cortésmente y le dio las gracias por venir.


  —¿De verdad tenía alternativa? —preguntó, mientras recogía su jersey blanco del piso, a donde se había deslizado, para atárselo en la cintura.


  —Sí, pudo haberse rehusado. Entonces nos habríamos visto en la obligación de arrestarlo. En ese caso, no le habría dado las gracias con gentileza —replicó, mientras lo seguía a la salida.
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  Louise corría hacia el centro de mando para llegar a una reunión con los otros. No se había percatado de aquella presencia hasta que oyó la ronca voz masculina detrás.


  —¿Ese hombre tuvo que ver con los homicidios? —Ibrahim al-Abd preguntaba desde la fila de sillas que había a lo largo de la pared. Sada estaba sentada a su lado, bien escondida bajo su velo, que le envolvía el rostro apretadamente.


  Algo había sucedido con la cara de ese hombre desde la última vez que lo vio. Había aparecido algo seco y rígido, como pan que ha estado a la intemperie por mucho tiempo. La última vez que estuvieron juntos, su expresión había sido de intenso dolor. Ahora no expresaba nada. Sus ojos la miraban sin el menor lustre. Se acercó a la pareja y se sentó a su lado.


  —Vinimos porque tenemos miedo de que el nuevo asesinato los haga olvidar a nuestra hija —empezó Ibrahim—. ¿Debo suponer que ahora ustedes están interesados únicamente en la chica danesa, a quien Samra conocía?


  Louise los tranquilizó explicándoles que las investigaciones por homicidio no funcionaban de esa manera. No dejas un caso simplemente porque ha llegado otro.


  —Por supuesto, en este momento estamos tratando de averiguar quién mató a Dicta Møller, pero ustedes pueden estar seguros de que seguimos haciendo todo lo posible por saber qué sucedió con su hija.


  Sada la vio con una mirada oscura e infeliz, y eso hizo que Louise tuviera deseos de rodear a la mujer con un brazo para confortarla. Le dijo que la policía tenía intenciones de hablar con ellos en algún momento, muy pronto, para interrogarlos sobre Dicta y la amistad que había entre las dos niñas.


  —Por favor, no permita que nuestra hija termine en el fondo del cajón —suplicó Ibrahim. Su voz se quebró, mientras su esposa fijaba la vista en el suelo gris de laminado.


  Louise sabía a qué se referían, así que trató de tranquilizarlos explicándoles que había un equipo de ocho personas dedicadas a esclarecer el asesinato de su hija, trabajando en lo que podría describirse como un horario ampliado.


  —Les prometo que los informaremos en cuanto surja una novedad —les dijo, cogiendo la mano de Sada mientras se levantaba para reunirse con los demás en el centro de mando.


  * * *


  —¿El asesino es el mismo? —preguntó Storm en cuanto ella abrió la puerta.


  Los otros estaban sentados alrededor de la mesa y la reunión ya había comenzado.


  Bengtsen negó con la cabeza y fue secundado por Skipper, quien tenía un extenso entrenamiento en perfiles criminales.


  —No podemos comparar los dos asesinatos. —Skipper se puso de pie y caminó hasta la pizarra blanca, donde dibujó dos figuras de palitos que representaban a las niñas. Sobre una de ellas escribió «organizado, —y sobre la otra—, desorganizado». Louise echó su silla un poco atrás y aceptó la taza de café que Søren le alcanzaba—. Un homicidio fue cometido por alguien organizado, y el otro, por alguien desorganizado —continuó Skipper—. El criminal organizado estaba pensando en su propia seguridad y planeó por adelantado cómo deshacerse del cuerpo. Podemos asumir, sin duda, que el culpable no vive en las proximidades de Hønsehalsen. El acto sugiere que había una relación ente el asesino y la víctima. —Todo mundo pareció estar de acuerdo—. El asesinato de Dicta Møller, por otra parte, da la impresión de que fue cometido por alguien desorganizado, y, en cuanto a los motivos, me parece obvio que fue un acto emocional derivado de sentimientos como la venganza o el odio, por ejemplo. Fue un acto espontáneo, y bien pudo haber sido visto desde los departamentos de alrededor. Todo sugiere que el lugar donde encontramos el cadáver fue el mismo donde se cometió el crimen.


  Louise había tomado nota de que algunos apartamentos de los primeros y segundos pisos tenían vista al aparcamiento. Desde su perspectiva, el asesino había tenido suerte de que nadie lo viera.


  Storm se levantó y fue a pararse junto a Skipper, y desde ahí se dirigió a todos.


  —Hasta el momento no hay puntos en común entre los asesinatos de las dos amigas. Por lo tanto, seguiremos investigando cada caso de manera individual —dijo, y añadió que, por supuesto, estarían muy atentos a la coincidencia de que ambas chicas asistían a la misma clase.


  —Ya han hablado un buen número de padres de familia del noveno curso. Están muy preocupados —interrumpió Ruth—. Tienen miedo de que haya más estudiantes en peligro.


  Me cuesta creer que estemos lidiando con un asesino que se hubiera propuesto acabar sistemáticamente con un grupo escolar completo —dijo Storm, pasándose la mano por el pelo—, pero, por supuesto, es imposible descartar esa hipótesis. —Volteó a ver a Bengtsen y dijo—: Quizás deberías ir a la clase de noveno y decirles algo sobre nuestro trabajo. Un poco de información puede ser bueno para calmar los miedos de las personas. —Bengtsen asintió y dijo que lo haría enseguida—. También deberíamos hablar con el fotógrafo local que trabajó con Dicta —dijo, y volteó a ver a Louise.


  Ella permaneció quieta por un momento, mientras Bengtsen salía y los otros se levantaban, listos para irse. Pensaba en Dicta Møller y todos sus sueños. Sí, cuando Mik regresara, tendrían que localizar a Michael Mogensen, pero antes debían echar un vistazo a la habitación de Dicta. Algo podrían encontrar ahí que les permitiera avanzar un poco en el caso.
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  El pastor estaba sentado en la cocina, con los padres de Dicta, cuando Mik y Louise aparecieron en la puerta principal. Tanto Anne como Henrik Møller fueron a saludarlos al oír que sonaba el timbre. Sobre la encimera había un montón de ramos de flores, todavía envueltos en celofán, junto con pequeñas tarjetas blancas que aún no habían sido abiertas ni leídas. El pastor se levantó y estrechó las manos de Mik y Louise.


  —Tal parece que el dolor se ha apoderado de la ciudad, por el momento —dijo.


  Había algo muy franco, algo que inspiraba confianza en él, y la cocina estaba en paz, aun cuando la pena era también visible y palpable en los dos padres. Los ojos de la madre estaban rojos e hinchados; su nariz, brillante y enrojecida, casi en carne viva de tanto frotarla con toques de pañuelo. El rostro del padre era ceniciento y retraído, y sus ojos, vidriosos, pero no había señales de lágrimas. «Así que aún no ha llegado hasta allá —pensó Louise—, pero llegará». En algunas personas, el llanto y el torrente de lágrimas aparecen de inmediato, mientras que, en otras, el dolor debe arraigarse en todas las células antes de que llegue la reacción.


  —Nos gustaría mucho que nos dierais permiso de echar un vistazo al cuarto de Dicta. ¿Tenéis algún inconveniente? —preguntó Louise, después de que ambos dijeran «no, gracias» al ofrecimiento de un café o de sentarse a la mesa con los padres.


  —Por supuesto que no tenemos ningún inconveniente —dijo Henrik de inmediato. Se levantó, les mostró el camino y abrió la puerta, pero se quedó congelado en el corredor, como si no tuviera suficiente fuerza para entrar en ese dormitorio, que aún contenía el espíritu de su hija en todas las cosas.


  Alcanzaron a oír que Anne comenzaba a llorar otra vez y que el pastor trataba de consolarla. Louise centró su atención en la habitación de la niña. Ya había estado ahí, pero con Dicta; no tan interesada en los objetos, por lo tanto, sino en lo que la chica le estaba contando.


  Había una gran bola de discoteca colgando en una esquina, sobre una mesilla circular. La mesilla estaba tan cubierta de gruesas velas rosas, que apenas quedaba lugar para un reloj despertador de estilo antiguo, con campana en la parte superior. La cama era un futón. En ese momento estaba puesto como sofá, adornado con dos almohadas de color crema.


  Más allá de la cama, escondido tras la puerta abierta, colgaba un gran espejo de tocador con bombillas desnudas atornilladas a un marco de madera que lo rodeaba por completo, como los que se ven en los camerinos de los teatros o como el que tendría una maquilladora profesional. Bajo el espejo había un estante abierto con más productos para el pelo y el cuidado del cuerpo, maquillaje y perfumes —junto con un rizador y una plancha alisadora— de los que Louise hubiera visto reunidos en cualquier otro lugar, incluyendo el apartamento de Camilla. Algo abrumador y completamente innecesario para una chica joven y con el aspecto con que la naturaleza se había prodigado en Dicta, pensó Louise. A lo largo de la pared opuesta había un escritorio estrecho y una estantería alta. A la izquierda del escritorio, un equipo de sonido montado en la pared, y en la esquina, una estantería para discos compactos alta y estrecha.


  Un puf Fatboy llenaba el espacio justo a la izquierda de la puerta. El clásico puf de los años setenta, muy a la moda en su versión de gran tamaño. Era rosa y hacía juego con las velas de la mesilla. En el suelo, a un lado, había una gran pila de revistas de moda. En una rápida mirada se podía ver que había Costume, Eurowoman, Sirene y Bazaar. También había un pequeño iPod negro en la mesilla, bajo la bola de discoteca. Lo único que faltaba era el ordenador que Bengtsen y Velin ya se habían llevado. En la pared, frente al escritorio, había un collage fotográfico que Dicta había compuesto con imágenes de varias de las modelos internacionales más importantes exhibiéndose en pasarelas de todo el mundo.


  —Era una niña muy bonita —dijo Mik, mientras el padre aún permanecía en la puerta.


  Henrik asintió y les preguntó si querían que permaneciera ahí mientras revisaban las cosas.


  —No, nos las podremos arreglar solos —se apresuró a decir Louise. Era mejor que ella y Mik pudieran hablar tranquilos, sin preocuparse de decir algo que pudiera lastimar a los padres de la niña.


  —Veamos si escribió algo acerca de sus reuniones con Tue Sunds —dijo Louise en cuanto se sentó en el sofá para echar una mirada general. Mik le había puesto las manos en la cintura, con gentileza, al deslizarse detrás de ella para entrar en la habitación, y ella todavía podía sentir esas manos en su cuerpo. La molestaba ser sensible y, por otra parte, no estaba bien que él la tocara de ese modo. No lo había hecho ni una vez antes de la noche que pasaron juntos.


  Lo siguió con la vista mientras él abría el armario de Dicta y pasaba lentamente las perchas, una por una. Como era de esperar, el armario estaba abarrotado, y el suelo, repleto de zapatos y botas. La habitación, en general, estaba superficialmente limpia y ordenada, pero, en cuanto abrías algo, se revelaba un caos terrible. Era evidente que esta jovencita aún no había desarrollado el sentido del orden, o simplemente nunca se había interesado en eso.


  Louise se levantó y comenzó con la tabla inferior de la estantería. La mayoría eran libros de texto y carpetas de anillas. En las dos tablas siguientes, hacia arriba, había libros infantiles y para adultos jóvenes, y estaban también los juegos de ordenador: Los Sims y Los Sims2. Louise supuso que no habían sido usados en un largo tiempo, puesto que ya no quedaban muchas cosas infantiles en la habitación.


  Luego estaba la estantería con el álbum de fotos y un delgado álbum de recortes. Louise se los llevó al sofá para revisarlos.


  Se habían hecho muchas fotos de Dicta. Louise podía notar que eso debió de haberse hecho durante un largo período, quizás más de un año, porque la niña había ido cambiando con el tiempo. Dejó el álbum en su regazo y abrió el libro de recortes. Varias de las tiendas de la ciudad habían usado a Dicta en sus anuncios, y Michael Mogensen también la había usado como modelo de fotografías para artículos del periódico local. Había recortes que la mostraban como extra de una película. Por lo visto, él había hecho lo posible por lograr que el sueño de Dicta de tener una carrera en el modelaje se hiciera realidad. Louise pudo constatarlo. Se detuvo un poco en los recortes que Dicta había pegado en la portada del álbum, alrededor de los cuales había trazado un grueso marco negro con un rotulador. Había citas de un par de los nombres más distinguidos en el modelaje danés.


  RECUERDA TUS METAS. UNA SOLA FOTOGRAFÍA PODRÍA ARRUINAR TU CARRERA.


  «Eso es cierto, seguramente», pensó Louise, dejando que sus ojos saltaran al siguiente marco.


  LA PRIMERA VEZ QUE CONTEMPLAS TU FOTO EN LA PORTADA DE VOGUE, EL CIELO SE CAE Y EL MUNDO SE ABRE. ESO ES LO MEJOR.


  Dicta había subrayado «lo mejor» con doble raya.


  Louise leyó en voz alta la primera cita para Mik.


  —Entonces, ¿por qué demonios envió su fotografía al Ekstra Bladet? —preguntó.


  Louise se encogió de hombros. Comenzó a examinar el resto de la estantería para ver si, de casualidad, encontraba un calendario o una agenda donde Dicta hubiera escrito algo. Una cosa así podría revelar, también, cuántas veces había ido a Copenhague, y para Louise sería muy satisfactorio usar esa información para dar un golpe en la mesa y exigirle a Tue Sunds más detalles sobre su primera declaración.


  —Tal vez, como dijo Sunds, porque estaba impaciente por que la descubrieran —dijo Louise tras una larga pausa.


  Mik había sacado una pequeña bolsa de viaje deportiva del fondo del armario. Comenzó a esparcir el contenido por el suelo: tops diminutos y faldas cortas, tanto de mezclilla como de materiales más suaves. Sacó también un delgado cinturón amarillo y un pequeño bikini blanco del tamaño del que Dicta llevaba en la fotografía.


  —¿Sería esta la que se llevó a Copenhague? —preguntó, mientras revisaba los compartimentos exteriores de la bolsa. Encontró entonces una libretita de tamaño estándar, con dibujos de flores y gastada. Por el frente, en un campo blanco y con trazo esmerado, ponía «PRIVADO». Al sacar Mik la libreta, saltó al suelo la fotografía de un chico joven de cabello muy rubio.


  Se sentó, con la espalda recargada en la puerta abierta del armario, y abrió la libreta. Louise lo observaba, curiosa.


  —Léela en voz alta —lo instó, incómoda por el silencio.


  Él levantó la vista después de haber pasado unas cuantas páginas.


  —La bolsa no era de Dicta.


  Louise lo miró intrigada.


  —«Mi hermano mayor consiguió hoy un trabajo en Kwickly» —leyó Mik—. Dicta era hija única.


  Louise asintió y él pasó a la siguiente página de la libreta.


  —«Estoy ahorrando para comprarle a Snubby una jaula más grande». Esto fue escrito este verano —dijo Mik, después de ver la fecha en la esquina superior, pero Louise ya se había levantado del sofá. Le quitó de las manos la libreta de flores antes de que él pudiera reaccionar.


  —Era de Samra —dijo, y se sentó a leer. Pasando las páginas, pudo constatar que la joven había empezado ese diario en mayo del año anterior—. De vez en cuando hay grandes saltos en las fechas y, ya cerca del final, faltan varias páginas —dijo Louise después de hojearlo rápidamente.


  Mik se había levantado para ir a sentarse junto a ella. Estuvieron leyendo en silencio hasta que se toparon con un poema que Samra había escrito para su conejo blanco.


  
    TÚ Y YO.


    YO Y TÚ.


    NUNCA SALDREMOS DE AQUÍ.


    TÚ, EN TU JAULA.


    YO, DETRÁS DE UNA PARED.


    SOMOS LO MISMO.


    JAMÁS SEREMOS UBRES.


    PERO LA FELICIDAD PUEDE ACARICIARNOS HOY.


    TU PELO SUAVE Y TU NARICITA DESHACEN MI GRAN NUDO INTERIOR Y ME ALEGRAN POR DENTRO.


    GRACIAS.


    TE AMO, MI PEQUEÑO Y PELUDO ANIMAL.

  


  —Es el que le mataron y le sirvieron para castigarla por llegar tarde a casa —dijo Louise secamente.


  Después de pasar por algunas de las páginas, encontró el episodio en que los padres la habían hecho creer que comían pollo, y solo después le dijeron que, en realidad, se habían comido a Snubby.


  NUNCA, NUNCA LE VOLVERÉ A DIRIGIR LA PALABRA A PAPÁ. NO VOLVERÉ A COMER LA COMIDA DE MAMÁ. LES DIJE QUE ME IRÍA A VIVIR CON DICTA. PADRE SE PUSO FURIOSO Y COMENZÓ A DAR DE GOLPES.


  —¿Cómo puede haber padres que traten así a sus hijos? —preguntó Mik, y Louise se encogió de hombros. Aunque ninguno de los dos tenía hijos, parecía totalmente incomprensible.


  Louise pasó las hojas hasta los últimos apuntes del diario. Algo en ella se resistía a meter la nariz en el espacio más confidencial y privado de una persona, pero, dadas las circunstancias, el diario podría ser, naturalmente, una parte clave de la investigación.


  TENGO PERMISO DE IR A PASAR LA NAVIDAD EN CASA DEL ABUELO Y LA ABUELA. VOLARÉ A AMMAN YO SOLA E IRÁN A RECOGERME. QUIZÁS TODO SALGA BIEN. PADRE ES UN ENCANTO.


  Las frases cortas y la caligrafía inocente eran de la víspera de la muerte de Samra. «Habría escondido el diario en la bolsa aquel martes, cuando pasó la noche en casa de Dicta», pensó Louise.


  —Eso no tiene sentido —dijo Mik, viendo inexpresivamente a Louise, quien había dejado el diario en su regazo mientras trataba de descifrarlo. Comenzaron a leer de atrás hacia delante, guardando silencio después de cada página.


  Hubo un golpe suave en la puerta y Henrik Møller asomó la cabeza para preguntarles cómo iba todo y si querían una taza de café.


  Ellos rechazaron el ofrecimiento. Louise le mostró a Henrik la libreta y señaló la bolsa.


  —¿Sabías que Samra tenía algunas cosas escondidas en el armario de tu hija? —le preguntó.


  La miró con cara de asombro y volteó a ver el contenido de la bolsa, que estaba extendido por el suelo frente al armario.


  Negó entonces con un movimiento de cabeza y dijo que era posible que su esposa supiera algo al respecto. Salió y, un momento más tarde, Anne entró en la habitación.


  Ella asintió y dijo que, de hecho, lo sabía, pero que no le había dado importancia al asunto. Se disculpó diciendo muchas veces que lo sentía.


  —Es ropa de Samra, la que sus padres no le permitían usar. Quizás no debí haber hecho la vista gorda.


  Louise le mostró el diario y le preguntó si también estaba al tanto de eso. Anne sacudió la cabeza. Nunca había hurgado el contenido de la bolsa.


  —¿También Dicta llevaba un diario? —Mik quiso saber antes de que Anne se marchara.


  La madre volvió a negar con la cabeza. No, que ella supiera.


  —¿Tenía un calendario o una agenda? —preguntó Louise.


  —Sí, tenía uno muy bonito de Louis Vuitton que recibió como regalo de Navidad. Tal vez esté en el salón. Puedo ir a buscarlo —ofreció y salió de la habitación.


  Un momento después, estaba de vuelta en la entrada mostrándoles un gran planificador marrón con monograma.


  Mik lo cogió y le dijo que quería su permiso para llevarse a la comisaría la bolsa de Samra y su contenido, así como el planificador de Dicta, para revisarlos allá, en vez de estar robándoles el tiempo a los Møller. Pero Louise ya no estaba poniendo atención. Sentía la sangre correr por el cuerpo. Su intuición le decía que el diario era importante y, en ese momento, no podía pensar en otra cosa que regresar a la comisaría y estudiarlo en paz y sin prisas.


  * * *


  —Dicta estuvo en Copenhague cuatro veces después de que le tomaran esas primeras fotografías —dijo Mik cuando estuvieron de vuelta en la comisaría—. Es obvio que la fotografió varias veces. Por lo menos, el planificador las tiene registradas como «sesiones fotográficas», pero fue a la ciudad dos veces por la tarde, y en esas anotaciones dice «Restaurante». Louise estaba absorta en un dibujo que cubría dos páginas del diario de las flores. En la esquina superior de una página, alguien había trazado la cara de niña, una con el pelo largo y lacio, como el de la propia Samra. Los ojos chorreaban lágrimas que llenaban ambas páginas. La superficie a rayas estaba llena de diminutas lágrimas redondas, densamente apretadas entre sí.


  Dio la vuelta a la hoja, donde se leía: «Ha sacado lo peor de mí y dice que es mi culpa».


  Había frases muy cortas, incoherentes, que llenaban las páginas alrededor del rostro de niña que lloraba.


  SI YO DIJERA CUALQUIER COSA, ÉL REVELARÍA MI SECRETO.


  Mik seguía hablando desde el otro lado del escritorio, pero Louise había bloqueado sus palabras, mientras sentía algo que se contraía en su interior.


  Avanzó varias páginas en la libreta.


  SE REÍAN MIENTRAS COMÍAMOS. TODA LA FAMILIA ESTABA AHÍ, Y MI MADRE, EN LA COCINA.


  Louise interpretaba las pequeñas escenas como una forma de prosa breve, sacada de contexto, pero esos fragmentos que expresaban el sufrimiento de una niña adolescente eran mucho más alarmantes y poderosos por la forma en que aparecían ahí, en extractos breves.


  NUNCA, NUNCA VOLVERÉ A CONFIAR EN NADIE. ¿CÓMO PUDO HACERME ESTO, SI DICE QUE ME AMA?


  Louise se levantó y salió por la puerta con el diario en la mano. No percibió la mirada interrogante de Mik ni lo oyó cuando se levantó para seguirla.


  Storm estaba sentado en el centro de mando, hablando por teléfono, cuando ella entró. Louise se paró enfrente de él y esperó impacientemente a que terminara.


  —Debemos traer a los padres de Samra de inmediato —le dijo en cuanto colgó.


  Le mostró a Storm la sección donde el dolor era representado gráficamente como densas lágrimas y le explicó dónde habían encontrado el diario. Le hizo un breve resumen de lo que había alcanzado a leer.


  —Algunas páginas fueron arrancadas, pero lo que está aquí dice mucho —afirmó.


  Él leyó algunas partes antes de levantarse y devolver el diario. Fue entonces a por Skipper y Dean y les pidió que salieran a buscar a los padres de Samra.


  —Deberían traer al hermano —le dijo. Empezaba a ver los contornos de algo a lo que Samra pudo haber estado sometida.


  Luego regresó al despacho y a la lectura atenta de las páginas atormentadas de Samra.
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  Cuando Louise ya había leído la mayor parte del diario de Samra, tenía un nudo en las entrañas.


  Las páginas trazaban la imagen de una niña desgarrada. Por un lado, Samra intentaba cumplir con todas las expectativas y demandas de sus padres, pero, al mismo tiempo, hacía intentos por adaptarse a un nuevo país y a nuevos amigos. Era evidente que le estaba costando trabajo encontrar el equilibrio entre estos dos lados de su propia identidad. ¿Era danesa o seguía siendo una niña musulmana de Jordania? Louise leyó entre líneas que lo que Samra trataba de lograr era, en realidad, y con mucho esfuerzo, convertirse en una niña danesa y musulmana, algo que, en la superficie, podría parecer fácil; pero, cuando leías el diario, te dabas cuenta de que, sin duda, estaba lejos de serlo.


  Louise había ido anotando cosas que podrían ser particularmente interesantes cuando comenzaran a interrogar otra vez a la familia, unos momentos más tarde. Estaba claro, por un par de pasajes, que Samra había tenido ideas amorosas; por lo menos, las emociones habían empezado a tener un significado más visible en las palabras que escribía. Louise supuso que estaba enamorada, aunque tenía claro si había comenzado una relación. Había escrito poemas breves sobre lo que ella creía que, para dos personas, sería tener una vida en común: «La persona a la que amo y yo», anotó en su libreta. También escribió un cuento sobre cómo sería todo cuando fueran juntos al viejo castillo de Karak, en Jordania, cuando se sentaran a contemplar el valle para, después, caminar de vuelta a la casa de la abuela a beber el té y comer pastelillos dulces.


  Louise estaba un poco sorprendida de que Samra soñara con caminar a casa con su novio en Rabba, y no a lo largo del estrecho en Hølbæk.


  * * *


  —¿Sabía usted que su hija llevaba un diario? —preguntó Louise en cuanto trajo a Ibrahim al interior de su despacho.


  Él no pareció entender a qué se refería.


  Louise sostuvo el diario para que él pudiera verlo.


  —¿Reconoce esto? —le preguntó, entonces.


  Él vaciló y se encogió de hombros.


  —Tal vez.


  —Es el diario de su hija, donde escribía sus secretos. —El rostro del hombre permanecía inexpresivo, así que ella continuó—: Esta libreta me da motivos para creer que hay algo que ustedes no nos han dicho, algo que le daba mucho miedo. En varios pasajes expresa el absoluto terror de que podría morir.


  Ibrahim desvió la vista, pero no dijo nada.


  —¿Mató usted a su hija? —preguntó Louise sin rodeos, tras varios minutos de silencio.


  Él negó con la cabeza.


  —Jamás le hubiera hecho daño a mi pequeña —dijo finalmente, justo cuando Louise ya estaba dando por hecho que no lo oiría responder nada.


  —Sé que usted la lastimó. Lo dice claramente aquí, en el libro, pero eso sucedió mucho antes de su muerte. Algo ocurrió durante los últimos meses de su vida. ¿Qué la hizo tan infeliz y temerosa?


  Lo pensó por un largo rato antes de decir:


  —¿Tal vez algo de la escuela? —sugirió.


  Louise movió la cabeza de un lado al otro.


  —Creo que su hija tenía un secreto y que trataba de mantenerlo oculto a toda la familia. Pero no tuvo éxito, y eso le produjo un miedo terrible, verdaderamente terrible. —Ibrahim palideció, pero permaneció callado—. ¿Tenía novio? —preguntó Louise, a pesar de que Dicta le había dicho que Samra nunca había insinuado algo así. Sin mirarla a los ojos, Ibrahim negó con un movimiento de cabeza—. Es extraño —siguió Louise— porque yo pensaba que era usted a quien ella temía, pero esto me tiene confundida.


  Leyó en voz alta el último pasaje del diario y se quedó viendo al padre intensamente para percibir su reacción:


  TENGO PERMISO DE IR A PASAR LA NAVIDAD EN CASA DEL ABUELO Y LA ABUELA. VOLARÉ A AMMAN YO SOLA E IRÁN A RECOGERME. QUIZÁS TODO SALGA BIEN. PADRE ES UN ENCANTO.


  En ese momento, Ibrahim ocultó el rostro entre las manos y se quedó en silencio, balanceándose hacia delante y hacia atrás.


  Louise se aclaró la voz.


  —Me parece que debería hablarme sobre esto. El hecho es que sabemos que sucedió algo, y no va a desaparecer porque usted se quede ahí, escondiéndose —le dijo, tratando de parecer cordial.


  Mientras esperaba pacientemente, escribió en un pedazo de papel que no creía que Ibrahim supiera nada del diario. Se levantó y fue al despacho de al lado, donde Mik estaba interrogando a Hamid. Sin decirle nada, le puso el pedazo de papel en el escritorio y aguardó hasta que él le contestó por escrito: «Hamid sí. Y también lo de la bolsa».


  Regresó con Ibrahim, quien levantó la cabeza en cuanto ella entró.


  —Yo no le hice daño a mi hija —repitió después de que Louise se hubo sentado.


  —¿Más del que le hizo matando a su conejo y obligándola a comérselo? ¿Eso quiere decir? —Había soltado eso sin poder contenerse. Se arrepintió instantáneamente, porque ahora tendría que hacer labor de convencimiento si quería tener alguna esperanza de hacerlo hablar. «Idiota», se dijo a sí misma mentalmente, frotándose la cara con las dos manos. Lo vio ahí sentado, como una estatua, y entonces suspiró y dijo—: Tal vez no fue usted quien la mató físicamente, pero creo que usted sabe qué le sucedió y qué la tenía tan aterrada. Ella escribió que había perdido la fe en la gente que la amaba. Y se refería a su familia, esa era la gente. En otras palabras, usted. Mi colega está en el despacho de al lado hablando con su hijo. Él no ha sido tan renuente a decirnos lo que sabe. Por ejemplo, está bien consciente de que su hermana guardaba una bolsa de ropa en casa de su amiga, ropa que nunca se hubiera atrevido a guardar en su propia casa, porque ustedes jamás le hubieran permitido usar lo mismo que usaban sus compañeras de clase. Hamid también sabía lo del diario y me parece que estaba al tanto de que su hermana confiaba en Dicta Møller.


  En ese momento tuvo una ocurrencia. Se levantó y salió del despacho con una breve disculpa. Storm y Ruth estaban sentados en el centro de mando, estudiando la gran pizarra blanca donde aparecían detalles de la vida de Samra. Las acciones que sucedieron en el período inmediatamente anterior a su muerte estaban escritas en tinta azul. A un lado había un resumen similar de los últimos días de Dicta. Bengtsen y Velin habían reconstruido las fechas hasta el momento de la aparición de la niña muerta en el aparcamiento.


  Louise se paró junto a la puerta y habló un poco atropelladamente.


  —¿Es posible que la familia de Samra esté detrás de ambos asesinatos? —Explicó que Hamid acababa de admitir que sabía lo de la bolsa, la ropa y el diario escondidos en la casa de Dicta—. Si Samra estaba realmente guardando un secreto, potencialmente tan dañino para el honor de la familia como para que ellos determinaran que debían matarla, ¿era posible que hubieran dado un paso más al darse cuenta de que confiaba en su amiga de la escuela?


  Un silencio reflexivo se hizo por la habitación, mientras todos trataban de imaginarse el escenario.


  Ruth se levantó y caminó a la ventana, desde donde contempló la plaza enfrente de la comisaría. El césped y los grandes árboles cubrían el espacio entre el edificio y la acera de Jernbanegade.


  Llamaron a un par de policías de uniforme para que vigilaran a la familia de Samra, con el fin de que ninguno de los miembros abandonara la comisaría mientras el equipo celebraba una rápida reunión.


  —Vas por buen camino —dijo Storm, haciendo a Louise una mueca de asentimiento—. Eso explicaría por qué uno de los homicidios fue cuidadosamente meditado, mientras el otro da la impresión de ser muy impulsivo. Si se sentían amenazados por lo que Dicta sabía, tenían que actuar rápidamente.


  —Arrestemos al padre y al hijo por matar a Samra —dijo Velin—. Más tarde podremos levantarles cargos también por el asesinato de Dicta.


  —Sí, o incluso podríamos levantarles cargos por los dos crímenes de una buena vez —sugirió Skipper.


  Louise estaba sentada en la orilla de la mesa.


  —No sabemos qué clase de secreto ocultaba ella —les recordó Mik—. Por ahora, seamos cautelosos y no saquemos conclusiones precipitadas.


  —No. Pero sabemos que había un secreto y que ella temía por su vida. Eso me basta, por ahora —intervino Skipper—. Lo que no sabemos es cuál de ellos la mató. Por eso imputaremos a los dos.


  —A menudo, la persona elegida para cometer el asesinato es la más prescindible —explicó Dean, y dijo que pudo haberse tratado de cualquiera que no tuviera dependientes o de alguien sin la capacidad de contribuir con dinero para los miembros restantes de la familia, los que permanecían en el país de origen—. Por supuesto, también llega a suceder que esa persona sea un menor de edad —concluyó.


  —¿Estás insinuando que crees que fue Hamid quien asesinó a su hermana? —preguntó Bengtsen.


  —No sé en qué estoy pensando. De verdad, me gustaría avanzar un poco más antes de señalar a nadie. Solo les estoy diciendo qué clase de ideas esperaría ver entre familias que viven según tradiciones culturales estrictas —se apresuró a añadir Dean.


  Storm había permanecido en silencio, pero entonces carraspeó para interrumpir la conversación.


  —No estoy seguro de que tengamos bastante para retenerlos en este momento —dijo—, pero hagámoslo y apostemos a que saldrán más cosas durante los interrogatorios. Podríamos estar de suerte. Tal vez surja algo si comenzamos una nueva búsqueda. Después habría que cruzar los dedos para que sea suficiente.


  —¿Qué hay de Sada? —preguntó Louise.


  —Podrá volver a casa con sus dos pequeños. Seguiremos, entonces, con mucha atención las escuchas y las haremos interpretar sobre la marcha. Es fácil adivinar que habrá una mayor actividad en cuanto retengamos al marido y al primogénito —replicó Storm. Le pidió a Ruth que se pusiera en contacto con el intérprete que había estado colaborando con ellos para que transcribiera y tradujera las cintas de las últimas semanas en cuotas de varios días cada vez.


  * * *


  —Hoy es lunes nueve de octubre. Son las 4:55 de la tarde. Usted está bajo arresto por el homicidio de su hija Samra al-Abd y de su amiga Dicta Møller —dijo Louise al regresar a su despacho.


  Ibrahim saltó como si hubiera recibido una descarga eléctrica. La miró con los ojos desorbitados, para después desplomarse en la silla con la cabeza gacha y la barbilla pegada al pecho.


  Louise pensó por un minuto si no se habría desmayado y se acercó a él. Por un breve instante, vio a Mik parado en el pasillo, con Hamid listo para ser entregado a los uniformados, escaleras abajo, y completar el arresto.


  —Tengo que pedirle que me siga —le dijo tranquilamente, viendo cómo el hombre se recuperaba lentamente hasta incorporarse.


  Ni el padre ni el hijo dijeron nada mientras sus nombres eran anotados en el registro. Tampoco cuando los reconocieron ni cuando pusieron sus pertenencias en bolsas de plástico transparente.


  —Los acompañaremos a la cárcel —dijo Louise, sosteniendo la puerta. Ibrahim seguía viendo el suelo, pero, cuando pasó junto a Louise, alzó la cabeza, la vio a los ojos con una mirada silenciosa y de profunda infelicidad e hizo un movimiento casi imperceptible con la cabeza.


  Había dos oficiales aguardando en la cárcel para recibir a los hombres.


  Saludaron a Mik; a ella le hicieron una señal de asentimiento. Antes de que se los llevaran, Louise se acercó a Ibrahim y a Hamid.


  —Si hubiera algo que quisieran decir, simplemente pidan venir a hablar con Mik Rasmussen o conmigo —los aconsejó, y luego se quedó viéndolos mientras comenzaban a caminar por el pasillo hacia las celdas.


  Louise y Mik regresaron a su despacho y comenzaron a leer las transcripciones de los interrogatorios previos con los miembros de la familia, antes de ponerse a leer, una vez más, los del padre y el hijo.


  Eran apenas las siete cuando el suboficial de policía entró en su despacho y dijo que quería ordenar una audiencia preliminar para ese mismo día, con la intención de terminar con todo de una vez.


  Louise se levantó tan rápidamente, que su silla se proyectó hacia atrás y golpeó la pared.


  —No hay manera —dijo, viéndolo con severidad—. Necesitamos todo el tiempo posible y apenas nos quedan veinticuatro horas para el interrogatorio que tenemos por delante.


  Mik también se había levantado, pero no dijo nada.


  El suboficial de policía paseó un poco de aquí allá en el despacho antes de recargarse en la pared y pasar la vista de Mik a Louise.


  —He leído todo y no estoy seguro de que tengamos lo suficiente para mantenerlos bajo custodia —dijo finalmente.


  Louise volvió a acomodar la silla en el escritorio y se sentó.


  —Pero esta no es una presentación de pruebas. Solo necesita convencer al juez de que hay motivos para sospechar que, si los dejamos salir, podrían sincronizar sus explicaciones y ejercer su influencia sobre otras personas —dijo Louise, y dio como referencia la sección 762, subíndice uno, párrafo tres—. Ahora solo denos un poco de tranquilidad para trabajar.


  El suboficial de policía vaciló.


  —De acuerdo. Aguardaremos hasta mañana por la tarde para la audiencia preliminar —dijo—. Pero, para entonces, también espero que tengan algo más que darme.
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  A las ocho y diez de la mañana siguiente, el grupo estaba reunido otra vez en el centro de mando. Había una jarra de café y pasteles daneses. Esa mañana, Velin se había detenido en la panadería para asegurarse de que no les faltaran.


  —Volveremos a registrar la casa de la familia —comenzó Storm, una vez que todos se hubieron servido. Era obvio que el caso había dado un giro, pero, al mismo tiempo, el ambiente era de tensión y todos estaban muy concentrados. El suboficial de policía había vuelto a aparecer para dejar claro lo mucho que agradecería más avances antes de que tener que aparecer en la audiencia preliminar, pero Storm les dijo con calma que, si el hombre tenía fe en que el caso podía sostenerse, con eso le bastaba.


  Volteó a ver a Skipper y a Dean.


  —Revisadlo vosotros dos —les dijo—. Y deberíais desmenuzarlo todo. Necesitamos algo más que conecte a la familia con el asesinato de Dicta Møller. También tenemos que encontrar el arma homicida.


  Recibieron una breve descripción de la presunta arma que se usó para asesinar a Dicta, con sus dos protuberancias distintivas. De acuerdo con Flemming Larsen, el objeto debía de tener cierto peso.


  —Los técnicos de criminalística terminaron ayer con el estudio del lugar. Dos de ellos se reunirán con vosotros en el Dyssenparken —continuó Storm.


  —¿Ya sabemos si el lugar donde la asesinaron es el mismo donde apareció el cuerpo? —preguntó Mik, volteando a ver a Skipper y Dean, que habían ayudado con todo el proceso en el aparcamiento.


  —Sí, no hay ninguna duda. Sangró tan abundantemente que habríamos encontrado rastros de sangre en otros lugares del estacionamiento, en caso de que la hubieran transportado de un sitio a otro —dijo Skipper.


  —Es una coincidencia extraordinaria que nadie haya visto el ataque —dijo Dean, sacudiendo la cabeza—. Fue tan violento…


  —También pudo haber sido una coincidencia que sucediera exactamente aquí —dijo Storm, y reiteró que todavía sospechaba que todo el suceso estaba asociado con emociones muy intensas.


  —Ira —sugirió Louise.


  Storm asintió.


  Bengtsen carraspeó un poco y dijo:


  —¿Sería posible que esa joven intentara echar mano de lo que sabía para presionar a la familia de Samra? Es solo una idea, pero ¿no podría haber sido esa la provocación?


  Todos en la mesa se quedaron en silencio, tratando de imaginarse eso.


  —¿Qué coño habría querido sacar de esto? —preguntó Skipper.


  —No sabría decirlo. Pero, si Dicta estaba segura de que los familiares habían asesinado a su amiga, no podemos descartar que los hubiera confrontado con sus sospechas. Tal vez, al hermano, a quien conocía mejor que a los padres.


  Storm se encogió de hombros.


  En un primer impulso, Louise juzgó que esa teoría estaba más o menos bien encaminada, pero, pensándolo bien, decidió no decir nada, porque, en última instancia, no era capaz de imaginar lo que ocurría en la cabeza de Dicta. Si ella misma había enviado sus fotografías al Ekstra Bladet, había dado un paso mucho más allá de lo que Louise hubiera podido imaginarse. Además de eso, se había escapado a Copenhague a pasear con un hombre mucho mayor sin poner a nadie al corriente de sus aventuras.


  Visto así, era muy difícil descartar la idea de que pudo habérsele ocurrido usar sus conocimientos en contra de la familia. Y si lo hizo, seguramente no había sido para presionarlos, pensó Louise, sino para que se dieran cuenta de que ella sabía algo y que quizás no habían planeado todo tan bien. Eso hacía que la imagen de la niña joven, ingenua e inmadura fuera aun más clara. De todas todas, eso encajaba muy bien con la Dicta que había ido mostrando nuevos lados de sí misma durante el tiempo en que Louise tuvo algún trato con ella.


  —No podemos descartar que estuviera buscando justicia por la muerte de su amiga, si es que Samra le confió algo. Bien pudo haber confrontado a Hamid con eso —dijo Louise, recordándoles que, desde su primera aparición en la comisaría, Dicta había expresado su preocupación por que la familia estuviera relacionada con la desaparición de Samra—. Quizás tenía la esperanza de conseguir que se entregaran.


  —No es una mala teoría. Traigámoslos de la cárcel para que podamos proceder una vez más —dijo Storm—, dando la reunión por terminada.


  * * *


  —¿Qué coño estáis haciendo? —gritó Camilla acaloradamente cuando irrumpió en el despacho de Louise y Mik, cinco minutos después. Sin maquillaje y con el pelo de recién levantada recogido en una cola de caballo, agitaba los brazos. Vestía chándal gris y jersey, y eso hubiera sido suficiente para revelar que había salido de su habitación del hotel como un balazo en cuanto colgó el teléfono. Esa era, sin duda, la razón de que Mik no la reconociera enseguida, a pesar de que ya la había visto. La última vez, vestía según las exigencias de su vanidad: falda, zapatos de tacones impresionantes, una pequeña chaqueta ajustada y maquillaje perfecto. Louise no podía entender cómo Camilla se las arreglaba para ponerse todo eso simplemente para ir a trabajar, pero esa era una discusión que nunca iba a ningún lado. Del mismo modo, tampoco lograba que su amiga entendiera cómo Louise podía salir de su apartamento sin maquillarse—. ¿Sois estúpidos o qué? —Arremetió otra vez, ahora que estaba segura de que Mik no la echaría a patadas—. ¿Qué estáis tratando de lograr?


  Sus fuertes gritos habían traído a Storm a la puerta del despacho, donde se quedó escuchando sin que Camilla se diera cuenta.


  —Buenos días, señorita Lind —dijo con una sonrisa cuando, finalmente, Camilla se dio la vuelta y lo miró enojada.


  Dio un paso hacia él.


  —¿Os estáis desesperando?, ¿o hay algunos tipos de mayor rango respirándoos tras la nuca? —preguntó viéndolo fijamente.


  El jefe de la investigación parecía disfrutar de eso y, hasta cierto punto, Louise estaba impresionada con el arrojo de su amiga, puesto que los reporteros de sucesos dependían mucho de tener buenas relaciones con tipos como Storm. Al mismo, tiempo, Louise sentía vergüenza por ella. Camilla podía llegar a tener esos desplantes, como si fuera la dueña de los medios de comunicación daneses, y eso, en ciertos momentos, estaba lejos de ser un halago. Pero tenía algo de razón.


  —Ya veréis la cara que os va a quedar cuando tengáis que soltarlos —le dijo Camilla a Storm.


  Storm se veía serio otra vez y le preguntó si le parecía buena idea acompañarlo a una rápida taza de café. Louise no tuvo ninguna dificultad para darse cuenta de que no sería particularmente bueno para los intereses de Storm que las noticias del arresto se hubieran filtrado, puesto que aún no estaba seguro de que el juez les daría permiso de mantener a los dos hombres bajo custodia.


  Louise volteó a ver a Mik.


  —¿Qué acaba de pasar? —preguntó.


  De haber sido un personaje de tebeo, tendría la mandíbula abierta hasta el piso, pensó Louise mientras le sonreía.


  —Camilla tiene razón —dijo finalmente, después de haber guardado silencio por un momento—. Si el juez diera a los acusados permiso de irse, nos esperaría un buen viaje por el exprimidor, porque parecerá que los arrestos se han basado únicamente en prejuicios raciales.


  Mik se enderezó.


  —Pero los hemos arrestado con verdaderos motivos —le recordó—, y no podemos pasarnos de políticamente correctos solo para proteger nuestras reputaciones —continuó irritado.


  Louise se quedó quieta por un momento antes de decir que no estaba de acuerdo. No había hecho otra cosa que expresar su previsión más justa sobre cómo se verían las cosas en caso de que el juez dejara que Ibrahim y Hamid se fueran.


  —Tenemos lo suficiente para que permanezcan bajo custodia —dijo Mik secamente y le preguntó si debían empezar con el cuestionario del interrogatorio, para que el suboficial de policía se sintiera preparado en el momento de presentar los arrestados ante el juez.


  Louise asintió y se levantó. Mientras recogía sus papeles, lo miró por encima del escritorio. Se daba cuenta de que ese no era un buen momento para perder el temple.


  * * *


  Camilla seguía alterada cuando salió de la comisaría. Regresó al hotel y se desayunó en el restaurante. Estaba sentada en una mesa junto a la ventana, observando la estación de trenes, cuando alcanzó a ver a Sada. La mujer caminaba penosamente hacia el hotel, viendo el suelo, con Aida y Jamal cogidos de las manos. Camilla se levantó y fue a saludarla. Con el brazo alrededor del hombro de la esbelta mujer y la manita de Aida dentro de la suya, los condujo al restaurante.


  —¿Han comido algo? —le preguntó Camilla, viendo a los niños y señalando la habitación contigua, donde el servicio del desayuno continental todavía estaba puesto. Camilla había ordenado a la carta, porque no estaba de humor para sentarse con los demás huéspedes del hotel, la mayoría de los cuales eran comerciantes alemanes y daneses que lo poblaban las noches de entresemana. Camilla había visto a la hermanita de Samra una sola vez. Eso fue cuando estuvo a punto de que Ibrahim, hecho un energúmeno, la echara del apartamento familiar.


  Aparentemente, la escena no había tenido ningún impacto negativo, porque la niña le sonreía y le entregaba su muñeca.


  —¡Oh!, ¿es para mí? Camilla le dijo, devolviéndole la sonrisa.


  Aida asintió y siguió a Camilla al bufé, a pesar de que la madre y el hermanito permanecían sentados en la mesa junto a la ventana, aparentemente satisfechos con sus tazas de té.


  Camilla no estaba acostumbrada a las niñas pequeñas, pero simplemente no podía resistirse a esta. Su corazón se reblandecía cuando Aida la miraba con sus encantadores y amables ojos oscuros.


  Sada se quedó un poco boquiabierta al ver dos grandes bollos en el plato de su hija, pero no dijo nada. Ni siquiera cuando Aida se subió a una silla junto a Camilla, en vez de sentarse a un lado de su madre y de Jamal. Sada se quedó ahí, tan solo meneando su té.


  —Van a terminar en la cárcel —dijo finalmente, poniendo la cuchara en la mesa.


  Camilla realmente quería consolarla y decirle que no habría nada de cierto hasta que vieran al juez, pero prefirió decirle que había estado en la comisaría para averiguar qué los había motivado a hacer los dos arrestos.


  —Encontraron el diario de su hija en la casa de Dicta Møller —dijo Camilla. Storm no le había contado gran cosa, fuera del hecho de que el diario parecía vincular ambos casos—. ¿No le dijeron nada? —preguntó cuando vio que Sada no reaccionaba ante esa información.


  —La policía dice que, por ahora, no volverán a casa —dijo Sada, abrazándose a sí misma, desesperadamente, como si tratara de calentarse los dedos—. No sé qué va a suceder.


  Camilla deseaba poder tranquilizar a la mujer, pero eso podría significar darle falsas esperanzas.


  —¿Podría decirme qué pudo haber leído la policía en el diario de Samra? No arrestarían a dos hombres si no tuvieran una buena razón —dijo.


  Sada no contestó, pero Camilla tuvo la sensación de que estaba librando una lucha interna y que, en esa batalla, la duda y la confianza eran las protagonistas.


  —No sé nada —dijo finalmente y tomó un pequeño sorbo de su té.


  Aída ya se había terminado sus dos bollos y la madre sacó de su bolso una libreta de dibujo y una caja de piezas de rompecabezas. Extendió una manta sobre el suelo y pidió a Aida y a Jamal que se sentaran ahí y se pusieran a jugar.


  Sin la menor objeción, la niña fue con su madre y cogió las cosas que esta le ofrecía. Un segundo más tarde, los dos niños estaban ocupados en el suelo, sobre la manta. Eso jamás habría funcionado con Markus, pensó Camilla.


  —¿Sabe cómo podría relacionarse esto con Dicta Møller? —persistió Camilla, a pesar de que se temía estar presionando demasiado a Sada.


  —Eran amigas —fue la respuesta.


  —¿Quiere decir que su hija pudo haber confiado en su amiga? —tanteó Camilla. Esa era su conjetura con respecto, también, a las conexiones que había hecho la policía.


  Otra vez hubo un asentimiento.


  Era difícil saber si Sada estaba diciendo la verdad o si no se atrevía a divulgar lo que su hija había estado ocultando. Pero ahora, por lo menos, acababa de admitir que había algo.


  —Tratemos de verlo desde la perspectiva de la policía. ¿Están dando por hecho que se trató de un asesinato por honor? —empezó Camilla, y pidió a Sada que pensara qué pudo haber desencadenado la ira de Ibrahim. Tenía un fuerte presentimiento de que, muy en el fondo, Sada tuviera miedo de que el temperamento de su marido se hubiera salido de control y que, en un golpe de rabia, él hubiera acabado con la vida de su hija, pero Sada rechazó eso categóricamente.


  —Ese tipo de cosas no sucede si nadie fuera de la familia se entera de lo que ocurrió —explicó Sada lentamente, como si se esmerara en elegir cada palabra, la más adecuada—. Hasta donde sabemos, y me refiero a toda la familia, mi hija no hizo nada malo.


  Camilla le pidió que lo explicara un poco más claramente.


  —Cuando se mata a las niñas es porque no puedes defender el honor del resto de la familia; esto es, de la familia extendida.


  Sada tomó una servilleta blanca de papel y pidió a Camilla que le prestara el bolígrafo.


  Dibujó un pequeño círculo.


  —Esta es mi familia inmediata, en nuestra casa de Dysseparken. —Dibujó un círculo más grande alrededor del primero—. Este es el resto de nuestra familia extendida, la que vive en Dinamarca —explicó, e hizo un nuevo círculo alrededor de los otros dos—. Esta es la familia extendida completa, en casa, allá, en Rabba. —Vio a Camilla con una mirada seria y puso la punta del bolígrafo en el círculo más externo—. Si la familia extendida se enterara de que hay problemas con una hija, querría que la pusieras bajo control. Si no lo lograras, las cosas podrían terminar muy mal. —Movió el bolígrafo al círculo interno—. Amábamos a nuestra hija. Cuando hay problemas, ayudas a tu hijo. Las cosas no se ponen mal aquí dentro.


  Camilla trataba de seguir el hilo.


  —¿Lo que me está queriendo decir es que, si algo anda mal, el rumor debe correr fuera de este pequeño círculo de la familia nuclear para que todo termine en un asesinato por honor? —Sada asintió—. ¿Y que los problemas que involucraban a Samra no eran nada que se supiera fuera del círculo inmediato de la familia?


  Sada movió la cabeza, sin darse cuenta, aparentemente, de que con ese gesto confirmaba que había problemas. Se levantó rápidamente, empacó los juguetes de sus hijos y le dio las gracias a Camilla por el té.


  —No puedo hacerlos entender —dijo Sada de camino hacia la puerta de salida.


  Camilla se quedó ahí, perdida en sus pensamientos, por un largo rato. No tenía ninguna duda de que Sada se sentía atrapada en los prejuicios de su cultura de origen, y en algún lugar profundo de su propio interior, ella misma tampoco estaba segura de lo que debía pensar con respecto al destino de Samra.


  Cuando salía del restaurante, un poco después de la conversación, un grupo de adolescentes que pasaba por el otro lado de la calle llamó su atención. Habían rodeado a Sada y a sus niños y no los dejaban llegar a la parada del autobús. Los tenían atrapados frente al gran edificio de la estación del tren.


  Camilla atravesó la puerta corriendo y marchó hacia los adolescentes. Cuando logró abrirse paso, se interpuso entre el grupo y Sada y habló muy fuerte y claro. Les dijo que, si no dejaban en paz a esa familia, llamaría a la policía mucho antes de que pudieran repetir la te de toalla en la cabeza, que era solo una de las expresiones que los había oído usar.


  En lugar de dispersarse, como Camilla había esperado, los adolescentes empezaron a cerrar el círculo agresivamente. Tenían entre dieciséis y dieciocho años, supuso ella, y su animadversión en contra de la madre de Samra los envolvía como una espesa nube.


  —Asesina de niñas —siseó uno de los chicos. Sada y sus hijos comenzaron a retroceder, tratando de alejarse del grupo. Los rumores sobre los arrestos se habían extendido de prisa y, en una ciudad pequeña como Hølbæk, la respuesta era más que evidente.


  Camilla oyó que Aida lloraba y, fuera de sí, se acercó a quien parecía ser el líder del grupo.


  —¿Qué coño crees que estás haciendo, gilipollitas de mierda? —Gruñó, y tuvo la sensación, sin verlos, de que dos de los chicos daban un salto. Sacó del bolso su pase de prensa.


  —Si alguno de vosotros tuviera algo que sacar del pecho, me encantaría oírlo. Que venga conmigo, no contra una mujer que lleva a sus niños por la calle. Eso es absolutamente lamentable. —Camilla alcanzó a oír que algunos murmuraban cosas como «¡cierra la boca, guarra!» y la invitaban a no meter las narices en donde no debía, y ni siquiera reaccionó cuando uno le dio un empujón en el hombro izquierdo. Se quedó viendo a los ojos del chico a quien ya había hablado—. Mientras alguien no sea declarado culpable, tienes que cerrar la boca y dejar de acosar a la gente. Pero, de verdad, me gustaría escribir sobre tu cólera y, a lo mejor, podría lograr que pusieran tu fotografía en el periódico —dijo con un sarcasmo apenas agazapado bajo la superficie.


  Regresó entonces para seguir a Sada, que ya se dirigía a los autobuses. Se quedó con ella hasta que los tres estuvieron sentados y seguros. Para cuando el autobús partió, los chicos ya se habían ido.
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  La audiencia preliminar comenzó a las tres y fue imparcial. Todos los miembros del equipo de investigación estuvieron ahí. Escucharon que el juez encontraba motivos suficientes para retener al padre y al hijo y que podrían mantenerlos bajo custodia durante catorce días.


  —Simplemente no estuvo bastante seguro como para retenerlos por cuatro semanas —dijo Storm, cuando ya estaban de regreso en el centro de control, sentados a la mesa y bebiendo refrescos que Ruth había sacado del frigorífico. De cualquier modo, el alivio en su rostro era evidente—. Bueno, ahora tenemos un poco de espacio para trabajar.


  Skipper y Dean habían terminado de registrar la casa de la familia al-Abd en Dyssenparken justo antes de que comenzara la audiencia preliminar, por lo que ninguno había oído si había surgido algo nuevo de esa diligencia.


  —Nada —dijo Skipper, agitando la cabeza—. No hay arma asesina, no hay páginas del diario y nada que pudiera revelar, de forma alguna, detalles sobre la vida privada de Samra, y ahora creo que nunca encontraremos nada más. No hay lugar que no haya sido registrado, así que tenemos que cambiar de rumbo.


  —Louise y yo estamos por salir a conversar con el fotógrafo Michael Mogensen —dijo Mik, apurando su Fanta—. Y mañana, muy temprano, traeremos al hermano de Ibrahim. Él estuvo con los padres más o menos a la hora en que murió Samra. Necesitamos averiguar dónde estaba cuando mataron a Dicta.


  Louise se lo quedó viendo. Dejó su refresco de cola en la mesa y se puso de pie, en señal de que estaba lista para salir. Había tenido dificultades para digerir la descarga de adrenalina durante la audiencia preliminar, así que le iba a venir muy bien marcharse enseguida.


  * * *


  Michael Mogensen abrió la puerta rápidamente cuando Louise y Mik tocaron el timbre, al frente de la gran casa de ladrillos amarillos. El fotógrafo alquilaba a su abuela el primer piso y una gran habitación del sótano. Usaba esta como estudio y tenía ahí su equipo de cómputo.


  —Quisiéramos hablar contigo acerca de los dos asesinatos que han sucedido aquí, en esta ciudad —comenzó Mik.


  Los ojos del fotógrafo se ensombrecieron de inmediato. El joven agachó la cabeza y asintió.


  —¿Podemos entrar? —preguntó Louise.


  Rápidamente se hizo a un lado para abrirles el camino.


  —Por supuesto. ¿Queréis que bajemos a mi lugar de trabajo o que nos quedemos aquí, donde vivo? —Parecía inseguro e incómodo con la situación.


  —Tú decide —le dijo Mik, pero, al ver que nada sucedía, sugirió bajar al sótano—. Conociste a Dicta por tu trabajo, así que ese parece un lugar adecuado.


  En las paredes se alineaban retratos de bebés, parejas, novias, novios y comerciantes de la ciudad. Colgaban también fotos publicitarias y una serie de reportajes ampliados de la Escuela de Artes y Oficios que había a las afueras de Hølbæk.


  El fotógrafo les ofreció café en cuanto estuvieron sentados frente a una mesilla. Trajo rodando su silla ejecutiva. Se colocó frente a ellos, observándolos expectante.


  —No lo puedo entender —comenzó. Parecía más exhausto de lo que Louise había percibido en un primer momento.


  —Dinos cómo se conocieron tú y Dicta —le pidió Louise, para hacerlo hablar.


  Parecía que estuviera rebobinando la memoria hasta encontrar el instante exacto.


  —Hubo un juego en el estadio y ya me dirigía a casa para enviarle las fotografías a mi editor. En el camino me detuve a comprar algo para comer, y ahí fue donde la vi. Yo estaba parado en una esquina de la Kebab House y ella vino a mí.


  —¿Hace cuánto fue eso?


  —En el otoño pasado. Entonces no era tan mayor, pero hicimos unas cuantas fotografías de catálogo para una compañía de artículos deportivos de la ciudad. Lo demás vino después.


  —¿Lo demás?


  —Las joyas y la ropa. —Señaló algunas de las fotos que mostraban una mano con varios anillos y un cuello con una elegante cadena de oro.


  —¿Has empleado a otras modelos, además de ella? —quiso saber Mik.


  Mogensen asintió y dirigió la vista a un archivador.


  —Pero, poco a poco, era casi siempre ella a quien empleaba. Era buena y mis clientes estaban muy contentos. Pero había algunas cosas para las que resultaba demasiado joven, desde luego. Ropa para señoras, por ejemplo. Hice algunos trabajos para una óptica y ellos querían que sus modelos fueran un poco mayores.


  —¿Qué tal era como modelo? —preguntó Louise.


  —Era estupenda. Tenía talento natural y era un placer trabajar con ella —dijo sin dudarlo.


  —¿Había intentado modelar antes de que te la encontraras en la calle por primera vez?


  Negó con la cabeza.


  —No, nunca. Pero, como os digo, se notaba que podía convertirse en algo grande. Por eso le dediqué mi tiempo, para ayudarla a sentirse cómoda frente a la cámara. Esas fotos simplemente se quedarán en el archivo. Eran una inversión de los dos, que, a fin de cuentas, nos traería más curro.


  —¿Qué sabes del fotógrafo a quien fue a ver a Copenhague? ¿Te habló de sus planes?


  Michael Mogensen movió la cabeza de un lado al otro y dijo, a la defensiva, que ella no estaba obligada a quedarse con él, que nunca firmaron un contrato que la obligara a trabajar para él en exclusiva. Él no tenía manera de permitirse algo así.


  —Pero, si estabas poniendo tu tiempo y tu energía voluntariamente en asesorarla, ¿no fue un poco frustrante que ella se hubiera ido justo cuando se había vuelto tan buena que podrían sacarles más dinero de los curros que ya tenían? —preguntó Louise, observándolo con curiosidad.


  Se quedó quieto por un momento antes de encogerse de hombros y decir:


  —Así es la vida, ¿no?


  —¿Alguna vez has soñado en trabajar para algunas de las grandes revistas? —preguntó Mik.


  El fotógrafo volteó a verlo y sonrió por primera vez.


  —Es mejor ser un gran pez en un pequeño estanque que un pequeño pez en un gran estanque —dijo, poniéndose solemne una vez más.


  —¿Erais muy cercanos tú y Dicta? —quiso saber Louise.


  Él asintió y dijo que creía que se habían vuelto muy cercanos durante el tiempo en que se conocieron.


  —Tiene que haber confianza entre los dos; si no, eso se nota en las fotografías.


  Louise sonrió para sí misma. Había algo conmovedor en ese modo de darse importancia, pero no tenía ninguna duda de que él se tomaba su trabajo muy en serio, incluso ante sus pocas posibilidades de alcanzar un reconocimiento como el que tenía Tue Sunds.


  Mik se había levantado y deambulaba un poco. Se detuvo frente a un archivador y preguntó si podía echar un vistazo.


  Michael Mogensen le dijo que sí, que por supuesto, y le explicó que esas fotografías estaban divididas en categorías, pero que los dos cajones superiores eran retratos.


  El fotógrafo y Louise hablaron un poco más acerca de la amistad que había crecido entre él y Dicta a lo largo del año en que habían permanecido en contacto.


  —Yo quería saber si estaba de buen humor o de mal humor, si tenía problemas en la escuela o si estaba cansada. Es difícil esconder ese tipo de cosas cuando estás parado frente al lente de una cámara.


  Louise asentía y escuchaba de la misma forma en que se hojea un libro: coges lo que te parece interesante y dejas escapar el resto.


  Mik carraspeó y sacó una foto de un cajón del archivador.


  En la imagen, una chica de largo cabello oscuro y grandes ojos, también oscuros, sonreía cálidamente.


  —¿La conoces? —preguntó, acercándose a Michael con el retrato de Samra.


  El fotógrafo asintió y cogió la foto. Se quedó viéndola por un rato, como perdido en sus pensamientos, antes de explicar que, a veces, Dicta traía a su amiga cuando venía directamente de la escuela.


  —Ella también era muy bonita —dijo Michael, poniendo la imagen a un lado.


  —¿Alguna vez posó para ti? —preguntó Louise.


  —Se lo pedí, pero ella no se atrevía, por sus padres.


  —Aun así, ¿de todos modos le tomaste fotografías?


  Asintió, aunque dijo que esa era solo una foto personal.


  Louise sonrió y trató de imaginarse a Samra. Aunque nunca conoció a la joven jordana, Louise estaba segura de que le habría gustado. La niña se había dado el permiso de ser fotografiada y sentir la libertad de seguir un sueño, sabiendo, todo el tiempo, que las imágenes jamás serían mostradas. Quería experimentarlo todo, y lo había logrado, pero sabía muy bien que sus padres no debían enterarse.


  —¿Tuviste alguna vez la impresión de que las chicas confiaban una en la otra? —preguntó Louise.


  El fotógrafo lo pensó por un momento y dijo:


  —No estoy seguro de a qué te refieres con eso, pero eran mejores amigas.


  —Si una de ellas tuviera un secreto, ¿crees que la otra lo habría sabido?


  Se tomó otro momento para reflexionar y dijo:


  —No estoy seguro.


  —¿Cuándo fue la última vez que viste a Dicta? —preguntó Mik, que había vuelto a sentarse a un lado de Louise.


  —De hecho, estuve con ella el último sábado, el día antes de que la encontraran muerta. Teníamos una cita para tomar unas cuantas fotos esa tarde atrás del hotel Strandparken.


  —¿Te dio la impresión de que se sintiera amenazada, temerosa o algo así?


  Michael Mogensen deliberó un poco antes de contestar.


  —No lo había pensado, pero últimamente no nos veíamos mucho.


  Cuando Mik y Louise estuvieron otra vez en el auto, ella dijo que, al parecer, Dicta se había apartado un poco de Michael mientras probaba suerte con Tue Sunds.


  —Sí. Uno casi desearía que no hubiera sido tan ambiciosa y que se hubiera quedado con Michael. A lo mejor habría acumulado más experiencia de ese modo, para bien —dijo Mik mientras se detenían enfrente del hotel. Antes de que Louise se bajara, le dio un rápido beso en la mejilla.
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  DICTA MØLLER ERA UNA DE LAS MODELOS MÁS TALENTOSAS Y PROMETEDORAS CON QUIENES HE TRABAJADO. TENÍA UNA LUMINOSIDAD NATURAL QUE BRILLABA A TRAVÉS DEL LENTE Y ATRAPABA. NO DUDO NI POR UN SEGUNDO QUE LA ESPERABA UNA GRAN CARRERA INTERNACIONAL, A LA PAR DE OTRAS GRANDES MODELOS DANESAS, COMO LOUISE P O LYKKE MAY. ES UNA GRAN PÉRDIDA PARA EL MUNDO DEL MODELAJE DANÉS QUE ALGO TAN TERRIBLE LE HAYA SUCEDIDO.


  «Oh, solo cállate la boca», se dijo Louise para sus adentros, sacudiendo la cabeza en cuanto terminó de leer. Dobló el periódico y lo dejó caer en el escritorio de Mik. Lo había visto mientras desayunaba y había decidido llevárselo consigo. Tue Sunds ocupaba la portada completa y dos páginas interiores.


  —No está un carajo molesto por nada —dijo ella, moviendo la cabeza ante la portada.


  —No, solo parece que sabe bien cómo hacerse autopromoción —admitió su compañero, dándole la vuelta al periódico para hojear el artículo.


  —¿A qué hora nos vamos a Benløse? —preguntó Louise, y añadió que en verdad debería recoger al hermano de Ibrahim antes de que saliera a abrir su tienda a las diez en punto.


  —Nos iremos en cuanto estés lista —dijo Mik, apartándose del periódico.


  Había una intimidad relajada entre los dos. Después de una segunda noche en la granja, la situación había pasado de ser un penoso error a una atracción controlada, y eso la llenaba de calidez. Estuvieron de acuerdo en que su relación era bonita, pero que no debía interferir con su trabajo. Ella lo vio ponerse la chaqueta. Mik le producía un efecto sedante y, a pesar de que su carácter nervioso y su cuerpo larguirucho no eran cosas que ella asociara de inmediato con la seguridad, él la abrazaba de un modo que la hacía sentir como un volver a casa.


  —Estoy ansiosa por oír lo que tenga que decir acerca del arresto de los dos —dijo Louise mientras se dirigían al auto.


  * * *


  NUNCA VOLVERÉ A CASA DE MIS PADRES. ESTÁN TAN INDIGNADOS Y AVERGONZADOS DE MÍ QUE ESO HA NUBLADO SUS MENTES Y PERVERTIDO SUS CORAZONES. ¿CÓMO PUEDEN UNAS PERSONAS QUE ESTÁN UNIDAS POR LAZOS DE SANGRE SER TAN FRÍAS UNAS CON OTRAS? ¿POR QUÉ ALGUIEN QUE SOLÍA AMARME DE PRONTO DESEA MI MUERTE? ME TOPÉ CON MI TÍA EN LA CALLE Y, CUANDO ME VIO, CRUZÓ PARA CAMINAR POR LA OTRA ACERA. NO SÉ POR CUÁNTO TIEMPO PODRÉ SOPORTAR ESTO.


  Camilla estaba lejos, perdida en sus pensamientos, cuando la puerta de su despacho se abrió y entró Terkel Høyer.


  —¿Qué quieres? —preguntó, parado junto a la puerta.


  Camilla tomó el recorte y lo leyó en voz alta.


  —¿No terminarás nunca? —suspiró él cuando ella acabó de leer. Entonces continuó—: Eso estuvo bien detectado. Lo volveremos a sacar para mostrar que las resoluciones estrictas y las sentencias largas no bastan para detener esta clase de cosas. Encuentra a la chica y escribe su historia. Si no quiere que su foto salga en el periódico, puede quedar en el anonimato, pero consíguela.


  * * *


  Desde el arresto del padre y el hermano mayor de Samra, las cartas al editor habían llegado a raudales. La gente estaba hasta la coronilla de oír hablar de diferencias culturales y del «honor». La indignación había crecido de tal modo que la gran mayoría sentía que los principios rectores de las sentencias debían ser aun más estrictos, política que el ministerio de justicia ya se había inclinado por favorecer. Un gran porcentaje de las cartas decían, básicamente, que, en los casos de crímenes por creencias religiosas, tradiciones culturales o asuntos relacionados con el honor, el juez debía ordenar la deportación una vez cumplida la sentencia.


  En Hølbæk, la ira y la frustración por los dos crímenes era tan palpable que, una noche, alguien destruyó la ventana del salón y un gran cristal esmerilado de la puerta principal de Dyssenparken16B, donde Sada al-Abd estaba viviendo sola con sus hijos más pequeños.


  —Encuéntrala —repitió el editor— o encuentra alguien más con la misma historia. Hay tantas allá fuera, que no será tan difícil.


  —Naaaa, supongo que no será tan difícil —admitió Camilla con los ojos fijos en él. Sentía que la rabia comenzaba a crecer en su interior, pero se contuvo sensatamente y continuó calmada—: La chica que escribió eso es étnicamente danesa. Se llama Pernille y es originaria de Praesto. —Camilla respiró hondo—. Pero no voy a hablar con ella, porque se suicidó hace diez días. Nació en una familia de testigos de Jehová y acababa de cumplir dieciséis años cuando abandonó el culto.


  Terkel Høyer iba de salida, pero se detuvo y dio un paso hacia ella.


  —Y ahora escucha esto —continuó Camilla, y, antes de que él tuviera la menor oportunidad de decir algo, comenzó a leer otro relato de cincuenta años atrás—: «Si tuviera que cargar con este hijo, preferiría que todo terminara». Esto fue escrito por una joven proveniente de una familia de pescadores de Jutlandia, donde creció en un ambiente evangélico. Muy joven, se quedó embarazada de uno de los granjeros locales, así que fue a Mødrehjaepen, al Consejo Nacional de Madres Solteras, con la esperanza de que le dieran permiso para abortar. Se lo negaron. Ese mismo día, se suicidó caminando hacia las olas. No quiso volver a casa, donde su familia, de todos modos, la quería muerta.


  —¿A dónde quieres llegar? —preguntó Terkel, acercándose al escritorio.


  Camilla estaba lista para otra confrontación y bien preparada para que Terkel le rechazara el ángulo que había encontrado para el caso actual.


  —Un pequeño comentario entre paréntesis para el debate —dijo Camilla—. Quiero atraer la atención de la gente al hecho de que las familias danesas también excluyen a los parientes que los llenan de vergüenza. Por supuesto, no los matamos; los rechazados se matan por su propia cuenta. Pero no deberíamos andar por ahí fingiendo que esto no puede suceder en una familia danesa —dijo, y se dio cuenta de que había ido subiendo el volumen de la voz.


  Terkel se sentó en el borde del escritorio.


  —Esas no son familias danesas ordinarias —objetó.


  —Definitivamente, creo que podrías conocer testigos de Jehová que se sentirían muy agraviados si te oyeran decir eso —dijo Camilla—. Sí, por supuesto, son parte de una comunidad religiosa, pero, por otro lado, son gente completamente normal, por más que el resto de nosotros crea que crían murciélagos en sus campanarios.


  Él le sonrió.


  —¡No matan a sus hijas! —exclamó Terkel.


  —No, pero esa es la única diferencia. Si los miembros de la familia de Samra fueran rechazados por el resto de sus familiares jordanos, los estarían tratando igual que a los testigos de Jehová expulsados por su propia comunidad. La diferencia es que el padre de Samra tenía la opción de restituir su honor quitándole la vida a su hija.


  —No podemos hacer esa comparación. Estás hablando tan solo de un pequeño grupo de fanáticos religiosos.


  —Bueno, no tan pequeño —replicó Camilla—. La población actual de Dinamarca es de 5,4 millones de personas. Ese es, más o menos, el número de testigos de Jehová que hay en el mundo, así que no se trata, exactamente, de un grupo insignificante.


  El jefe pareció considerar la idea.


  —Las bandas de moteros —dijo—. Eso no es nuevo. Si te llevaras mal con ellos, acabarían con tu jodida vida. Su concepto del honor está, quizás, más desarrollado que el de cualquier otro grupo, y eso, sin duda, ha sucedido en Dinamarca. Durante los años de la Gran Guerra de los Moteros Nórdicos, prácticamente no leíamos de ninguna otra cosa. —Høyer renunció a decir nada más y solo se la quedó mirando—. En el texto estoy hablando de que también hay daneses que sienten mancillado su honor y que serían capaces de rechazar a alguien por ese motivo. Creo que será extremadamente interesante ahora, cuando el debate está en su clímax y todo mundo quiere distanciarse de lo que está sucediendo en la familia de Samra —le espetó Camilla. Le parecía muy molesto tener que discutirlo, siquiera, aunque no se sentía sorprendida.


  —Un porcentaje muy pequeño —repitió él.


  Camilla se acomodó el pelo tras las orejas, lo miró con semblante serio y dijo:


  —También es muy pequeño el porcentaje de musulmanes que cometerían un asesinato por honor. Deja de sonar como si creyeras que la mayoría de ellos harían algo así. Las familias que reaccionan de ese modo normalmente provienen de áreas rurales y actúan igual que nosotros lo hacíamos hace cincuenta o cien años. Puedo recordar perfectamente bien haber escuchado a mi abuela, que venía de la pequeña Hyide Sande, contar cosas terribles sobre las chicas (y también los chicos, para el caso) que tenían relaciones sexuales extramaritales. Simplemente me molesta que ahora nos hayamos olvidado por completo de cómo solíamos ser, realmente.


  Terkel estaba a punto de decir algo, pero Camilla lo interrumpió.


  —Aún no he dicho que estemos de acuerdo. Tampoco que aceptemos lo que sucedió con esa familia de pescadores de Jutlandia Occidental hace cincuenta años. Solo que es de buen sentido común observar las similitudes. —Se había quedado totalmente sin aliento, pero, con solo verlo, se daba cuenta de que Terkel le había puesto atención. Sería una total locura no confrontar aquello en una nota marginal antes de que Hølbæk se convirtiera en asesino de la reputación de todos los musulmanes—. ¿Sabías también que los cuarteles de los testigos de Jehová de Dinamarca están eh Hølbæk? —le preguntó—. La oficina de la Watch Tower está junto al Stenhus, el antiguo internado. No es que haya alguna conexión con este caso, pero, dado que la gente que vive ahí se está volviendo loca con la familia de Samra y los demás inmigrantes de la ciudad, es un buen gancho local para el reportaje.


  —No sabía que, de pronto, estabas tan comprometida con este asunto en particular —dijo su jefe.


  —Ni siquiera sé si lo estoy —replicó Camilla después de haber pensado en eso por un momento—, pero me da curiosidad saber qué ha sucedido para que a alguien se le ocurriera matar a un ser amado con el fin de preservar el honor de la familia ante los ojos de los demás.


  —Bien, adelante —dijo Terkel, y le preguntó cuándo tendría listo el artículo.


  —Lo tendrás esta tarde. Solo hay una parte sobre la que tengo que investigar —dijo ella, pensando que debía ponerse en contacto con el Consejo Nacional de Madres Solteras para preguntarles qué tenían que decirle sobre este tipo de historias.


  * * *


  Camilla tenía la mano en el teléfono, lista para marcar. Estaba perdida en sus pensamientos acerca de las niñas que agraviaron a sus familias, intencionada o inadvertidamente, y en lo que sucedió a resultas de esos agravios. Ella y Louise habían ido a la escuela con una niña que provenía de una de las familias mejor consideradas de Roskilde. Tenía diecisiete años cuando se quedó embarazada. La familia suprimió todo lo que tenía que ver con ella. El bebé fue dado en adopción y a la chica la enviaron a Francia como niñera de uno de los socios del padre. En esos tiempos, a Camilla todo eso le parecía exótico y emocionante, pero estaba segura de que la chica probablemente no veía las cosas del mismo modo. Se rumoraba que se había casado con un rico comerciante de automóviles de Provenza y que había desconcertado a la gente al no asistir al funeral de su madre, un par de años más tarde.


  El sonido del teléfono desgarró los recuerdos de Camilla.


  —Está muerto.


  Al principio no reconoció la voz, pero entonces sintió la tensión crecer en el vientre y su corazón comenzó a latir de prisa.


  —¿Qué le pasó? —susurró, apretando el auricular.


  —Se las arregló para ahorcarse en su celda —dijo la voz de su exnovio Henning, refiriéndose, obviamente, a su hermano.


  Fue como si una torre de ladrillos se le hubiera derrumbado en el pecho. En su oído, una voz fuerte y penetrante le decía que debía colgar, que eso no era de su incumbencia. Le había costado mucho trabajo lidiar con la ruptura y apenas comenzaba a reconocer que él ya no quería estar con ella. Así que él no podía, simplemente, llamarla con una revelación apresurada y arrastrarla de nuevo dentro de su vida.


  —Me gustaría mucho que vinieras al funeral —dijo Henning.


  —¿Por qué? —le soltó, a pesar de que la penetrante voz interior le gritaba que dijera que no.


  —Dejó una nota de despedida. Pide que participes en su viaje final. —«Qué tipo lamentable», alcanzó a pensar Camilla antes de que, al otro lado del teléfono, la voz continuara—: Creo que se lo debes, que tienes que venir.


  Camilla sintió que las lágrimas le brotaban y la garganta se le cerraba.


  —¿Tú también quieres que vaya? —preguntó en voz baja.


  —No se trata de mí, no tiene nada que ver con nosotros —respondió Henning cortante—. Lo van a enterrar en Soro el sábado a las dos.


  Y colgó.
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  Ahmad al-Abd era un hombre delgado, inmaculadamente peinado, con el pelo oscuro echado cuidadosamente hacia atrás. Estaba sentado en la sala de estar con su esposa y sus tres hijos cuando Louise y Mik llegaron al apartamento de Benløse. Estuvo de acuerdo en acompañarlos a Hølbæk. Aparentemente, no tenía ninguna objeción en hablar con la policía, y ya ni siquiera parecía muy molesto por los arrestos. No obstante, una vez que estuvieron dentro del coche patrulla, dijo:


  —Que estén en la cárcel es una gran tragedia para todos nosotros.


  Louise no le preguntó qué quiso decir con eso. Prefería esperar a que estuvieran sentados, uno frente al otro, y poder verse como era debido, así que solo asintió y miró por la ventanilla mientras conducían por el campo de regreso a Hølbæk.


  —¿Qué tan bien conocía usted a la hija de su hermano? —le preguntó Mik cuando estuvieron sentados en el despacho, con café negro en esas tazas de plástico blanco que eran características de la comisaría.


  Louise le había pedido a Mik que se hiciera cargo del interrogatorio mientras ella escribía en su ordenador las declaraciones del testigo. Algo en los modales de Ahmad le decía, incluso cuando estuvieron parados en la puerta de su apartamento de Benløse, que el hombre respetaba más a Mik que a ella, y no podían permitirse el lujo de no usar eso en su beneficio.


  —La conocía muy bien —respondió—. Nuestra familia es muy unida.


  —Hábleme de Samra tal como usted la conocía —dijo Mik.


  Mientras estaban en el auto, Mik había dejado claro al hermano de Ibrahim que la policía esperaba su cooperación, incluso después de que hubiera habido arrestos en el caso.


  —Desde luego —dijo el hombre y añadió que su deber era ayudar a la policía y que estaba muy triste por lo que había sucedido.


  —De pequeña, Samra era una niña encantadora, alegre y de trato fácil —comenzó.


  —¿Qué sucedió mientras crecía, entraba a la pubertad y se convertía en una adolescente? —quiso saber Mik.


  Ahmad retardó un poco su respuesta, mirándose las manos, como si estuviera considerando qué peso dar a sus palabras.


  —Esa es, por supuesto, una edad difícil —dijo finalmente. Se frotó las manos.


  Ahmad tenía treinta y siete años, siete menos que Ibrahim, según calculó Louise mientras estaba ahí sentada, observándolo.


  —¿Difícil de qué manera? —preguntó Mik para hacer que Ahmad siguiera adelante.


  —Sí, bueno, hacía lo que le placía. Había amigos y chicos que, de pronto, se volvieron más importantes que su familia.


  Louise echó una rápida mirada a Mik y sus ojos se encontraron. El tío no debía ser interrumpido en ese momento. Este era un relato de la vida de Samra que no habían escuchado antes.


  Fue como si Ahmad hubiera percibido el repentino aumento de interés. Hizo una pausa por un momento y comenzó, entonces, a explicar que, desde luego, estaba bien que una chica joven viviera su propia vida, pero que su sobrina solo tenía quince años, por lo que era de esperar que respetara las reglas que su padre le había impuesto.


  —¿Puede explicarnos eso un poco más? —le pidió Mik.


  Ahmad vaciló un momento antes de continuar.


  —Hay ciertas normas de conducta que las chicas jóvenes tienen que seguir —comenzó—. No deben rodearse de chicos y tienen la obligación de obedecer a sus padres.


  Mik lo interrumpió, a pesar de que hubiera sido mejor dejar que el tío siguiera adelante.


  —¿Qué quiere decir con eso de que no debe rodearse de chicos?


  —Solo que las chicas jóvenes deben comportarse de modo que la familia siga siendo una familia para ellas.


  —¿Y Samra no hizo eso? —preguntó Louise.


  El tío de Samra pareció molesto de que Louise se entrometiera en la conversación. Se encogió de hombros y permaneció en silencio.


  Mik retomó el interrogatorio.


  —Esto me suena como si usted quisiera decirnos que Samra estaba interesada en los chicos un poco más de lo tolerable. ¿A quién estaba viendo?


  Ahmad al-Abd ni siquiera levantó la vista después de que Mik le hiciera esa pregunta, así que Louise no esperaba ninguna respuesta.


  Pero Mik se lo quedó viendo, expectante, por lo que un largo e incómodo silencio llenó el despacho.


  —¿Tenía un novio? —Mik preguntó, por fin, directamente.


  Ahmad alzó los hombros un poco y mantuvo la vista fija en el escritorio. Tras otra pausa, asintió un par de veces.


  —¿Alguien más sabía de esa relación?


  Otra vez, pasó un rato antes de que Ahmad contestara, y fue una respuesta muy difícil de interpretar, porque se encogió de hombros al mismo tiempo que sacudía la cabeza y susurraba un débil «Quizás».


  —¿Los padres estaban enterados de eso? —preguntó Mik, queriendo averiguar, también, si eso ya se había discutido con el resto de la familia.


  Louise estaba en el borde de su asiento.


  —Alguno sabía —respondió finalmente Ahmad.


  Era obvio que no era proclive a proporcionar ningún detalle más.


  —¿De qué novio estamos hablando? —preguntó Mik—. ¿Era danés?


  Louise, otra vez recargada en el respaldo de la silla, se quedó viendo a Ahmad mientras reflexionaba en por qué les estaba contando eso, algo que, simple y llanamente, no ayudaría nada en el caso de Ibrahim y Hamid. Se preguntaba por qué era Ahmad quien les daba esa información, habida cuenta de la cantidad de personas con quienes habían hablado, todas las cuales negaban que Samra tuviera un novio.


  Quizás la niña había confiado en su tío. Si bien era hombre y, obviamente, un chovinista por añadidura, era más joven que sus padres, y ella había pasado mucho tiempo en su casa.


  El tío de Samra asintió.


  —¿Nos puede decir quién es?


  En ese momento, Ahmad negó con un movimiento de cabeza y se disculpó.


  Louise atrapó la mirada de Mik y la retuvo un segundo antes de levantarse y excusarse para salir del despacho.


  * * *


  Ya en el pasillo, rápidamente se dirigió al despacho de Skipper y Dean. Los encontró sentados frente a una gran pieza de tarta de chocolate. Se detuvo abruptamente en la puerta, molesta, por un segundo, de que ellos simplemente estuvieran ahí, pasando el rato y divirtiéndose, mientras ella y Mik trabajaban como esclavos en la investigación.


  —Es de Elsa —dijo Skipper señalando la tarta, como explicación de que eso hubiera acabado en su plato.


  —Hay más —dijo Dean, sonriendo a Louise, a pesar de que pareció recuperar la sobriedad en cuanto vio la expresión seria en el rostro de su compañera.


  Muy pronto los puso al corriente. Les dijo que Mik y ella habían traído al tío de Samra y que el hombre acababa de decirles que su sobrina había tenido un novio danés.


  —O, por lo menos, un amigo —se corrigió, mirando a Dean—. ¿Por qué crees que nos lo está diciendo? Fácilmente podía haber dejado las cosas como estaban. Lo único que está logrando es reforzar nuestras sospechas en Ibrahim y Hamid, porque ahora, repentinamente, tenemos un motivo concreto para que la hayan matado.


  —¿Por qué nos lo dice? —repitió mientras Dean tomaba otro bocado de tarta, aparentemente meditando en la cuestión.


  —Para que no hubiera ninguna duda de que el acto estaba destinado a restaurar el honor de la familia —respondió, finalmente, cuando terminó de masticar—. No lo dice para ayudarnos. Es una señal que envía al resto de la familia y a su círculo social. Les está diciendo que se han encargado del asunto.


  * * *


  Louise se sacó el pesado jersey por encima de la cabeza y caminó hacia Nygade para almorzar en la pequeña cervecería local, donde la cerveza era igual de buena que la checa de barril de Svejk, en su barrio de Frederiksberg. Mik se había llevado a Ahmad de regreso a Benløse. Después del almuerzo, Louise iría a visitar a la familia Møller.


  Ordenó una cerveza grande y un plato de arenque en el que el jefe cervecero había puesto un toque personal al incluir un arenque en escabeche marinado en cerveza. Quizás no era la mejor de las ideas comer algo así a la mitad del día, pero, honestamente, la tenía sin cuidado. Lo necesitaba.


  Estaba muy molesta de que el tío de Samra recién ahora hubiera comenzado a compartir lo que sabía. La primera vez que ella y Mik estuvieron con él, no había dicho una sola palabra que los guiara en esa dirección. Era cierto, sin embargo, que no recordaba si se lo habían preguntado, pero, ciertamente, habría sido estupendo saber eso antes de comenzar a interrogar gente, puesto que ahora tenían que cerciorarse de que los amigos de Samra, o bien no sabían nada de ninguna relación, o bien se lo estaban callando por no verse mezclados en el asunto.


  Se bebió la mitad de la cerveza de un solo trago. Echó una rápida mirada por el restaurante para ver si alguien se había dado cuenta, pero ninguno parecía interesado en la solitaria engullidora de cervezas que estaba en un rincón. El arenque acababa de llegar cuando comenzó a sonar su móvil.


  —Hola —dijo al ver que se trataba de Camilla. Le costó un poco entender lo que su amiga le estaba diciendo. Los sollozos hacían que la voz no le saliera clara, que las palabras tropezaran con el hipo—. ¿Se mató? —preguntó cuando finalmente pudo poner un poco de sentido en el torrente de palabras que llegaba a su oído—. Por supuesto que yo iría contigo, pero ¿crees que es una buena idea? —preguntó.


  Se quedó ahí, sujetando el teléfono contra su oreja en una mano y bebiendo cerveza con la otra, mientras Camilla lloraba y le explicaba que no era capaz de decidir qué hacer. Finalmente, Louise le repitió que la acompañaría, en caso de que Camilla decidiera acudir al funeral. Eso tranquilizó a su amiga y, entonces, para distraerla, Louise le contó que habían traído al tío de Samra y que les había contado que su sobrina había tenido un novio danés antes de morir.


  —Creo que pierdes tu tiempo concentrándote tanto en la familia —dijo Camilla—. Estamos tan llenos de prejuicios sobre su comportamiento… Y, en realidad, los daneses no somos ni una mierda mejores.


  Louise se quedó sorprendida de que Camilla no se hubiera sentido más aguijoneada por la curiosidad. No era propio de ella escuchar un detalle como el que Louise acababa de darle y abstenerse de pedir más información.


  —¿A qué te refieres? —le preguntó Louise, haciendo una seña al mesero para que le trajera otra caña de cerveza de barril.


  —Puedes leerlo en el Morgenavisen —continuó Camilla.


  La caña llegó a la mesa y Louise pidió la cuenta.


  —Tal vez seas tú quién debería contenerse un poco hasta averiguar hacia dónde van nuestras investigaciones, para que no desperdicies tu tiempo en un callejón sin salida —replicó Louise, sonriendo al teléfono. Finalmente habían logrado equilibrar su relación: la detective de policía y la periodista, aunque eso no les impediría fastidiarse un poco mutuamente si había alguna justificación.


  —Sí, bueno, ya veremos cuál de las dos está en el camino correcto —le dijo Camilla, y parecía, por fin, menos abrumada—. ¿Irás esta noche a sentarte en esa banca de granjero bebedor de cervezas? —preguntó antes de que dieran fin a la conversación.


  Al pensarlo, Louise sintió un pequeño revoloteo en el vientre.


  —No está del todo descartado —dijo, contenta de que su amiga no pudiera ver que el rubor había invadido de pronto sus mejillas.
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  No fue hasta que Louise tocó el timbre por segunda vez que reparó en el silencio. No llegaban ladridos desde el patio ni del interior de la casa. Sin embargo, el todoterreno estaba aparcado en el camino de entrada, y eso la tenía confundida.


  Volvió a tocar. Avanzó un poco para asomarse por la ventana de la cocina. La casa parecía vacía. La rodeó una vez. Las cortinas estaban bajadas en varias de las ventanas. Se detuvo por un momento, recargada en la pared, para pensar. Pudo haberlos llamado en cuanto regresó a la comisaría. No lo había hecho porque el asunto no podía esperar. Quería saber cómo se encontraban después de los dos arrestos y hablar con ellos acerca del funeral, que estaba programado para el lunes.


  Un clima desagradable se había apoderado de la ciudad al correrse los rumores de que el padre y el hermano de Samra estaban bajo custodia. En particular, la noticia de que también les habían presentado cargos por el asesinato de Dicta había intensificado las cosas de manera un tanto febril. La policía se preparaba para una asistencia masiva al funeral de Dicta, y, junto con el detective inspector de la localidad, Storm había acordado enviar a un puñado de oficiales para preservar la paz entre los muchos adolescentes que necesitaban desfogar su tristeza y su molestia. Anne y Henrik habían sido informados de la situación; aun así, anunciaron que todo mundo sería bienvenido y que, al final, en el albergue juvenil habría cervezas y refrescos para todo el que quisiera asistir.


  Louise hizo un último intento de llamarlos por teléfono. Cuando vio que no lo cogían, volvió a subirse al auto y condujo de regreso al centro; pero, en vez de dirigirse a la comisaría, se desvió hacia Ahlgade y aparcó fuera de la clínica quiropráctica de Henrik.


  Subió las escaleras trotando rápidamente y, después de presentarse, le preguntó a la recepcionista si sabía dónde estaba Henrik Møller.


  —Sí, por supuesto. Está aquí —le dijo con una sonrisa.


  Louise se la quedó viendo, confundida.


  —Tenía entendido que no vendría hasta el funeral —dijo hablando en voz baja, puesto que había pacientes en la sala de espera.


  —Ese era el plan, pero vino esta mañana y ha estado recibiendo pacientes todo el día. En realidad, no tuve el corazón para disuadirlo.


  El pelo rodeaba la cabeza de la recepcionista en rizos sueltos. Tenía la mirada cálida y los ojos alegres, y, cuando hablaba de su jefe, su voz contenía partes iguales de preocupación y cuidado.


  —Por suerte, hay una pausa en su itinerario en cuanto termine con el paciente que está atendiendo en este momento. Se lo digo porque supongo que usted querrá hablar con él —dijo, mirando a Louise con curiosidad.


  —Sí, por favor. Seré muy breve.


  Louise se sentó y cogió una revista, pero solo había vuelto la primera página cuando la recepcionista dijo su nombre.


  * * *


  —Siento mucho haber venido a molestarte. No me había dado cuenta de que estabas de vuelta en el trabajo —comenzó a decir Louise en cuanto estuvo en el despacho de Møller. Le explicó que había venido justamente a preguntarle a la recepcionista si sabía dónde podía encontrarlo.


  —No tenía planes de regresar pronto —dijo, echándose atrás un poco en su silla ejecutiva. Se frotó los ojos, levantó los brazos bien estirados y se puso las manos detrás de la cabeza.


  Parecía cansado.


  —Acabo de pasar por tu casa, pero no había nadie —continuó Louise.


  Eso lo cogió por sorpresa.


  —¿Anne no estaba ahí?


  Louise negó con la cabeza.


  —Si estaba ahí, no abrió la puerta. —Louise se sintió mal por un instante. Quizás tenía que haberse mantenido al margen.


  Henirk cerró los ojos.


  —No llegué a casa anoche —admitió. Bajó los brazos de detrás de la cabeza, apoyó los codos en el escritorio y se inclinó hacia delante—. De hecho, no he estado en casa desde que supimos que arrestaron al padre y al hermano. Ella habla y habla y sigue hablando, inculpándome. No le he dicho que sospecho de que Dicta pudo haber estado metida en algo de lo que nunca nos contaba. —Se frotó las sienes y dejó descansar la vista en la superficie del escritorio—. Ya no soporto estar hablando de eso todo el tiempo. No va a doler menos por el simple hecho de que sigamos poniéndole palabras; al menos, no a mí —dijo.


  Louise lo observó en silencio. Cuando él levantó la vista, sus ojos se encontraron.


  —De pronto, ya no la entiendo —dijo, con sus ojos todavía anclados en los de Louise—. No quiere ver que nuestra hija tenía una vida de la que no éramos partícipes. Es ridículo e ingenuo. La niña tenía quince años.


  Louise no sabía qué decir, así que se quedó callada.


  —Desde esa mañana en que viniste a contarnos lo que había pasado, ha estado yendo de un lado al otro, fingiendo que esto no es de su incumbencia. Por supuesto que la afectan la pena y el dolor, pero no va a oír una sola palabra sobre el Ekstra Bladet, el diario de Samra ni los viajes a Copenhague. No cree que nada de eso tenga que ver con nuestra hija. Me dan ganas de darle una buena sacudida.


  Louise estaba atónita, aunque no tanto por el hecho de que él estuviera tan enojado con su esposa. Ya había visto algo así. No era nada nuevo para ella que los padres respondieran de maneras tan distintas al duelo y que la respuesta de uno de ellos pudiera llevar al otro al límite. Solo que no había creído que eso fuera un problema para Anne y Henrik.


  —Un día después de que vinieras a vernos, nos visitó una periodista del Morgenavisen. Quería escribir un artículo acerca de Dicta. Pasamos muchas horas hablando con ella, y eso desencadenó algo. De pronto, se hizo evidente que teníamos imágenes muy distintas de nuestra familia y, en especial, de nuestra hija. —Louise oía estas reflexiones privadas con cierta incomodidad. De verdad, el hombre debería contarle eso a un psicólogo, si quería sacarle algo de provecho a la conversación—. No es que, personalmente, viera la aparición de mi hija en el Ekstra Bladet como el fin del mundo. Era una chica bonita y no tenemos ningún motivo para avergonzarnos de ello. Pero Anne piensa que seguramente la obligaron, la drogaron o algo así —dijo con una risa incómoda, y Louise sonrió cortésmente ante su intento de ser gracioso.


  —¿Qué hay del funeral? —preguntó.


  Respiró hondo y dijo que, al salir de la casa, había traído consigo su traje oscuro. No tenía planes de volver allá antes del funeral. Le explicó que tenía una habitación con una cocina pequeña ahí, en la clínica, y que ese era el lugar donde vivía por el momento.


  Louise ya no quiso hablarle de lo que la policía tenía planeado hacer para el funeral. En vez de eso le preguntó si su esposa estaría paseando con los perros, puesto que probablemente no iría a ningún lado sin el auto.


  La miró distraído, aunque amistosamente, y agitó la cabeza.


  —Puso todos los perros en una perrera que dirige un miembro del club de perros; incluyendo a Charlie —añadió—. Así son las cosas. Ella ha puesto su vida en espera mientras yo trato de seguir adelante. Por eso no podemos estar juntos en este momento.


  * * *


  Aún no había quien abriera la puerta cuando Louise regresó a la gran casa de los Møller, pero la ventana del baño estaba abierta. Tras dar una vuelta alrededor de la casa, Louise regresó a la puerta principal y dejó el dedo en el timbre por un rato mientras esperaba.


  Algo sucedió, finalmente, después de diez minutos.


  Louise retrocedió por instinto cuando Anne abrió la puerta. La madre de Dicta llevaba una gruesa bata de baño. Su pelo cortado a lo paje le colgaba húmedo alrededor de las orejas. Sin el maquillaje, sus ojos se veían pequeños y mostraban signos evidentes de abundante llanto. El cambio era tan pronunciado, que resultaba difícil creer que hubiera sucedido en un tiempo tan breve. Louise no estaba segura de si la hubiera reconocido en la calle.


  —Hola, Anne —dijo—, dando un paso adelante otra vez.


  La madre de Dicta se la quedó viendo, pero no respondió.


  —¿Puedo pasar? —preguntó Louise, dando otro paso adelante, sujetando a Anne gentilmente por los hombros y conduciéndola al cuarto de lavado. Las flores seguían en sus envolturas de celofán y las tarjetas todavía estaban sin abrir. Había tazas, platos y varias botellas de vino vacías en la cocina.


  —Acabo de estar con Henrik. Pensó que probablemente estarías en casa, a pesar de que no abriste la puerta un poco más temprano, cuando pasé por aquí.


  Al hablar, Louise estaba haciendo un esfuerzo por traer algo de vida a la habitación. Hizo como si estuviera en su casa. Puso la cafetera y siguió a Anne al cuarto de estar, donde se sentó en un sofá, a un lado de ella.


  —¿Cómo estás? —preguntó Louise. Trataba de establecer contacto visual, pero sin éxito.


  Anne hizo una mueca.


  —¿Cómo crees?


  —Sí, bueno, qué decir… —admitió Louise.


  —Es obvio que mi marido piensa que la vida sigue —dijo Anne secamente, y Louise se dio cuenta de que no debió haberle dicho que había hablado antes con Henrik—. Pero no lo creo.


  —Él tampoco la está pasando nada bien —le reveló Louise.


  Por fin, algo provocaba una respuesta por parte de Anne:


  —Bueno, si es así, está haciendo un trabajo de mierda para demostrarlo. Es como si no reaccionara en absoluto —dijo en un tono un poco más neutral.


  Louise decidió no explicarle que esa también era una reacción típica. En el siguiente silencio pareció que Anne Møller se deslizara otra vez dentro de su propio mundo. Su voz sonaba quebradiza cuando volvió a hablar.


  —Yo tenía una sola hija y ella tenía una sola vida. No puedo aceptar que todo terminara de esta manera. Y no quiero oír absolutamente nada sobre seguir adelante. No tengo el menor deseo de seguir adelante. Nunca más. No es justo. Ni siquiera la hemos enterrado. Nadie puede pedirme que me recomponga. ¿Por qué habría de hacerlo?


  —Me di cuenta de que tus perros no están —dijo Louise en un intento de que la mujer pensara en otra cosa.


  Anne asintió.


  —Me estoy deshaciendo de ellos. No pueden entender que me siento violada cada vez que mueven la cola o saltan alegres para invitarme a jugar. No entienden que nunca más haremos esas cosas, así que lo mejor será regalarlos.


  —Tal vez sería bueno para ti tener algún tipo de distracción —sugirió Louise.


  —No quiero distracciones. Estoy haciendo todo lo posible por que mis pensamientos se mantengan en una sola pieza.


  Su voz comenzaba a sonar estridente.


  Louise se puso de pie.


  —¿No hay nadie a quien quisieras tener aquí contigo? —le preguntó mientras iba a por el café y lo vertía en un termo, antes de volver a sentarse en la sala de estar y poner una taza limpia enfrente de Anne.


  Anne Møller negó con la cabeza. Tenía la mente en otro sitio.


  —¿O alguien que pudiera quedarse aquí por unos cuantos días? —Louise volvía a intentarlo, pero Anne simplemente movió la cabeza.


  Después de despedirse, Louise se quedó en la calle por un momento viendo todas esas casas tan elegantes. La entristecía que Anne estuviera tan sola con su dolor.


  * * *


  Cuando regresó a la comisaría, Storm vino de prisa y la atrajo al vestíbulo.


  —Tienes que oír esto —le dijo, y la condujo a la habitación donde el intérprete de la Policía Nacional escuchaba las cintas grabadas del teléfono fijo de la familia al-Abd.


  —Volvamos atrás. Rick tiene que oír esta secuencia desde el principio.


  El intérprete hizo una breve señal de asentimiento a Louise. Estaba a punto de empezar a leer una hoja de papel cuando Storm lo interrumpió para explicar que esa conversación acababa de ocurrir durante la cena.


  —Ahmad llamó a Sada —explicó el intérprete. Se acomodó las gafas y comenzó a traducir la conversación.


  «Ya se lo dije a la policía».


  El intérprete alzó la vista hacia ella para dejar claro que eso se lo había dicho Ahmad a la madre de Samra. Ella pregunta entonces:


  «¿Qué les dijiste?».


  «Cómo está conectada».


  —Aquí hay una larga pausa en la cinta —anotó el intérprete antes de seguir leyendo—. Sada le dice que es un enfermo y que debería deja de arruinar a la familia con su perversidad.


  Louise se había sentado en una silla y dio un pequeño salto adelante, involuntariamente, cuando el intérprete describió la reacción de Ahmad.


  —Dice: «Ya arruinaste a la niña con toda esa libertad y estás desmantelando al resto de nuestra familia. La de Samra era una sola vida. Tenemos toda una familia en la que pensar. No voy a ir por ahí sintiéndome avergonzado por el resto de la vida simplemente porque no pudiste controlar a tu hija». Sada llora intensamente y le dice que él tiene todas las razones del mundo para estar avergonzado y que ella también hablará con la policía —continuó el intérprete, dirigiéndose a Louise, antes de leer otro exabrupto de Ahmad. Explicó que ahí las voces estaban muy acaloradas. Bajó la hoja de papel y dijo—: En este instante, Sada cuelga el teléfono. No ha habido ninguna actividad en el número desde entonces.


  Louise dejó que las palabras se asentaran por un momento.


  —Tenemos que traer a la madre de inmediato y hacer que nos diga todo lo que sabe —dijo Storm.
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  La puerta principal estaba abierta cuando Louise y Mik llegaron a Dyssenparken16B. Mik fue el primero en entrar. Le hizo una seña a Louise para que lo siguiera. Se quedaron parados en la puerta de la cocina, viendo a las tres personas.


  Sada estaba ahí sentada, lista, con el abrigo puesto. Seguía llorando, con el rostro húmedo y abotargado. Los pequeños estaban sentados en el suelo. Habían abierto un rollo de galletas y las habían extendido alrededor, así que estaban rodeados de migajas y trozos de galleta.


  —Hola —dijo Mik, acercándose a la mesa donde estaba Sada—. Quisiéramos hablar con usted. ¿Hay alguien que pueda hacerse cargo de los niños mientras viene con nosotros a la comisaría?


  Sada asintió y dijo que ya había llamado a su hermana. La madre de Samra tenía el bolso en el regazo y lo sujetaba con las dos manos.


  —¿Estaba a punto de salir? —preguntó Louise, mientras también entraba en la cocina, para que Sada pudiera verla.


  La delgada mujer levantó la vista y asintió. Abrió su bolso y sacó unas cuantas hojas de papel blanco. Louise vio, sorprendida, que podía tratarse de las hojas que habían sido arrancadas del diario de Samra.


  Justo en ese momento, sonó un suave golpe en la puerta principal y entró una mujer. Aida dio un salto desde el suelo y se lanzó a su tía con un chillido. La mujer apretó a la niña contra sí, pero no dijo nada. Las dos mujeres simplemente intercambiaron miradas.


  —¿Se quedará con ellos? ¿O podrán irse con usted? —preguntó Mik a la hermana.


  —Me los llevaré a casa —dijo la mujer brevemente.


  Sada se puso de pie y cerró su bolsa. Dio un paso adelante, cogió a Jamal del suelo y le dio un beso muy afectuoso antes de ponerlo en los brazos de su hermana. Después de eso, acarició el pelo de Aida, besó su frente y dijo algo que Louise no pudo entender. De camino a la salida, la niña lanzó a su madre un rápido beso y parpadeó vigorosamente con sus largas y oscuras pestañas, de modo que las lágrimas se detuvieron antes de que de verdad pudieran verse.


  * * *


  En la comisaría, pasaron varios minutos antes de que Sada al-Abd pudiera controlar su llanto lo suficiente como para comenzar a hablar. Después de dejar su abrigo, Louise se sentó frente a ella a leer las páginas perdidas del diario de Samra. Mik salió para informar a Storm. Louise estaba preparada para que las páginas que sostenía en la mano le dolieran profundamente, pero, cuando comenzó a leerlas, tuvo una sensación tan grande de impotencia que algo se rompió en su interior.


  MI VIDA YA NO TIENE EL MENOR VALOR. ESTOY SUCIA Y CONTAMINADA, Y NUNCA PODRÉ QUEDAR LIMPIA. EL DICE QUE, SI SE LO DIGO A MAMÁ Y A PAPÁ, LES CONTARÁ LO QUE HE HECHO Y LA FAMILIA NO PODRÁ SOPORTARLO. NO ME ATREVO A DORMIR. PUEDO OÍRLO VENIR Y SIENTO SUS BRAZOS. SI GRITO, SE LO DIRÁ A PAPÁ.


  Louise se imaginaba a la pequeña mujer. Casi podía oír las palabras de las páginas, como si salieran de esa boca, pero el único sonido en el pequeño y oscuro despacho eran los sollozos quedos de Sada.


  
    DICE QUE NOS VIO POR CASUALIDAD, PERO SÉ QUE ESO NO ES CIERTO. ME HA DE HABER ESTADO SIGUIENDO. LO ODIO. DESEARÍA NO HABER NACIDO. SI ALGUNA VEZ TUVIERA QUE VOLVER A BENLØSE, ME ECHARÍA EN EL ESTRECHO HASTA AHOGARME.


    YA NO LO SOPORTO. DEBIÓ HABERME MATADO EN VEZ DE PERMITIR QUE ESTO CONTINUARA. ECHO DE MENOS A MI ABUELA Y MI CASA. DIOS QUERIDO, REZO POR QUE MAMÁ Y PAPÁ ENTIENDAN.

  


  Louise miró a Sada, para ver si la mujer la seguía en la lectura, pero estaba congelada en su lugar, con la cabeza ladeada, mirando sus manos entrelazadas. Apenas algún espasmo ocasional en los hombros y el leve sonido de su profunda desolación revelaban lo que estaba sucediendo en su cuerpo. Louise había pasado un momento muy difícil tratando de entender cómo la madre de Samra se había reservado para sí el conocimiento de la enorme pena que había invadido a su hija al final de su vida.


  —Encontré las páginas en su joyero después de que murió —dijo Sada en voz baja, sin levantar la vista—. Ahí guardaba sus alhajas y sus objetos privados.


  Mik Rasmussen entró y se quedó parado por un segundo, consternado, obviamente, por la atmósfera dentro del pequeño despacho. Sin hacer el menor ruido, fue a su lugar y se sentó.


  Louise seguía viendo a Sada.


  —Dígame lo que sucedió —le rogó—. ¿A qué estaba sometida su hija y por qué encubrió algo que la lastimaba tanto?


  Habló ecuánime. Era como si toda la tensión hubiera escapado del despacho para ser sustituida por una pesada calma. De algún modo, ella había dejado algo atrás, a pesar de que todavía ni siquiera comenzaban de verdad, pensó Louise, viendo expectante a la madre de Samra.


  —¿De quién habla su hija?


  La mujer estaba callada. Louise pensó en Storm y en Ruth, que estaban sentados en el centro de mando, conscientes de que ella estaba trabajando en algo que podría resolver el caso. Tenía miedo de ser demasiado agresiva con el interrogatorio o de presionar en exceso. Reconstruir el resto de lo que había sucedido podía depender muy fácilmente de la forma en que Louise manejara a la madre. Cualquier cosa que dijera tendría que poder sostenerse más tarde en la corte. En otras palabras, en ese momento no se trataba tanto de conseguir que Sada confesara y firmara una declaración, porque podría retractarse al estar frente a un jurado. Ese tipo de cosas solían suceder. Louise sabía que debía conseguir que Sada asumiera la responsabilidad por el dolor que estaba sintiendo en ese momento, lograr que se diera cuenta de que, en esa coyuntura, en vez de proteger a los hombres de su familia, tenía defender a su hija, quien había tenido derecho a seguir viviendo.


  Louise echó un rápido vistazo a Mik, pero no hizo caso a lo que sintió cuando él le devolvió la mirada. Entonces, una vez más, volvió toda su atención a la mujer.


  * * *


  —Algo sucedió al comienzo de las vacaciones de verano, más o menos; algún suceso que puso de cabeza la vida de Samra, algo que la volvió taciturna y retraída —dijo Sada—. Cuando Samra estaba en casa, permanecía casi todo el tiempo en su habitación, con la puerta cerrada. Iba a la escuela, hacía sus deberes y colaboraba con los quehaceres de la casa. Pero evitaba a su padre y no venía con nosotros cuando la familia se reunía —continuó con el aliento entrecortado.


  El fin de semana anterior a su muerte, Sada la había encontrado tumbada en el suelo del baño. Estaba medio desmayada. Las pastillas de acetaminofén todavía no la dejaban totalmente inconsciente.


  »Sabía lo que ella había tratado de hacer y conseguí que vomitara todas las pastillas —dijo Sada, tratando de secarse los ojos—. Le di su té y una cobija y le pedí a mi hermana que viniera para llevarse a los niños.


  Sada respiró hondo y Louise se movió en la silla, un poco inquieta, sabedora de lo difícil que estaba siendo para la mujer contar esa historia. Mik estaba en su sitio, completamente inmóvil, escuchando atento.


  »Desde la primavera, Sada se había hecho con un amigo danés, a quien veía en secreto —comenzó, tomando una buena bocanada de aire antes de poder continuar—. No le habló a nadie de eso, ni siquiera a sus amigas; pero Ahmad la descubrió y le hizo algo que ella nunca se atrevió a contarnos.


  Finalmente, Sada levantó la vista hacia Louise y había algo en la oscuridad de su mirada que suplicaba comprensión y paciencia.


  Louise correspondió asintiendo levemente.


  —La violó —dijo Sada finalmente—. Varias veces.


  Sada estaba esforzándose mucho por mantener controlada la voz.


  —Samra no podía decírselo a nadie, porque entonces él revelaría su secreto: que estaba saliendo con alguien.


  Louise cerró los ojos por un segundo.


  —Pero ver a un chico danés jamás podría ser tan malo como ser violada por su tío y que él la tuviera amenazada —dijo Louise en voz baja.


  Sada asintió.


  —Samra sabía que él propagaría el rumor sobre lo que ella estaba ocultando y sobre lo mal que nosotros lo hacíamos para mantenerla a raya. Así que era mejor no decir nada.


  Se hizo un silencio absoluto en el despacho. Las palabras de Sada aún estaban en el aire, pero Louise y Mik trataban de entender qué estaba reteniendo Samra.


  —Que un adulto viole a una niña es un crimen mucho más serio que el que una chica vea a un chico de su edad —intentó Louise otra vez.


  Sada hizo un movimiento extraño con la cabeza, algo que solo podía interpretarse como sí y no a la vez.


  —Ese no es el caso en el lugar de donde venimos —dijo finalmente—. Es peor que una chica sea desobediente, porque, entonces, ella es la única culpable de lo que le suceda. —Louise estuvo a punto de objetar, pero se contuvo—. Cuando una mujer es violada, la culpa es suya. Ella lo ha provocado —trató de explicar Sada—. Ahmad dice que, si ella podía acostarse con un chico danés, también podía acostarse con él.


  Se trataba de una diferencia cultural tan imposible de entender que Louise decidió ni siquiera intentarlo. Solo tenían que dejar que la madre contara su historia; más tarde podrían actuar en respuesta a lo que ella hubiera dicho. El informe de la autopsia no decía nada con respecto a que el himen de Samra estuviera intacto. Eso no era parte del estudio de rutina, a menos de que hubiera alguna sospecha de violación. Louise no había solicitado que se hiciera ese examen, ya que no había nada que sugiriera un delito sexual.


  —¿Qué hizo usted cuando su hija le explicó lo que había sucedido? —preguntó Louise para reencausar el tema.


  —Al principio, se rehusó a permitirme que se lo contara a su padre. Pero le expliqué que mi esposo lo entendería. Él ya no podría considerar a su hermano como parte de la familia. Y, en caso de que Ibrahim no fuera capaz de entenderlo, yo estaba dispuesta a abandonarlo y a llevarme a los niños conmigo.


  Hizo una pausa por un momento.


  »Se lo contamos el lunes por la tarde. Ese día llegó temprano de ir a navegar. Al principio no nos creía y se puso furioso. Golpeó a Samra y le dijo que estaba tratando de romper su familia y arruinarle las cosas. Es un hombre muy orgulloso; no puede permitir que alguien crea que es incapaz de proteger a su familia. Ella le enseñó las grandes marcas que todavía tenía en el cuerpo y él la culpó por ello. Le dijo que el chico danés se las había hecho. Pero ella le explicó, con todo detalle, lo que había ocurrido en el baño de su tío, en Benløse, y, finalmente, a él no le quedó más remedio que creerle. Varias veces, el hermano de mi esposo se había llevado a mi hija allá y la había violado en el cambiador, junto a la bañera, y, en cada ocasión, ella soportó todo sin gritar, a pesar de que su tía y sus primitos estaban justo al otro lado de la puerta, en la sala de estar».


  De la explicación de Sada, Louise entendió que lo que había convencido a Ibrahim de que su hija le decía la verdad fue la descripción que ella le hizo de una cicatriz que su tío tenía en una ingle. El origen de esa marca fue un accidente que tuvo lugar cuando los dos hermanos eran pequeños y estaban jugando en el río. Ibrahim le había clavado a Ahmad una navaja muy afilada que su padre usaba para limpiar los pescados. La sangre salía a borbotones y Ahmad ya estaba prácticamente inconsciente cuando por fin pudieron parar la hemorragia. La cicatriz estaba en un lugar que se podía ver solo cuando el pene de Ahmad estaba expuesto.


  Louise podía imaginarse la escena en el baño. Samra había sido una chica tenue y delicada. A él no debió costarle esfuerzo alguno someterla de esa manera. Ella no tuvo la menor oportunidad de resistirse, aunque ni siquiera lo había intentado.


  —Entonces, mi esposo se puso furioso —continuó Sada—. Abrazó a nuestra hija, la abrazó con fuerza y le prometió que eso nunca volvería a ocurrir. También le prometió que ella podría vivir en paz.


  —¿Qué dijo él acerca de que Samra viera a un chico danés? —Louise le preguntó a Sada en cuanto la mujer se volvió a quedar silenciosa, con la cabeza un poco de lado y las manos entrelazadas.


  —Le dijo que era libre de vivir su propia vida y que ella era más importante para él que su familia extendida o cualquier otra persona.


  Un tremor de incomodidad hizo que, de pronto, la habitación se sintiera más fría y llena de aflicción. Louise cruzó las piernas apretadamente y se envolvió con los brazos, acurrucándose un poco.


  —¿Qué sucedió, entonces?


  —Él le pidió a Ahmad que viniera el martes por la tarde. Ella desapareció esa misma noche —relató Sada y levantó la vista, con una expresión tan distante que era como si nadie más estuviera ahí—. Discutieron. Mi esposo dijo que nos rehusábamos a ser amenazados. Había hecho planes para mandar a nuestra hija a pasar la Navidad en Jordania. Nadie en Rabba le volvería la espalda. Y, si alguna vez Ahmad le ponía una mano encima, lo denunciaría a la policía.


  Louise la miró sorprendida.


  Ahmad también montó en cólera y dijo que mi esposo no se atrevería, porque no podría mostrar su rostro en Jordania una vez que llegaran allá los rumores de cómo se comportaba su hija aquí, en Dinamarca. Mi esposo no le hizo caso. Él estaba dispuesto a proteger a Samra, así que echó a su hermano de la casa.


  —Al día siguiente, ustedes fueron a Benløse. ¿De qué hablaron en esa visita? —quiso saber Louise.


  —Samra había desaparecido. Queríamos preguntarle si la había secuestrado o si la había visto —fue la respuesta.


  —¿Y lo había hecho? —preguntó Louise, pero Sada movió la cabeza y comenzó a llorar otra vez—. ¿Usted supone que fue él quien mató a su hija?


  A Sada le tomó un momento recuperar la cordura y levantar la cabeza.


  —Ya no sé qué pensar, pero no creo que, en ese momento, ya estuviera muerta. Pensé que se habría ido para escapar de Ahmad o para no tener que estar en casa cuando su padre hablara con él.


  A Louise le costaba entender cómo la madre pudo haber andado por ahí sospechando semejantes cosas de su cuñado y que nadie dijera nada. Y el hecho de que Ibrahim tuviera las mismas sospechas hacía todo más incomprensible aún.


  Se dio cuenta de que su compañero ya estaba preparándose para traer al hermano de Ibrahim para otro interrogatorio, pero, cuando Mik se levantó, ella no se movió de su lugar. Lo dejó salir solo. La historia de Samra era más espantosa de lo que se había imaginado, y tanto ella como Sada necesitaban un momento para recuperar la calma.
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  El aroma de las flores era penetrante. Camilla escogió un ramo discreto de flores amarillas y razonó sobre la pertinencia de incluir una tarjeta pequeña. Quizás simplemente debía ser un envío anónimo, porque no sabía qué escribir. ¿Debía disculparse porque ella, tal vez, tenía parte de la culpa del arresto y porque la vida del hombre había terminado? No oyó a la vendedora que le repetía la pregunta sobre la nota; solo le entregó la tarjeta de débito antes de, por fin, negar con un movimiento de cabeza. El arresto no había sido culpa suya, decidió, y no estaba dispuesta a llevarlo como una carga.


  —Solo envíelo —dijo, dándole a la mujer la dirección de la iglesia en Soro.


  Salió de la tienda y se detuvo en la acera por un momento, pensando en el funeral. No se sentía capaz de compartir en duelo algo que no era de su incumbencia. De pronto, fue como si algo en su interior cediera y se relajara; como si el amor que había sentido por su exnovio finalmente se hubiera escurrido fuera de ella, permitiéndole volver a ver las cosas con claridad. Ya no tenía espacio para él. No quería tener nada más que ver con él. Capítulo terminado.


  Camilla caminó por la calle principal. Había hablado con Louise y sabía que habían traído a Ahmad para un nuevo interrogatorio. También, que él había optado por no tener presente un abogado defensor, puesto que insistía, obstinado, en que no había hecho nada por lo que pudieran acusarlo. Eso era todo lo que había podido averiguar, pero era suficiente para hacerla pensar en que quizás había malinterpretado la situación y se había precipitado un poco al salir en defensa de la familia. Por otra parte, había sido prácticamente la única que se abstuvo de salir a linchar a la familia antes de que los declararan culpables de cualquier cosa. Si estaba equivocada, tendría que tragarse sus palabras.


  Si había sido, de verdad, un miembro de la familia al-Abd quien matara a las dos chicas, el acto era, desde luego, completamente indefendible, pensaba al cruzar la ancha vía pública con sus aceras bordadas de macetones con flores. Nunca había intentado, con sus artículos, dar a entender que para los inmigrantes recientes era aceptable matar a sus hijas, ya que los étnicamente daneses habían hecho lo mismo en algún momento del pasado. Desde luego, la cabreaba que la gente juzgara con tanta desenvoltura a los inmigrantes, a pesar de que el mismo fenómeno podía verse en algunas subculturas de la sociedad danesa; pero, sobre todo, se sentía en deuda con Sada: la gente debía conocer su lado de la historia.


  Camilla había visitado a Sada después del interrogatorio en la comisaría. Fue Sada quien la llamó para invitarla. Todavía sobrecogida por la experiencia, la mujer sentía, por razones obvias, que Camilla era la única persona con quién podía hablar si quería tener la menor oportunidad de hacer que alguien entendiera lo que significa vivir atrapado entre dos culturas. Sada le había servido té dulce y Camilla se había sentado a escucharla en silencio, con Aída en el regazo. Mientras la niña le retorcía el largo cabello en rizos sueltos, se daba cuenta de que el cisma familiar del que Sada le estaba hablando era tan profundo que ya no se trataba simplemente de una cuestión del bien o del mal. La vida de esta mujer había sido destrozada; tanto cuando murió Samra como cuando todo mundo puso su conducta en tela de juicio. Y ella no había tenido la menor oportunidad de aclarar las cosas.


  De verdad, Sada pudo haber sufrido más que Samra, pensó Camilla con tristeza mientras caminaba, en busca de aire fresco, por la estrecha pasarela que llevaba al puerto.


  * * *


  —Ahmad sigue negando que hubiera matado a Samra, y lo mismo dicen Ibrahim y Hamid —dijo Storm cuando el grupo estuvo reunido en el centro de mando. Habían pasado todo el día interrogando a los tres miembros de la familia—. Pero tenemos que perseverar hasta conseguir que uno de ellos afloje un poco.


  —Nos va a llevar algo de tiempo con esta familia. No van a soltar una mierda —dijo Skipper, y añadió que tenía la impresión de que Ahmad no creía tener nada que ocultar—. El tipo reconoció que ha follado con su sobrina, pero dice que no cree que haya sido una violación, porque las niñas que se acuestan con chicos daneses son unas putas adictas al sexo. —Hizo una pausa y miró a los demás mientras se pasaba la mano por el pelo ondulado y gris—. Realmente me he esforzado mucho con él, pero no ha cedido en nada. De pronto, ni siquiera puede recordar el aspecto del novio; nada, con excepción de que era rubio y demasiado viejo para ella. Ahmad insiste tercamente en que no volvió a ver a su sobrina después de salir de la casa de su hermano, el martes por la noche. Su esposa nos ha confirmado que regresó directamente a casa después de la visita y que no volvió a salir hasta la mañana siguiente, cuando fue a abrir la tienda.


  —No es una coartada creíble —intervino Velin críticamente.


  —Desde luego que no —lo secundó Skipper—; y, hasta el momento, realmente no tiene más que decir, aunque no parece entender cuán serio es este crimen. Dijo varias veces que Samra representa solo una vida.


  Dean había echado su silla un poco atrás y estaba estirando las piernas.


  —Todo esto apunta a vuestro escenario básico sobre el honor y la vergüenza —dijo, y vio a Skipper—. Una vida no es gran cosa cuando contemplas al total de la familia extendida, los que viven en Dinamarca y los que están en casa, en Jordania, donde estas cosas tienen un efecto dominó con el que la gente preferiría no tener que lidiar.


  Mik estaba a punto de contradecirlo, pero se contuvo, según Louise pudo notar.


  —¿Qué hay de Hamid? —preguntó ella.


  Louise no había hablado personalmente con Hamid. Se había concentrado en Ibrahim y sentía que, con el tiempo, ella y él habían logrado entenderse decentemente. Mik había seguido trabajando con Hamid, a pesar de que todavía no congeniaban.


  —Está harto de esto —dijo Mik—. Y también siento que tiene miedo de lo que va a suceder: que terminen en la cárcel o que los echen fuera del país. Habla de la escuela y de sus amigos, pero dice que no sabe nada de que su hermana hubiera tenido un novio. Yo esperaba, y todavía espero, que nos diga de quién se trata. Pero, aparentemente, nadie puede.


  —¿Qué han encontrado los técnicos? Debe de haber algo con qué conectar los dos asesinatos —dijo Louise, y fue inmediatamente secundada por Dean, quien preguntó:


  —¿Qué pasa con las escuchas?


  —Nada digno de mención —admitió Storm—, lo que significa que no ha aumentado la actividad. Pero los tres miembros de la familia dieron su consentimiento para que Bengtsen y Velin les tomaran una muestra de saliva. Podremos examinar sus perfiles de ADN. No se encontró nada de ADN en Samra (debemos asumir que cualquiera que hubiera habido en ella se disolvió en el agua), pero sí hemos asegurado varias muestras que sacamos del cadáver de Dicta. Solo que el Laboratorio de Genética Forense no nos ha dicho si había suficiente material para elaborar un perfil.


  Storm pasó a las declaraciones de los testigos.


  »Varias personas vieron a Dicta en el gran jardín detrás del hotel Strandparken, el sábado por la tarde, cuando estaba en la sesión de fotos de que nos habló Michael Mogensen. Fue a casa a comer, un poco después de las seis, y volvió a salir a las siete y media para irse en bicicleta a la casa de Liv, donde iba a pasar la noche. Llegó quince minutos después y se quedó con Liv hasta un poquito después de las once, cuando se fue. Dicta dijo que iba a encontrarse con el fotógrafo y prometió que volvería antes del amanecer, para que Liv no tuviera que explicar a sus padres a dónde había ido».


  —Y estuvo intercambiando mensajes con Tue Sunds toda la tarde —intervino Louise.


  Storm asintió y siguió adelante:


  —Después de eso, el padre de una de sus compañeras de clase la vio en Ahlgade, entrando en una tienda, y un par de testigos también la vieron en el centro a esa hora tardía, pero nadie puede decirnos, con toda certeza, el lugar exacto donde estuvo. De todos modos, la ruta encaja muy bien si iba de la casa de Liv hacia Nygade y, de ahí, a la estación de trenes. Después de eso, no hay rastro de ella. ¿A dónde se dirigía?


  —A Copenhague —dijeron los detectives, hablando al mismo tiempo, y Storm volvió a asentir.


  —Sí, estamos dando por hecho que iba a la estación a coger el último tren a la ciudad, el de las 11:45 de la noche.


  —Pero no llegó a abordarlo —concluyó Bengtsen, perdido por un momento en sus reflexiones—. ¿Deberíamos tratar de reconstruir la ruta que tomó de la casa de Liv al lugar del crimen? —preguntó, pasando la vista lentamente alrededor de la mesa.


  —Tenemos una buena relación de trabajo con el Venstrebladet —añadió Dean, y contó que se sabía que el periódico, en otras ocasiones, había incluido fotos, a petición de la policía, para refrescar la memoria de la gente.


  —No es mala idea —aceptó Bengtsen, viendo a su joven colega—. Traigamos a uno de sus fotógrafos para que recorra la ruta con nosotros y tome fotos de los lugares donde sabemos que vieron a Dicta y del lugar donde la mataron.


  Storm asintió y pensó por un momento.


  —Hagámoslo, pero no podremos hacer lo mismo por Samra, porque a ella no la mataron en Hønsehalsen. La llevaron ahí cuando ya estaba muerta.


  —El oficial de servicio acaba de recibir una llamada del capitán del puerto. Alguien vandalizó el bote de Ibrahim ayer. Tal vez lo hicieron durante la noche —interrumpió Ruth, que acababa de entrar. Dijo que habían pintado mensajes extremadamente groseros por toda la embarcación—. Eso quiere decir que deberíamos empezar a poner más atención a las amenazas contra la familia. Por lo menos, mientras la madre siga viviendo en el apartamento con los dos pequeños —dijo Ruth mientras se sentaba.


  El grupo guardó silencio. Los periódicos ya habían descrito el humor de la ciudad como el de una turba dispuesta a linchar a la familia al-Abd, al igual que a otras familias musulmanas. La gente metía en el mismo saco a todos los musulmanes cuando se trataba de señalar culpables por la muerte de las dos niñas. Pero, hasta ese momento, la rabia que había surgido aún no se manifestaba como ataques físicos de ninguna clase.


  Discutieron la idea de poner a Sada y a sus hijos bajo la protección de oficiales de la policía o, incluso, de trasladarlos fuera de la ciudad.


  —Pongámonos en contacto con el Venstrebladet —dijo Storm a modo de cierre de la reunión—. Necesitamos que mañana mismo se tomen esas fotos.


  * * *


  Iban levantándose y dispersándose por el pasillo, rumbo a sus despachos, para cerrar las puertas antes de ir a comer, cuando el móvil de Louise comenzó a vibrar en su bolsillo. Pudo ver que se trataba de Camilla y lo cogió con un alegre «¿qué pasa?».


  Mik le pisó un talón que la hizo cojear cuando ella hizo un alto repentino para oír el torrente de palabras de su amiga. Colgó y llamó a sus colegas antes de que tuvieran tiempo de desaparecer dentro de sus despachos.


  —Aida ha desaparecido —dijo en voz bastante alta para que todo mundo la oyera.


  —¿Qué quieres decir con «desaparecido»? —preguntó Skipper, deteniéndose en la puerta de la oficina que compartía con Dean.


  Louise le explicó que Camilla acaba de recibir una llamada de Sada, quien dijo, un poco confundida, que había dado permiso a sus dos niños para bajar a jugar al cajón de arena antes de cenar. El pequeño parque infantil de Dyssenparken estaba en un extremo del aparcamiento, frente al edificio de los al-Abd.


  Storm volvió a reunir a todos en el centro de mando y pidió a Louise que terminara de explicar lo que había ocurrido.


  —Sada fue a recogerlos y se encontró a Jamal ahí sentado, jugando solo, y cuando le preguntó dónde estaba su hermana, el niño simplemente dijo que se había ido. Sada pasó la última hora corriendo alrededor en busca de su hija, hasta hace un segundo, que llamó a Camilla para preguntarle qué hacer.


  —La pequeña pudo haber ido a visitar a alguien —sugirió Velin—. Pero tenemos que reaccionar, en vista de las amenazas que la familia ha recibido en los últimos días. Tenemos que encontrar a la niña.


  Louise estuvo de acuerdo. Tenían que responder de inmediato. En realidad, no importaba en qué tipo de travesura pudiera haberse metido Aida. Era vergonzoso que la policía no hubiera respondido a las amenazas. Habían hablado muchas veces de brindarles a Sada y los pequeños alguna clase de protección; simplemente no lo habían hecho.


  —¿Por qué no nos llamó a nosotros? —preguntó, molesto, el jefe de la UMFE.


  —Porque… —comenzó Louise, pero el mismo Storm terminó la oración:


  —Porque, hasta ahora, no hemos hecho otra cosa que dividir a la familia. Así que no somos su primera opción cuando voltea a ver a quién le pide ayuda. Vamos allá.
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  Había un pequeño grupo de personas con «antecedentes étnicos», según los había descrito Skipper, reunido con sus compañeros en el aparcamiento. Storm apartó a Louise tirando de su brazo.


  —Ve a ver qué dice la madre —le dijo, y regresó con los otros para comenzar la búsqueda.


  Louise vio a Sada de inmediato. Estaba sentada en una banca, con Jamal en el regazo, rodeada por una multitud. Louise se abrió camino entre las personas y se paró justo enfrente de Sada antes de que la mujer notara su presencia. Entre sollozos, Sada le señaló el cajón de arena. Justo en ese momento llegó Camilla. Sada le hizo un lugar a su lado en la banca.


  Todos los que estaban alrededor retrocedieron un poco, inquietos al percibir el nivel de intimidad entre la periodista rubia y la mujer jordana. Louise entendía su renuencia; era una situación poco habitual: una extranjera que expresaba, sin reservas, el mismo grado de preocupación y atenciones que los demás estaban proveyendo.


  —¿Habría ido a otra casa? —preguntó Camilla cuando Sada volteó a verla. En ese segundo, Louise no tuvo ninguna duda de que su amiga estaba ahí por su propia iniciativa, no como periodista.


  La madre de Aida negó con la cabeza. Louise notó que, en el fondo del lugar, Mik y Skipper empezaban a organizar a la gente que habían convocado para colaborar con el grupo de búsqueda.


  —¿Tal vez alguien la estaba molestando y se escondió? —sugirió Camilla, acariciando el brazo de Sada mientras le hablaba.


  Louise la miró. Le pareció que eso no era improbable, según lo que Camilla le había contado acerca de los adolescentes que persiguieron a Sada y a los niños fuera de la estación del tren.


  Sada volvió a negar con la cabeza.


  —En ese caso, Jamal también se hubiera asustado —dijo—, pero estaba aquí sentado, muy tranquilo, jugando, cuando vine a por él.


  —¿A qué hora la vio por última vez? —preguntó Louise, inclinándose un poco para oír la voz tenue de Sada.


  —A las cuatro en punto. Bajaron a jugar cuando yo estaba comenzando a hacer la comida.


  Más de dos horas. Era un tiempo demasiado largo para que una niña de cuatro años anduviera lejos, pero no era suficiente, según los procedimientos estándar, para reportarla como persona desaparecida. Pero, por otro lado, esta no era una situación estándar.


  Louise fue a informar al resto de los oficiales de lo que había sucedido, y, durante la siguiente media hora, la policía local comenzó una búsqueda que, en principio, se concentraría en los alrededores de Dyssenparken. Aún había una pequeña esperanza de que la niña estuviera jugando por ahí con algún amigo o que hubiera perdido la noción del tiempo y se hubiera alejado. La hora de la cena estaba ya muy atrás, y, en caso de que Aida se hubiera olvidado del tiempo, el hambre le habría recordado que era hora de volver a casa.


  Louise se imaginaba los peores escenarios. ¿Cómo pudo alguien haber atraído a la pequeña para alejarla de su hermano menor? ¿Se habría resistido o se habría ido confiada? Los pensamientos iban apilándose en su cabeza, y Louise deseó otra vez haber hecho algo para proveer más protección a Sada y sus dos hijos.


  Los rumores de la desaparición de la niña comenzaban a atraer una multitud. Algunas personas estaban paradas en pequeños grupos aparte; otros habían venido a preguntar si podían ayudar con la búsqueda. La gente despotricaba o charlaba. Entre todos los que expresaban su temor por lo que había sucedido a la niña de cuatro años, corrían también los extraños comentarios de que la familia se había provocado a sí misma la desaparición; que se merecían todo eso, después de lo que habían hecho.


  Storm había puesto a Bengtsen a cargo de la búsqueda. Bengtsen era quien conocía la ciudad y a los oficiales locales que habían venido a ayudar. Su voz era rigurosa, y sus palabras, sucintas y precisas. No había lugar para errores. Al mismo tiempo, había cierto impulso por presionar al público para que, tarde o temprano, cualquier testigo diera un paso adelante. Cuanto antes pudieran cerrar el caso, más pronto apaciguarían el clima antinmigrante que ardía en la ciudad y que ya había tenido un impacto desmedido.


  —Dean se quedará con Sada en caso de que la niña regrese por su propio pie. El resto de nosotros se unirá en la búsqueda. Dividiremos la ciudad en zonas y cada uno se hará cargo de un área —ordenó Storm.


  —¿Deberíamos informar a Ibrahim? —preguntó Mik, pero, enseguida, él mismo movió la cabeza negativamente.


  Louise estuvo de acuerdo. No había mucho que él pudiera hacer para ayudar.


  Camilla se acercó. Ya tenían sobre ellos la luz crepuscular del otoño, y eso no haría otra cosa que dificultar la búsqueda.


  —Voy a ayudaros a buscar —dijo Camilla en cuanto llegó a un lado de Bengtsen, haciendo caso omiso a las protestas de los oficiales locales. Mencionó el episodio desagradable de la estación de trenes—. Quizás reconozca a esos chicos si los vuelvo a ver. Debemos encontrarla esta misma noche. Lo contrario significaría que le ha sucedido algo.
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  Suspendieron la búsqueda a las dos de la noche, pero Louise tuvo dificultades para conciliar el sueño cuando finalmente pudo acostarse en la cama. A las ocho de la mañana siguiente, por toda la ciudad había otra vez grupos de búsqueda, así como patrullas caninas que se dispersaban en abanico para registrar el área por todos lados. Entre veinte y treinta voluntarios se habían presentado para ayudar. Bengtsen los separó en grupos. Tenía un firme control sobre quienes habían quedado a cargo de cada grupo individual de búsqueda y sobre los lugares por donde debían moverse.


  —Tienen que revisar todos los sótanos, áticos, escaleras y cobertizos de bicicletas —instruyó a su gente.


  Con todo y que el aviso de personas desaparecidas se daba en los noticiarios radiofónicos cada hora, a mediodía no habían llegado señales de la niña.


  Louise estaba sentada en su despacho, con un refresco de cola y una rebanada de pizza, a la espera de la reunión que ella y Mik habían acordado con un fotógrafo del Venstrebladet. Recorrerían la ruta que Dicta había seguido el sábado por la noche después de abandonar la casa de Liv. Louise apartó un poco la caja de la pizza y cogió un sobre acolchado que provenía del Laboratorio de Patología. Se trataba de las fotos de la autopsia de Samra, que Flemming le acababa de enviar. Las hojeó lentamente. Cuando vio las imágenes de la parte de atrás de la cabeza, se quedó intrigada con las marcas amarillentas de color pergamino que había debajo de la nuca. Pensó, repentinamente, que guardaban cierta similitud con las marcas redondeadas que se habían encontrado en el cadáver de Dicta.


  Flemming no había medido la distancia entre las señales del cuello de Samra, porque no las había considerado relevantes. Era obvio que se habían producido después de la muerte. Louise tomó prestada una regla que estaba en la taza de fútbol de Mik y comprobó que había entre ellas una separación de tres centímetros. En otras palabras, ambas chicas habían estado en contacto con el mismo objeto. Eso no la acercaba ni un ápice a reconocer el origen de esas señales redondeadas tan distintivas. Skipper y Dean no habían encontrado nada en la casa familiar durante los registros, así como tampoco en el apartamento ni en la tienda de Ahmad. Pero, por primera vez, tenían algo concreto con que vincular los dos asesinatos. Louise se levantó y fue al centro de mando, donde Ruth estaba trabajando sola. El resto del grupo seguía aún en las labores de búsqueda.


  Louise se sentó con el paquete de fotografías y señaló las marcas.


  —La distancia es la misma que en las que Flemming encontró en Dicta —aclaró. En ese momento fue interrumpida por Mik, que acababa de entrar.


  —¿Estás lista para irnos? Preguntó, y le explicó que el fotógrafo acababa de llegar.


  Louise dejó la pila de fotos en el escritorio de la secretaria administrativa y corrió por el pasillo para encontrarse con Michael Mogensen, que ya iba de camino a su despacho.


  —Se me ha hecho un poco tarde —se disculpó, y dijo que acababa de regresar. Le explicó que lo habían enviado con uno de los grupos de búsqueda porque estaban haciendo un reportaje para el periódico sobre la desaparición de la niña. Bajaron las escaleras hacia el auto mientras conversaban sobre la niña perdida.


  * * *


  La calle residencial donde Liv vivía con sus padres estaba muy tranquila. Solo un auto solitario pasó por ahí mientras Michael Mogensen instalaba su trípode y preparaba su gran cámara digital Canon.


  —¿Qué tan amplia debe ser la toma? —lo oyó preguntar Louise—. ¿Será toda la calle o solo la entrada?


  —La entrada y algo de la calle, de modo que la gente pueda reconocer el lugar —respondió Mik, adelantándose un poco para sostener algunos de los instrumentos mientras el fotógrafo desempacaba sus cosas.


  Louise los seguía a la distancia. Mik había hecho la lista de los lugares que quería que aparecieran en el periódico: la casa de Liv y el quiosco de la calle principal, donde vieron entrar a Dicta; Nygade y, finalmente, el aparcamiento de atrás, donde apareció muerta.


  El fotógrafo se preparó e hizo un esquema. Sugirió que se pusiera una pequeña foto de Dicta en cada una de las imágenes, de modo que los lectores asociaran su rostro con los cuatro emplazamientos.


  Cuando terminaron el trabajo frente a la casa de Liv, el fotógrafo fue en su auto delante de ellos, guiándolos hasta el quiosco de la calle principal. Aparcaron detrás de él. Michael Mogensen se bajó rápidamente del auto y sacó el equipo del portaequipajes. Puso la cámara en el trípode y ajustó la altura para poder captar el quiosco y una parte de la calle principal.


  —Haré un par de tomas —dijo, mientras llevaba el trípode un poco más dentro de la calle—; luego las veremos para decidir si hemos terminado.


  Mik había ido al quiosco a comprar algo para beber y un par de bolsas de caramelos, así que Louise fue quien hizo al fotógrafo una seña de asentimiento para darle a entender que estaba bien. Sonrió ante su minuciosidad. Para ella, solo era un par de fotos de un quiosco de la calle principal, pero él lo hacía parecer el encargo más importante, donde el ángulo, la iluminación y la amplitud de la toma eran cruciales para el éxito del proyecto.


  Cambió la lente y dijo que solo quería hacer un par de disparos con la gran angular. Le dijo a Louise que sostuviera el trípode mientras se ponía en cuclillas para organizar sus múltiples objetivos. Cada vez que pasaba un auto, Louise lo seguía con la mirada para ver si en el asiento trasero venía una pequeña niña de pelo oscuro. Sus ojos revisaban sin descanso los escalones delanteros, las entradas y las escaleras que conducían a las puertas de los sótanos. Veía a los peatones caminar hacia ella y pensaba: «¿Habrán sido ellos?».


  —Lo más sensato sería dejar los autos aquí —dijo Michael cuando hubo terminado—. En cuanto tengamos todo, creo que deberían venir a mi estudio para seleccionar las tomas específicas que quisieran publicar. Así podré enviárselas cuanto antes al editor.


  Se echó la pesada cámara al hombro. Louise rápidamente lo alcanzó y cogió el trípode, para que él no tuviera que cargar con todo. Era considerablemente pesado.


  Mientras se dirigían a Nygade, una pareja joven salió de la cervecería. Ella oyó que conversaban sobre la hermana de la niña muerta, la pequeña que había desaparecido. Louise se dio la vuelta para verlos de cerca y se tropezó con el borde de la acera, que era un poco irregular. Estaba perdiendo el equilibrio y el trípode se le resbaló de debajo del brazo, pero sus reflejos fueron más rápidos que el cerebro. Estiró la pierna derecha en un intento de evitar que la placa superior del trípode, donde se acoplaba la cámara, impactara el suelo con toda la fuerza. En cambio, terminó golpeándole la espinilla.


  —¡Mierda! —murmuró, esforzándose por recoger el trípode.


  —Deja, yo me encargo —dijo Michael, que venía rápidamente a ayudarla.


  Louise gimió y lanzó una mirada furibunda a Mik cuando él le preguntó, animadamente, si todo estaba bajo control.


  A medida que avanzaban, la pierna le palpitaba. Sintió que una gota de sangre se le escurría hasta el calcetín. Ya en el callejón, encontró un sitio donde sentarse a ver al fotógrafo trabajar. Tan concienzudamente como antes, él preparó su cámara, puso el trípode y tomó las fotos de Nygade y del callejón que conectaba esa calle con el aparcamiento. Cuando las tomas estuvieron listas, reunieron todo el equipo y se dirigieron al aparcamiento, por ese mismo callejón, para terminar el trabajo en el lugar mismo donde el cuerpo fue hallado.


  Mik instruyó a Michael sobre lo que esperaba. Aún había flores en el lugar; tanto las recientemente llegadas como las que habían sido puestas el día en que apareció el cuerpo salvajemente violentado de Dicta. El fotógrafo estaba evidentemente conmovido en el lugar del crimen y apuntó a un gran ramo de rosas blancas que él mismo había traído. Aun así, estaba meticulosamente concentrado mientras se preparaba para comenzar a fotografiar el sitio. Los lectores podrían ver que Dicta había estado tumbada en la esquina trasera del aparcamiento, cerca de Lindevej.


  Louise recogió el trípode cuando Michael comenzó a empacar, pero gustosamente se lo dejó a Mik, quien ofreció llevarlo de regreso a los autos.
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  Los dos dijeron que sí cuando Michael Mogensen les ofreció café. El fotógrafo conectó la cámara digital al ordenador, con el fin de descargar las fotografías, y desapareció en el interior del departamento para preparar el café. Louise notó que la herida en su espinilla seguía sangrando. Fue a cortar una toalla de papel de un rollo que estaba en una mesita bajo la ventana.


  Se sentó en el sofá y se enrolló la pernera. La sangre se había extendido hasta formar una mancha emborronada. Con cuidado, la secó hasta dejarla limpia y apretó la toalla de papel contra la espinilla con la intención de detener la hemorragia. Michael regresó con el café y las tazas. Traía un cartón de leche bajo el brazo.


  —Bueno, ¿estáis listos para verlas? —preguntó, y se sentó frente a la pantalla.


  Louise se acercó a la papelera para tirar la toalla de papel. Cuando estaba a punto de soltarla, se quedó impresionada al ver las marcas redondas, familiares y distintivas que le había dejado la herida. Esta vez no necesitó una regla para saber que había exactamente tres centímetros entre las dos.


  Se olvidó de respirar por un momento. Se dio la vuelta lentamente y estudió a Michael Mogensen, mientras cada pieza del rompecabezas se acomodaba en su lugar.


  Mik percibió el silencio de Louise mientras apuraba su café.


  Ella se levantó para poner en orden sus ideas por un momento. Enseguida, con tranquilidad, caminó hasta sentarse al lado del fotógrafo. Por unos minutos estuvo viéndolo, mientras él ponía las imágenes en la pantalla. Entonces le hizo una pregunta.


  Su compañero no reaccionó hasta que hizo la pregunta por segunda vez. Michael Mogensen tenía los ojos fijos en la pantalla, pero sus dedos habían dejado de moverse por el teclado. La miró por un momento. Por los ojos del fotógrafo, ella sabía que sus sospechas estaban bien encaminadas.


  —¿Por qué las mataste? —repitió, a la espera de la respuesta.


  Mik vino a sentarse a un lado, pero Louise no apartaba los ojos de Michael Mogensen. Dejó que su compañero hiciera su mejor esfuerzo para intentar seguir la conversación. Él comenzó a acomodar las piezas sueltas cuando ella le pasó la toalla de papel con las dos marcas rojas que los tornillos sujetos a la placa del cabezal habían dejado en su pierna. Su rostro era serio, y su voz, tranquila, conforme iba acercándose al fotógrafo.


  —¿También secuestraste a Aída? —preguntó.


  Finalmente, Michael Mogensen se giró hacia ellos, aunque dejó los ojos fijos en la pantalla, donde aparecía la foto de la calle residencial de la casa de Liv.


  Movió la cabeza, vacilante, hablando en una voz tan baja que ambos tuvieron que acercarse mucho para escuchar.


  —Ese no fui yo —dijo. Louise extendió la mano y lo sujetó. Lo obligó a mirarla—. No sé dónde está —continuó en el mismo tono tranquilo—. Jamás le haría nada a ella.


  Miró al suelo, esquivando la cara furiosa de Louise.


  —¿Por qué habría de creerte, si has sido tan hipócrita, dejándole flores tanto a Samra como a Dicta, a pesar de que tú fuiste quien las mató?


  Él murmuró algo que ella no pudo entender. Entonces Louise volteó a ver a Mik, quien se encogió de hombros.


  —Te lo preguntaré de nuevo: ¿Tienes que ver algo con su desaparición? —dijo Mik con una voz que ella apenas puedo reconocer.


  —No la he tocado —repitió el fotógrafo, esta vez con más fuerza en la voz.


  La respuesta llegó con tanta rapidez y claridad, que se vieron forzados a creerle.


  Louise se levantó y salió al pasillo para llamar a Storm y decirle que ya habían encontrado al asesino, pero que negaba todo lo que tuviera que ver con la desaparición de Aída. Le dijo que no necesitaban ayuda, que se encargarían del arresto solos y que pronto tendría noticias de ellos.


  Cuando regresó al estudio, sentía punzadas de cólera, pero estaba determinada a disimular e hizo un considerable esfuerzo para que su voz sonara tranquila. No había razón para pelear ahora, cuando ganarse su confianza era la clave para hacerlo hablar.


  —Dinos qué sucedió entre tú y las chicas —lo animó.


  El fotógrafo se quedó quieto, con la espalda encorvada, casi enrollado; pero, antes de darle la oportunidad de deliberar en si debía responder o no, ella siguió adelante.


  —Por lo que tiene que ver con Dicta, supongo que fue la ira lo que te hizo matarla; la rabia de que te hubiera dado la espalda por un fotógrafo de modas de Copenhague. Hirió tus sentimientos.


  Louise evitó señalar lo mezquina que había sido esa reacción, dado que no era asunto suyo definir ese tipo de cosas. Más tarde, un psicólogo forense tendría la oportunidad de hacerlo.


  —Me humilló —la corrigió Mogensen inmediatamente. Louise pudo adivinar que no sería difícil hacerlo hablar, así que no se sorprendió cuando, de pronto, las palabras comenzaron a fluir por su boca como grava suelta cayendo de la caja de un camión—. Se burló de mí y se volvió cruel. Dijo que yo era un fotógrafo provinciano de segunda clase y que nunca me haría un prestigio más allá del pueblecito de Vipperod.


  Louise asintió. Eso es lo que se había imaginado. Le sacaría los detalles de esa explicación durante los interrogatorios oficiales, en la comisaría. Pero la respuesta a la siguiente pregunta no era tan obvia.


  —¿Por qué a Samra? ¿Apenas la conocías, o no?


  Trató de verlo a los ojos.


  Por fin, algo cambió en el rostro del fotógrafo. Se dio la vuelta para ver a Louise, y lo que ella tenía frente a sí era un niño grande que estaba desmoronándose.


  —Yo la quería —dijo, y sus ojos se humedecieron.


  No había rastro de culpa en su expresión. Solo una profunda desesperanza que tenía confundida a Louise.


  —¿Tú eras su novio danés? —le preguntó Mik, y ahora era Louise quién se sentía fuera de la escena—. Y, en tal caso —añadió dubitativo—, ¿por qué la mataste?


  Otra vez hubo una larga pausa en la que Louise trató de unir las últimas piezas del puzzle.


  —Ella no me quería —murmuró finalmente—. Dijo que su deseo era volver a casa, a Jordania, y casarse con alguien de allá. Un musulmán, como ella.


  Hablaba suavemente, pero no había nada vacilante en sus palabras. Realmente quería darse a entender.


  —¿Por qué habría de querer algo así? —preguntó Louise, desconcertada.


  La respuesta la cogió totalmente desprevenida. No encajaba con la imagen que ella se había formado de Samra.


  —Porque quería a alguien como ella, alguien que se ajustara a todo lo que ella sabía —dijo, como si él mismo todavía no pudiera comprenderlo—. Luego alegó que las familias danesas no entendían la solidaridad del mismo modo que las familias de donde ella provenía. No quería ser parte de una familia donde los miembros nunca pasaran tiempo juntos, ni siquiera los que vivían dentro de la misma casa. Decía que le parecía vacío y equivocado que yo no tuviera nada más que ver con mi abuela, con lo cerca que vivíamos, y que yo prácticamente no estuviera en contacto con los otros miembros de mi familia. En Jordania, todos están unidos, todos se cuidan entre sí. Si una persona se enferma, los otros le llevan comida. Nunca hay verdadera soledad, y ella echaba de menos y extrañaba la clase de compañerismo al que estaba acostumbrada. Por eso quería volver a Jordania y casarse con un hombre de allá.


  —Pero estaba suficientemente contenta aquí como para arriesgar tanto y verte en secreto, a pesar de que no quería que la gente se enterara de vuestra relación —indicó Mik.


  —¿Eso fue porque sabía que sus padres pondrían objeciones por elegirte a ti, en vez de a un hombre de su misma procedencia? —preguntó Louise, y notó que la adrenalina volvía a recorrer su cuerpo.


  Michael comenzó a llorar, escondió el rostro entre las manos y sacudió los hombros.


  Lo dejaron estar hasta que se secó las lágrimas con ambas manos y alzó la vista.


  —No fue así. Ella sabía que no le pondrían objeciones. Ella fue quien no quiso, aunque tenía la total libertad de obedecer lo que le mandara el corazón. Eso es lo que yo no podía entender. Incluso alegó que me quería, pero ella no podía consentir que fuéramos una pareja.


  —Era mucho más joven que tú. Demasiado joven como para saber con quién deseaba compartir su vida —intervino Louise.


  Michael sacudió la cabeza.


  —Su padre le había dado permiso para regresar a su ciudad a estar con sus abuelos en Navidad. Samra me dijo que tal vez encontraría a alguien con quien casarse. —Cuando vio el rostro estupefacto de Louise, continuó—: Eso me lo dijo el martes por la noche. Salió de su casa después de que sus padres se quedaran dormidos. Le di un collar y le pregunté si quería casarse conmigo.


  —¿La mataste porque te dijo que no? —preguntó Mik.


  —Samra trató de convencerme de que yo siempre estaría en su corazón, aunque no estuviéramos juntos. Yo no podía entenderlo; para mí, eso tampoco era suficiente. Ella era a quien yo quería —dijo.


  El fotógrafo dejó caer la barbilla hasta el pecho y cerró los ojos.


  »Cuando se fue a su casa, dijo que no estaba siguiendo el mandato de su corazón, pero que sería mejor para ella. Pero eran puras mentiras. Si ella realmente lo hubiera querido, simplemente se habría venido a vivir aquí conmigo».


  Louise carraspeó.


  —Desafortunadamente, no creo que hubiera sido tan fácil para ella —comenzó, recordando las páginas del diario de Samra.


  La habitación estaba en silencio. Solo los sonidos de la respiración hacían vibrar el aire.


  Louise pensó en Ibrahim y Hamid. La sorprendía que ninguno se hubiera distanciado del crimen más clamorosamente. Eso solo había servido para que las sospechas recayeran sobre ellos. Lo habían negado, sin flaquear en sus declaraciones, pero no estaban defendiendo su inocencia con todo rigor. Ahora le quedaba claro que ellos no tenían nada que ver con los asesinatos. Se daba cuenta de que cada uno debía de haber sospechado del otro, después de la forma criminal en que Ahmad había subyugado a su sobrina.


  Ibrahim tenía la sospecha de que su hermano era el asesino, pero no quiso entregarlo hasta estar seguro de lo que había ocurrido. Eso era lo que trataba de descubrir cuando fue a ver a Ahmad al día siguiente de la desaparición de Samra.


  Probablemente también tenía miedo de que Hamid hubiera actuado por su propia iniciativa para darles un gusto a su padre y a su tío, en caso de que hubiera conocido el secreto de su hermana.


  O bien, Ahmad sospechaba que Ibrahim había matado a su propia hija para que la vergüenza no recayera sobre la familia en cuanto se revelara la relación con el danés. Eso habría tenido sentido para Ahmad. A través de Camilla, Louise también supo que, por un tiempo, Sada barruntado que su marido era el asesino, aunque esa sospecha había recaído más tarde en Ahmad. En realidad, ningún miembro de la familia había pensado que el culpable podría haber sido alguien externo.


  —En este momento te comunico, de manera oficial, que son las 6:21 de la tarde y que estás bajo arresto, acusado de los asesinatos de Samra al-Abd y Dicta Møller —dijo Mik a Michael Mogensen.


  Pidió al fotógrafo que se pusiera de pie y empezó a cachearlo. Luego lo cogió del codo y lo condujo al coche patrulla.
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  —Hagamos público un comunicado de prensa, de inmediato —dijo Storm cuando Louise y Mik estuvieron de regreso en la comisaría con Michael Mogensen. El fotógrafo era recibido por dos oficiales que estaban listos para continuar con el proceso, de modo que Louise y Mik pudieron reunirse con los demás en el centro de mando.


  —Es importante que dejemos muy claro a la prensa que en este caso no hubo ningún asesinato por honor. Quizás eso haga que quienquiera que esté detrás del secuestro de Aída recupere la cordura —dijo Dean.


  —Soltaremos de inmediato a Ibrahim y a su hijo y les diremos lo que aconteció —dijo Storm, mirando a Ruth—. Me pregunto si nos multarán por esos arrestos. Seguramente nos reclamarán una compensación por encarcelamiento injusto que será más jodidamente dolorosa que el daño a nuestra imagen pública.


  La secretaria administrativa levantó una ceja y asintió pensativa antes de darle la razón.


  —Pero no teníamos alternativa, con la situación como estaba —interrumpió Skipper.


  —Todos los miembros de la familia parecían sospechar unos de los otros, y ninguno nos decía lo que sabía, así que no es tan sorprendente que nosotros también sospecháramos de ellos —dijo Louise, tomando una botella de refresco. Después les hizo un relato acerca del arresto de Michael.


  —El martes por la noche, cuando Ahmad ya se había ido de la casa y mientras sus padres dormían, Samra se escabulló para ver a su novio. Con el temor de que sus padres y su hermano descubrieran la relación, Samra no permitía las llamadas por teléfono entre los dos. En vez de eso, acordaban sus siguientes encuentros en persona, mientras estaban juntos. Michael Mogensen cree que eran alrededor de las once cuando ella llegó. Había encendido velas y comprado flores, porque esa noche tenía planes de pedirle que se casara con él; así que, cuando ella le dijo que venía a contarle lo del arreglo que había hecho con sus padres para volver a casa, a Jordania, la noticia lo cogió totalmente por sorpresa.


  —¡Toma ya! —murmuró Bengtsen, comenzando a dar otra vuelta a las galletas mientras Louise seguía con el relato.


  —Le dio la cadena de oro fina que llevaba en el cuello cuando la encontraron. Pero él no podía entender por qué ella no lo quería y tenía planes de buscar un esposo en Jordania cuando llegara el momento.


  —¿Quién dice que eso es lo que ella quería? —preguntó Skipper.


  —El propio Michael Mogensen lo dijo —respondió Mik, y dejó que Louise siguiera adelante.


  —Michael cree que era porque Samra quería tener la clase de vida cercana, con una familia extendida, que tendría con alguien de su propia procedencia y tradición. Después de leer el diario, no creo que la relación familiar haya sido la causa principal. Es decir, piensen solo en lo que le hizo su tío. Aquello pudo haber sido una parte de los motivos, pero creo que, básicamente, buscaba una excusa para terminar con la relación.


  —Escapar de la doble vida que llevaba, lo que le dificultaba ser una adolescente danesa normal —añadió Dean, y Louise asintió.


  —Sé que muchas chicas musulmanas, de pronto, eligen retomar los valores familiares tradicionales. Lo hacen para alcanzar cierta tranquilidad —continuó Louise—. Esa lucha, la que tienen que pelear las inmigrantes jóvenes, es el doble de dura, porque, al convertirse en danesas normales, saben que su expectativa es quedarse solas y aisladas, separadas de sus familiares y sus amigos más cercanos. Y esas redes de relaciones no se sustituyen simplemente con una nueva. En ese sentido, es una clase de liberación femenina totalmente distinta a la que tiene que enfrentar una mujer danesa —concluyó Louise. Apoyó los codos en la mesa y, pensativa, descansó la barbilla en las manos.


  —Pobre chica —dijo Ruth, con la vista fija al frente.


  Mik se aclaró la garganta.


  —Michael Mogensen tiene un bote que guarda en la marina de Horby, por el cabo Tuse —dijo—. Michael dice que asfixió a Samra con un cojín del sofá, la sacó de la casa, la puso en el maletero de su auto y condujo hasta su barco.


  —Su trípode también estaba en el maletero, y así fue como aparecieron las marcas de la parte trasera del cuello —añadió Louise. Estaba molesta porque, cuando vio las fotos de Dicta en la cubierta de un bote, no se dio cuenta de que el fotógrafo tenía acceso a una embarcación. Honestamente, ni siquiera lo había pensado, porque sus sospechas estaban concentradas en otra parte.


  —Lo vamos a revisar —dijo Storm—; obviamente, lo mismo haremos con su auto y su estudio. Y será mejor que quitéis las escuchas de Dysseparken, ahora que los detenidos están siendo liberados —añadió viendo a Velin.


  —Eso también significa que las huellas que encontramos en Hønsehalsen son completamente irrelevantes, ¿cierto? —añadió Skipper, y Dean estuvo de acuerdo.


  —Pero ¿cómo encaja el asesinato de Dicta en esta historia? —preguntó Ruth, mirando a Louise.


  —En realidad, no encaja. No parece que Dicta supiera nada de la relación entre su mejor amiga y el fotógrafo. Aparentemente, Samra no se lo dijo a nadie. Podemos presumir que Dicta no estaba del mejor humor cuando salió de la casa de Liv después de la reacción humillante de Tue Sunds, y estaba muy dispuesta a desquitarse con alguien. Michael Mogensen cree que fue un poco después de la medianoche cuando se la encontró cruzando la calle frente a la estación del tren. Se detuvo junto a ella. Dicta le dijo que había perdido el tren, así que él se ofreció a llevarla a casa. Ella se subió al auto y comenzó a escarnecerlo, así que él se detuvo en el aparcamiento y le pidió que se bajara. Pero, en cuanto ella estuvo fuera del auto, siguió denigrándolo, y él, en un momento dado, perdió el control.


  —Podréis aclarar todos los pormenores cuando habléis con él —interrumpió Storm. Luego pidió a Louise y a Mik que comenzaran a prepararse para interrogar al fotógrafo, de modo que todo estuviera listo para la audiencia preliminar.


  * * *


  Una hora después, las noticias de la confesión estaban por todos lados. Los equipos de los noticiarios televisivos locales ya se preparaban para salir al aire, alrededor de las nueve de la noche, entrevistando a Storm en vivo. Los reporteros del Dagbladet se habían reunido en el vestíbulo de la comisaría a la espera de una conferencia de prensa a la que Storm había convocado y que se celebraría inmediatamente después de las presentaciones en televisión. Louise intentaba bloquear toda esa sacudida para poder concentrarse en el interrogatorio de Michael Mogensen. Ella y Mik tendrían que comenzar con eso en cuanto los uniformados terminaran con los trámites del arresto.


  Los especialistas en escenas criminales acababan de llegar a la ciudad para empezar a poner de cabeza el apartamento del fotógrafo. Retendrían el auto y el velero que estaba en el cabo Tuse para examinarlos exhaustivamente; pero, incluso tras ver el trípode con una simple mirada superficial, estuvieron de acuerdo en que el peso, el tamaño y la colocación de las cabezas de los tornillos redondeados se ajustaban perfectamente a las lesiones y sus tres centímetros de separación.


  Louise estaba sentada en su oficina, con la puerta cerrada, revisando las notas del primer interrogatorio, del que ella y Mik le hicieron al fotógrafo en su estudio. Así que no contestó el teléfono hasta el cuarto timbrazo. Saludó de un modo cortante y desdeñoso.


  —Acabo de escucharlo todo —le dijo Henrik Møller, sin prestar ninguna atención al tono tan poco amigable—. Estoy en casa y se lo acabo de decir a mi esposa. No estoy seguro de que ella hubiera oído las noticias. Necesito que vengas de inmediato. —No le dio tiempo para réplicas y colgó.


  Louise sintió que la habían embutido en un hoyo negro y profundo. Lo último que quería era perder en la desdichada y desequilibrada madre de Dicta la poca energía que le quedaba.


  Se levantó y Mik alzó la vista.


  —¿Qué fue eso?


  —Henrik Møller. Acaba de decirle a su esposa que los padres de Samra son inocentes y que han atrapado al verdadero asesino. Quiere que vaya enseguida a su casa.


  —¿Quieres que te acompañe?


  Negó moviendo la cabeza.


  —No hay necesidad. Creo que solo me quiere para que le confirme que el caso está realmente cerrado. No me quitará mucho tiempo.


  * * *


  Los dos autos de la familia estaban en el camino de entrada cuando Louise llegó, pero aún no había perros que ladraran mientras caminaba hasta la puerta principal. La ausencia de los perros le dejó en el cuerpo una sensación de vacío. La campanilla del timbre resonó por toda la casa y, un segundo más tarde, la puerta se abrió.


  Henrik Møller estaba pálido y asintió brevemente cuando ella lo saludó. Louise lo siguió a regañadientes por el interior de la casa. Continuaron por el pasillo hasta la habitación de Dicta. Había una caja de mudanzas abierta frente a la entrada y unos cuantos juguetes esparcidos sobre la alfombra.


  Henrik se paró en el pasillo y abrió la puerta de un empujón. Había grandes pilas de juguetes para niña colmando el suelo. La cama estaba sin hacer, pero, en la cabecera, Louise pudo descubrir el cabello oscuro.
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  Anne Møller ni siquiera levantó la vista cuando Louise entró en su habitación. Estaba sentada como una estatua, mirando a la niña dormir en la cama de su hija. La madre de Dicta tenía en las manos un osito de peluche gris con blanco que parecía haber visto muchos años de cariños y juegos.


  Louise respiró hondo y con alivio. Vio al padre de Dicta hacer un gesto de asentimiento a su esposa, dar la vuelta y regresar a la cocina sin decir nada. Anne no parecía responder. No se había dado cuenta de que alguien más estaba en la habitación.


  Louise salió al pasillo y buscó el número del móvil de Mik.


  —Necesito dos ambulancias —le dijo—. Creo que Aida está a salvo, pero Anne Møller está conmocionada o en alguna clase de trance, o como diablos quieras llamarlo. Te sugiero que llames a Jakobsen, el psicólogo de crisis del Hospital Nacional, del que se vale la Unidad A. No sé de nadie más que pudiera encargarse de un asunto como este. Si no puede venir, tendremos que llevársela, porque necesita ayuda de inmediato, y tal parece que su médico de familia no consideró necesario estar al tanto de su condición.


  Louise regresó al dormitorio y dijo el nombre de Anne. Silenciosamente y sin sobresaltarla, se acercó a ella y se sentó a su lado, en el borde de la cama. Tiró suavemente del edredón que cubría el cuerpecito de Aida. La niña respiraba en completa paz y, por lo que Louise alcanzaba a apreciar, no había signos de violencia ni agresión. Dormía con el cabello extendido sobre la almohada.


  Por un momento, Louise consideró si debía coger a la niña y llevársela a un lugar seguro, pero no había nada en el dormitorio que provocara sensaciones de peligro.


  Por otra parte, no tenía la menor duda de que Anne Møller estaba en otro mundo. La pena, que había arraigado en ella, tenía el control absoluto de todos sus actos; pero no había el menor signo de maldad en el rostro de la mujer. Anne les había quitado a la niña porque pensaba que ellos le habían quitado a la suya.


  Las sirenas atravesaron el tranquilo y exclusivo vecindario. Las dos ambulancias llegaron al mismo tiempo, inmediatamente seguidas de los coches de la policía. Henrik regresó y se quedó callado. Louise cogió la mano de Anne y le dijo que ahora Aida tenía que regresar a casa, con su madre.


  —Mi pequeña ha vuelto —dijo Anne, viendo a Louise con los ojos desenfocados.


  Oyeron pasos en el distribuidor y un técnico de emergencias médicas entró en la habitación, seguido de un colega. De pronto, el dormitorio daba la impresión de ser muy pequeño. Anne se levantó y se inclinó sobre Aida, que había comenzado a moverse. La pequeña se frotó los ojos adormilada y enderezó su cuerpecito.


  Ocurrió algo más cuando Louise todavía estaba sentada en la cama, viendo a la niña, aliviada de que estuviera en buenas condiciones. Las manos de Anne se cerraron alrededor de la garganta de Aida en un estrangulamiento que exprimió a la niña un profundo gorgoteo de la boca e hizo que sus ojos se abrieran de pánico.


  Los dos hombres cayeron sobre la madre de Dicta en un santiamén, pero ella seguía agarrándola con firmeza, poniendo todo su peso y su esfuerzo. La niña tembló un par de veces, y un momento después, dejó de moverse.


  En ese instante, Louise cogió el pesado álbum de fotografías de Dicta y se arrojó con todas sus fuerzas en contra de Anne para golpearla en la cabeza. El impacto lanzó a la madre fuera de la cama. Louise levantó el cuerpo flácido de la niña y salió de la habitación llevándolo en brazos, a toda velocidad. Puso a Aida en el suelo de la cocina y se quedó a su lado, mientras los técnicos de emergencias médicas comenzaban a aplicarle la reanimación cardiopulmonar. Siguió diciendo el nombre de la pequeña hasta que Aída, finalmente, abrió los ojos llenos de confusión y miró a su alrededor. Los ojos estaban inyectados en sangre e irradiaban terror, pero el llanto era silencioso. El dolor en la garganta obstruía los sonidos.


  Louise oyó que Camilla estaba en la puerta y se apartó para hacerle espacio, después de que Henrik la hubiera dejado entrar. Sabía que su amiga había estado en la comisaría, junto con el resto de los periodistas, a la espera de la conferencia de prensa de Storm. Quizás el propio Storm pensó que ella podría ayudar, puesto que, con Camilla, la niña se sentiría segura y protegida ante la turbación de despertar sin su familia.


  Ya se estaban haciendo cargo de Anne Møller. Henrik se volvió cuando los técnicos se llevaban a su esposa, pero el dolor en sus ojos era tan visible que llegaba hasta Louise.


  —¿No quieres acompañarla? —preguntó Louise, acercándose a él.


  Negó con la cabeza casi imperceptiblemente, pero, de todos modos, caminó lentamente hasta la ambulancia. Louise se quedó en la entrada de la casa, viéndolo subirse al vehículo, a un lado de la camilla.


  * * *


  Camilla estaba sentada con Aida en su regazo. Acariciaba el pelo de la chiquita mientras le decía, una y otra vez, que no había nada que temer.


  Louise se le acercó y le puso una mano en el hombro.


  —Vámonos —le dijo, y detuvo la puerta abierta para que pudieran salir.


  Había siete autos fuera. Varios de ellos eran de compañeros de la prensa, pero Louise no les hizo caso y dejó que Camilla decidiera cómo enfrentar a los fotógrafos entrometidos, incluyendo a uno de su propio periódico. Los reporteros se habían percatado de que había un gran movimiento policial y simplemente siguieron las sirenas hasta la casa de la familia Mellen. Louise mantuvo abierta la puerta del coche patrulla para Camilla, que llevaba a Aida en los brazos. En cuanto la puerta se cerró de golpe, Louise se puso al volante y se dirigió a Dyssenparken16B.


  La pareja las vio desde la ventana. Ibrahim y Sada salieron a esperarlas de pie, en la entrada de la casa, mientras ellas subían las escaleras. Con lágrimas en los ojos, los padres fueron al alcance de su pequeña. En la sala de estar, Hamid estaba pegado a la gran pantalla de televisión, como si aún no estuviera listo para recibir más estímulos del mundo a su alrededor.


  Aída se colgó del cuello de Camilla antes de dejarse caer en los brazos de su madre.


  —Tenemos que llevarla al hospital —dijo Louise desde fondo, donde se había quedado en un segundo plano.


  —Pero creímos que debía pasar unos minutos con vosotros antes de pasar por todas las pruebas médicas —añadió Camilla, sonriendo a Sada. Luego le dio a Aida un beso en la frente y comenzó a bajar las escaleras.


  Louise fue detrás, pero, antes de marcharse, prometió a la familia que recibirían una descripción pormenorizada de lo que había sucedido. Una de las ambulancias las había seguido hasta Dyssenparken y estaba ahora lista para transportar a la familia al hospital de Hølbæk.


  * * *


  Al llegar a la comisaría, Louise fue directamente a su despacho y cerró la puerta con firmeza. Necesitaba poner en orden sus pensamientos y empacar todas sus emociones personales y privadas antes de interrogar a Michael Mogensen. No le haría ningún bien sentarse frente a frente con el acusado y su defensor de oficio mientras las emociones crudas retumbaban por toda su cabeza.


  Molesta, sacó un sobre que alguien había puesto sobre los documentos del caso, la pila que se iba acumulando encima de su escritorio cuando tuvo que salir apresuradamente en respuesta a la llamada de Henrik. Sintió curiosidad, porque era anónimo. No tenía escudos de la policía ni nombres por ningún lado. Mik estaba absorto con algo en su ordenador, tomando notas de lo que quiera que él estuviera leyendo.


  Louise cortó el sobre para abrirlo y sacó la fotocopia de un mapa. Confundida, trató de localizar ahí el cabo Tuse o Hønsehalsen. Había supuesto que el mapa sería de las escenas del crimen y que se lo habían dejado ahí para que lo usara durante los interrogatorios, pero no podía encontrarle sentido.


  —Es de Växjö, en Suecia —le dijo Mik desde el otro lado del escritorio, y le arrojó otro sobre anónimo—. Aquí se habla un poco de la ruta por dónde iremos a remar.


  Lo miró, incapaz de hacer funcionar su cerebro, sin ganas de sorpresas de ningún tipo.


  —No voy a remar por ninguna ruta —dijo finalmente.


  —Sí, sí que lo harás. En ocho días, tú y yo iremos a Suecia para remar un poco en un precioso conjunto de lagos. Estaremos justo a la mitad de la temporada de recolección de hongos. Acamparemos y cocinaremos en una fogata todos nuestros alimentos.


  Ella lo miró con la boca abierta y estaba a punto de protestar, pero él se le adelantó.


  —Es el tipo de cosas que la gente hace con sus buenos amigos —le explicó—. Si estuviéramos saliendo, la invitación sería a París, pero no estamos saliendo, ¿o sí?


  Bajó los ojos mientras cerraba la boca y pensaba en eso. Movió la cabeza negativamente. No, no estaban saliendo. Sacó entonces el contenido del segundo sobre y se puso a estudiarlo.


  —Bien. Entonces, no puedo esperar más —dijo finalmente con una sonrisa. Se levantó con la carpeta del caso bajo el brazo, lista para acompañarlo a la sala de interrogatorios.
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